


1

Revista de publicación semestral de la Universidad De La Salle de Costa 
Rica, situada en Sabana sur 100 metros al Este, 150 metros al Sur del 

Colegio de Médicos, San José Apartado Postal: 536-1007 
Centro Colón San José, Costa Rica.

Teléfono: (506) 2290 1010; Fax: (506) 2231 7898
Página web: www.ulasalle.ac.cr

Correo electrónico: redpensar@ulasalle.ac.cr

Universidad De La Salle
Costa Rica



2

Revista REDpensar es una producción interdisciplinaria en campos como la educación, 
ciencias sociales y ciencias de la religión. El propósito de esta publicación es una invitación 
a pensar en forma compleja no sólo la manera en que se realiza investigación, sino la 
compleja dinámica que origina los procesos investigativos no lineales, provocadores de 
creatividades que generan nuevas bifurcaciones investigativas con más amplios efectos 
transformadores individuales, colectivos, socio-políticos, religiosos y culturales. Está 
dirigida a personas profesionales, estudiantes, académicas, investigadoras y estudiosas 
de los campos señalados.

Consejo Editorial

Anabella Giracca / Universidad Rafael Landívar – Guatemala / Cátedra UNESCO de 
Comunicación para el Fortalecimiento de la Diversidad Cultural – Guatemala.
Cecilia Díaz Soucy/ Colectiva Amaranto – Costa Rica.
Lorena González Pinto/ Cátedra UNESCO de Derechos Humanos – Costa Rica.
Marcos Villamán / Instituto Global de Altos Estudios en Ciencias Sociales – República 
Dominicana.
Nelson Loor / Ministerio de Educación – Ecuador.
Roxana Hidalgo Xirinachs / Universidad de Costa Rica.
Oscar Azmitia Barrantes/ Universidad De La Salle, Costa Rica.
Jorge Daniel Vázquez / Pontificia Universidad Católica del Ecuador.

Directora de la publicación: 
María Cristina Ventura Campusano / Universidad De La Salle, Costa Rica.

Equipo Editorial de la publicación: 
Luigi Schiavo y Micheel Quesada Víctor / Universidad De La Salle, Costa Rica. 

Diagramación y diseño de portadas: 
Chy Seng Fernández Li / Universidad De La Salle, Costa Rica.

Consejo Asesor

Daniela Muñoz Alvarado / Texas Tech University Costa Rica, Costa Rica.
Sara Fava Bolaños / Universidad de Costa Rica, Costa Rica.

Revista REDpensar /Universidad De La Salle—Vol.6, No.2 (2017).- R312r
San José, C.R.: Universidad De La Salle, 2017.

Semestral ISSN impreso: 2215-2938

CIENCIAS SOCIALES-PUBLICACIONES SERIADAS. 1. Título

UNIVERSIDAD DE LA SALLE, COSTA RICA
Rector: Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría.

Período: Julio-Diciembre 2017. 
Fecha de edición y publicación: Febrero, 2019
Tiraje: 50



3

Disponiéndonos en RED .......................................................................

Presentación .............................................................................................

REDpensando en la investigación .........................................................

Jose Pablo Hernández Conzález y Dylanna Rodríguez Muñoz
Memoria colectiva e identidades en El Triunfo .....................

Iván Antonio Acuña Vargas, Irina Arguedas Calvo y Maripaz 
De La Torre Herrera
¿Existe una efectiva Participación Ciudadana en
Costa Rica? ........................................................................................

Lanzando la RED ....................................................................................

Marcela Rodríguez Urrego
El cuidado: modo de resistencia en las prácticas
comunitarias .....................................................................................

Arturo Alatrista Corrales, Eduardo Carlos Rebaza Peñares, José 
Rafael Chambilla Cáceres y Luis Angel Salazar Vilca
Análisis de la Capacidad de Innovación de
Microempresas del Sector Textil Alpaquero en
Arequipa-Perú ..................................................................................

Revelando otras prácticas ........................................................................

Jaime Jesús González Sánchez, Diana Carolina Acero Rodríguez 
y Francisco Javier Bernal Sarmiento
Aprendizaje basado en proyectos como base
para desarrollar la indagación y transformar
la práctica pedagógica en la enseñanza de las
Ciencias Sociales ..............................................................................

Sergio Augusto Leal Carreño, fsc.
Recordar y resignificar a Medellín .............................................

Criterios de publicación ..........................................................................

5

7

15

17

35

55

57

75

91

93

109

119



4



5

Disponiéndonos 
en RED



6



7

Presentación
Recibido: 05 de diciembre del 2018
Aceptado: 17 de diciembre del 2018

El Departamento de Investigaciones de la Universidad De La Salle 
presenta el volumen 6, número 2 de la Revista REDpensar: “Memoria, 
participación y ética del cuidado: para una experiencia de 
investigación innovadora”, apunta a la centralidad de la reflexión sobre 
la experiencia como instrumento para el desarrollo de la innovación y la 
trasformación; lo cual dirige a una práctica diferente, que sólo puede ser 
el resultado de una reflexión crítica sobre lo vivido, capaz de levantar las 
debilidades, las flaquezas, las ausencias y de fortalecer los aciertos del 
proceso. De modo especial, el análisis crítico de la memoria echa nueva 
luz sobre lo vivido, orientando el trayecto futuro.

La Revista está dividida en tres secciones, la primera Redpensando 
en la investigación está conformada por el artículo “Memoria 
colectiva e identidades en El Triunfo”, de los autores José Pablo 
Hernández González y Dylanna Rodríguez Muñoz, es el resultado de 
una investigación interdisciplinaria sobre el proceso de recuperación 
de las tierras fronterizas en la comunidad “El Triunfo” en el cantón 
de los Chiles, provincia de Alajuela, Costa Rica, entre los años 2011 y 
2016. La investigación destaca la importancia de la recuperación de la 
memoria colectiva y de las configuraciones indentitarias relacionadas al 
territorio, aproximándose también a temáticas relacionadas a la ecología, 
al cuido de la vida, a la comunicación, a la cultura y a la diversidad. El 
emerger de una nueva consciencia subjetiva apela a su legitimidad y al 
reconocimiento, como expresión de compromiso ético con los sectores 
excluidos, en especial los campesinos, que en el imaginario colectivo 
han sido calificados negativamente de “precaristas”, “vividores”, “roba 
tierra”, hasta de “terroristas”. La recuperación de la memoria y el 
fortalecimiento de la identidad, favorecen la organización social de las 
familias campesinas y la reivindicación de sus derechos frente al Estado 
y a la sociedad civil. El rescate de la experiencia común de migración, 
excusión, despojo por la guerra, explotación, marginalización y dolor 

Luigi Schiavo1

¹ Doctor en Ciencias de la Religión. Biblista. Profesor de la Universidad Teológica de 
América Central [UTAC]. Ha trabajado en Brasil, Italia y Costa Rica. Correo electrónico: 
schiavo.luigi@gmail.com
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permite la configuración de una memoria común, incentiva la tomada 
de consciencia de pertenezca a una misma comunidad de proveniencia 
y de destino e impulsa diferentes formas de resistencia y de lucha. La 
identificación es el resultado de un proceso que se relaciona con la toma 
de consciencia de pertenecer a un lugar, a una tierra específica, y favorece 
el paso de la situación de migrantes a la identificación con el territorio, 
lo que va mucho más allá de un simple simbolismo, sino que representa 
una auténtica resignificación de la propia vivencia, la superación de la 
vergüenza y del preconcepto social, la afirmación de una subjetividad 
individual y colectiva que alimenta la lucha y la reivindicación política de 
sus derechos.

El segundo artículo, “¿Existe una efectiva Participación Ciudadana 
en Costa Rica?”, de Iván Antonio Acuña Vargas, Irina Arguedas Calvo, 
Maripaz De La Torre Herrera; representa el inicio de una investigación 
más amplia sobre el tema de la Efectiva Participación Ciudadana en Costa 
Rica, que se concentra, sobre todo, en el análisis de la figura institucional 
de los facilitadores judiciales. Al final, la investigación se pregunta sobre 
los retos y los obstáculos para el ejercicio de la participación ciudadana. 
En un primer momento, los autores proponen un análisis bibliográfico 
sobre el concepto de participación ciudadana, entendida como medio en 
que se expresa concretamente la relación entre el Estado y los ciudadanos, 
o sea, como el efectivo ejercicio de la democracia y de la ciudadanía. No 
obstante, a nivel jurídico solamente el artículo 9 de la Constitución Política 
de Costa Rica hace mención directa sobre la participación ciudadana, sin 
embargo, no existe una política que regule la participación ciudadana, 
en sus derechos y sus deberes, en sus espacios de actuación y de diálogo 
con la Administración Pública, lo que acaba generando una distancia 
de la ciudadanía con el Estado; sea para proponer como para reclamar 
o fiscalizar su acción administrativa, pues es ínsito en el concepto de 
democracia el derecho de los ciudadanos de participar, inferir e incidir, 
mismo que a través de sus representantes, en la toma de las decisiones 
públicas. La constatación de la baja participación ciudadana en Costa 
Rica, tiene como reflejo también la pierda de credibilidad de los actores 
políticos, de los partidos, y el crecimiento de la insatisfacción de los 
ciudadanos en relación a sus gobernantes. En un segundo momento, 
el artículo relata un trabajo de campo, con el propósito de evaluar la 
efectiva incidencia de la figura de los y las Facilitadores Judiciales como 
promotores de la Participación Ciudadana en Costa Rica. Surgidos 
en 2013, los Facilitadores Judiciales son “voluntarias y trabajan como 
supervisores de juezas y jueces locales, como promotoras de la paz social 
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y de las buenas relaciones en sus comunidades, que los eligieron en 
asambleas públicas y democráticas. Tienen dentro de sus funciones ser 
multiplicadoras de información sobre servicios, trámites judiciales y ser 
mediadoras de conflictos menores en el lugar donde habitan entre vecinas 
y vecinos”. Su actuación es valiosa sobretodo junto a las poblaciones 
vulnerables y a las comunidades lejanas de los centros urbanos. El 
artículo relata la experiencia de los Facilitadores Judiciales de Isla de 
Chira, con los logros y los desafíos que ellos encuentran  en el ejercicio 
de sus funciones. Finalmente, la investigación enfoca cuatro aspectos de 
la participación ciudadana: la educación, la salud, los Gobiernos Locales 
y el Desarrollo.

La segunda sección Lanzando la Red incluye dos artículos. El 
primer artículo “El cuidado: modo de resistencia en las prácticas 
comunitarias”, de la autora Marcela Rodríguez Urrego, trata de las 
prácticas de cuidado y mantenimiento de la vida como estrategias contra-
hegemónicas típicas de una visión patriarcal de la vida y manifestaciones 
concretas de la crisis civilizatoria que vivimos. Las prácticas de cuidado, 
asumidas por grupos subalternos, favorecen la vida concreta de los 
más vulnerables, mejoran la alimentación, orientan la construcción 
de hogares, incentivan relaciones vinculares, la educación de niños 
y la persistencia, aunque amenazada, de valores como la solidaridad 
y la confianza. En el contexto de las organizaciones comunitarias, 
ellas conforman micro-ordenes sociales alternativos y generan otros 
imaginarios que los capitalistas. La autora considera la devaluación de 
esas prácticas de cuidado y de mantenimiento de la vida como una acción 
típica de la visión patriarcal, y propone la ética del cuidado, basada en la 
responsabilidad, las relaciones, la contextualización, en lugar de la ética 
de la justicia, centrada en los derechos y las reglas, como expresión de 
una visión dicotómica y universal/abstracta del mundo. Apoyándose en 
el pensamiento de Gilligan, atribuye el cuidado a las mujeres, y la justicia 
a los varones. Con Boff, considera el cuidado una actitud consustancial 
al ser humano en su descubierta de lo otro, y fundamento de la relación 
vital con la realidad existente y la comunidad, en una interrelación 
fecunda que supera la objetivación propia del dualismo cartesiano y el 
valor utilitarista del capitalismo. De esta forma, el cuido alimenta no solo 
el respeto por las cosas y las diferentes realidades ambientales, vitales y 
sociales, sino que alimenta a la responsabilidad por las mismas, en una 
relación de circularidad y de apertura profunda al otro. De la misma 
forma, concluye la autora, las prácticas comunitarias más allá de las 
relaciones vinculares, incentivan a la solidaridad, a la confianza, a la ayuda 
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mutua, a la responsabilidad, al reconocimiento, al compartir, al cuidado 
social y ambiental, como instrumentos de resistencia contra-hegemónica 
y afirmación de la humanidad plena, que experimenta la hermandad 
profunda del género humano y su relación con el orden planetario.

El segundo artículo, “Análisis de la Capacidad de Innovación de 
Microempresas del Sector Textil Alpaquero en Arequipa-Perú” de 
los autores Arturo Alatrista, Eduardo Rebaza, José Rafael Chambilla y Luis 
Angel Salazar, se preguntan sobre el modelo más oportuno de medición 
para la innovación de microempresas. Bajo esta premisa, la investigación 
contempló 12 microempresas textiles alpaqueras de la región y permitió 
la identificación de tres tipologías de empresas desde sus capacidades 
innovadoras. El estudio fue motivado por el creciente desarrollo del 
sector textil alpaquero de la región de Arequipa y en la necesidad de 
mejorar la competitividad de la micro-empresa, potenciando sobretodo 
sus capacidades innovadoras. La premisa de los autores es que existe 
una estrecha relación entre competitividad empresarial e innovación. Por 
eso, es necesaria la medición de la innovación, que hasta el momento, 
se realizaba con diferentes métodos y diversos indicadores. Además, 
proponen un modelo específico para el sector en cuestión, que se basa 
en dos secciones: los aspectos relevantes de la empresa en su entorno y 
la medición de las actividades tecnológicas de innovación (actividades de 
innovación, precursoras de innovación, gestión y marketing). Uno de los 
principales resultados a los que llegaron dichos autores es que lograron 
revelar diferentes tipologías de empresas: un grupo pequeño de empresas, 
de alta capacidad innovativa; otro grupo de alto potencial innovador, con 
liderazgo y capacidad gerencial; y por último, el grupo mayor de empresas, 
con una difusa carencia en la gestión y en el marketing, lo que se resume 
en escaso potencial innovador. La conclusión de los escritores es que 
las diversas realidades empresariales exigen intervenciones diferenciadas, 
considerando la situación específica de cada una.

La revista finaliza con la sección Revelando otras prácticas. El 
primer artículo “Aprendizaje Basado en Proyectos como base para 
desarrollar la indagación y transformar la práctica pedagógica 
en la enseñanza de las Ciencias Sociales”, de los autores Jaime 
González, Diana Acero y Francisco Bernal, buscan estudiar el impacto 
pedagógico del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como método 
y estrategia didáctica que estimulan la indagación. Con esto pretenden 
incentivar el protagonismo de los estudiantes y la interdisciplinariedad. La 
práctica pedagógica basada en la praxis, se propone superar el concepto 
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tradicional de educación horizontal, unidireccional, jerárquica, centrada 
en la transmisión de contenidos desde el profesor hasta el estudiante, 
expresión del método positivista. El método del ABP pretende, por 
el contrario, transformar la práctica pedagógica, desde dinámicas de 
interacción bidireccionales, la mirada compleja de la realidad y el diálogo 
interdisciplinario. Ese método valora la experiencia, no solo como 
instrumento de praxis pedagógica, sino como espacio de afectación de 
la realidad social, de transformación y de aplicación de conocimientos 
y habilidades en vista de la solución de problemas contingentes. Por 
eso, el ABP es considerado un interesante instrumento de cambios 
sociales. El factor pedagógico más interesante del ABP es el incentivo al 
aprendizaje desde la propia experiencia de los estudiantes, que se expresa 
en la capacidad de formular preguntas, llevar a cabo investigaciones, 
y construir sus propios conocimientos. El docente se transforma en 
facilitador, en orientador teórico y metodológico que apoya y sustenta 
el proceso de aprendizaje de los estudiantes. Algunas herramientas 
caracterizan ese método, como la “multiperspectividad”, o sea, una 
mirada plural sobre la realidad que permita el diálogo entre diferentes 
perspectivas para entender mejor el problema. Otra herramienta es 
la decolonialidad, como propuesta de reflexión crítica en relación al 
discurso hegemónico colonial. Eso presupone el rescate de otras miradas 
y la visibilización de narrativas locales tradicionalmente invisibilizadas 
por el dogmatismo epistemológico occidental. Finalizando el artículo, 
los autores describen la aplicación concreta del método del ABP en el 
análisis de los eventos violentos del así llamado “Bogotazo” (una serie 
de confrontaciones, desordenes y eventos violentos entre las habitantes 
de Bogotá,  debido al asesinato del líder popular y candidato presidencial 
Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948), con la producción por parte 
de los estudiantes de artículos relacionados a los episodios sucedidos, 
presentando por lo menos dos interpretaciones de los mismos. Con el 
propósito de profundizar el propio pensamiento y lograr un aprendizaje 
más consciente. Otra dinámica pedagógica propuesta se concentró en la 
expresión de su propio pensamiento a través de dibujos u obras artísticas 
afines. De esta forma, el método del ABP contribuyó en fortalecer el 
proceso de aprendizaje de los estudiantes, afinando su pensamiento 
crítico, definiendo su aplicabilidad en un contexto específico y, al final, 
mejorado su formación pedagógica.

El segundo y último artículo “Recordar y resignificar a Medellín”, del 
autor Sergio Augusto Leal Carreño, fsc., hace memoria del III Congreso 
Continental de Teología Latinoamericana y Caribeña, organizado por 
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12

Amerindia en El Salvador, en el 2018. El propósito del encuentro era 
“resignificar las enseñanzas de Medellín, a la luz de los nuevos desafíos 
que plantea la realidad Latinoamericana y del Caribe”. La metodología 
adoptada preveía un primer momento de escucha de las diferentes 
experiencias históricas surgidas desde el planteamiento de la Conferencia 
del Episcopado Latinoamericano en Medellín (1968), para, en un 
segundo momento, enfocarse en los análisis de diferentes teólogos y 
especialistas. El lema del encuentro apunta para el objetivo concreto del 
Congreso: “Los clamores de los pobres y de la tierra nos interpelan” a 
50 años de Medellín. El autor afirma que la Conferencia de Medellín, 
realizada en 1968, continúa representando un marco fundamental 
para la Iglesia Latinoamericana: recuerda su identidad, desde sus 
trazos latinoamericanos y caribeños y su opción fundamental por los 
empobrecidos que claman por actitudes eclesiales proféticas. La opción 
por los pobres apunta para la mística de un Dios que se revela en el rostro 
de los sufrientes y marginalizados, y que se transforma en compromiso 
por su liberación espiritual y física. De esta opción surge el compromiso 
con la transformación de la realidad, asumida por la “Teología de la 
Liberación”, que tiene sus raíces en la situación de injusticia estructural 
del continente americano y se consolida en una espiritualidad cristiana 
caracterizada por la encarnación en la dura realidad social de millones de 
empobrecidos. La opción por los pobres está profundamente enraizada 
en la Biblia y nos devuelve la imagen de Dios-misericordia, que encuentra 
en la actitud de Jesús para con los más pequeños, su manifestación más 
alta. De esta opción surge la Iglesia pobre, basada en una eclesiología que 
tiene al centro de sus anhelos la causa de los más indefensos. Esta Iglesia, 
se traduce, en las palabras de papa Francisco en “la Iglesia en salida”, 
quiere decir, una Iglesia que, abandonada su autorreferencial, se disloca 
hacia afuera y, desde este lugar teológico, “mira de frente la realidad 
latinoamericana en vez de mirarse a sí misma”. De estas ideas fuertes 
de Medellín se orientó la mirada para los nuevos lugares que reclaman 
una presencia significativa y transformadora de la Iglesia: el mundo de 
los jóvenes, los movimientos populares, la política, la lucha LGBT, la 
presencia de la mujer, la violencia, la naturaleza, en especial la Amazonia 
(el corazón de América Latina). El cuidado de la naturaleza, según papa 
Francisco, es uno de los campos privilegiados de atención de la Iglesia, 
pues la misma naturaleza revela la imagen de Dios. En fin, también el lugar 
escogido para la realización del Congreso fue muy significativo: Salvador, 
donde fue asesinado el mártir Ignacio Ellacuría con sus hermanos jesuitas 
y Monseñor Romero; país epicentro de grande desigualdades sociales, 
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económicas, de persecuciones religiosas y de compromiso evangélico. 
Algunas conclusiones del autor complementan la memoria de este 
precioso acontecimiento, con el propósito de mantener vivo el espíritu 
profético de Medellín hacía nuestros días.

Por lo dicho anteriormente, REDpensar espera generar reflexiones sobre 
los temas presentados, ya que forman parte de nuestro diario vivir.

Dr. Luigi Schiavo
Director. Departamento de Investigaciones

Universidad De La Salle, San José Costa Rica.
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Jose Pablo Hernández González1

Dylanna Rodríguez Muñoz2

Resumen

El presente artículo, se deriva de una investigación desarrollada en 
el marco de un Trabajo Final de Graduación, realizada de manera 
interdisciplinaria entre la Psicología y la Sociología, para optar por el 
grado de licenciatura, en la Universidad de Costa Rica, en la cual se 
estudió este proceso de recuperación de tierra entre los años 2011 y 2016. 
El escrito contiene el apartado del resultado de análisis, producto de los 
procesos de recuperación de la memoria colectiva y de las configuraciones 
indentitarias, desarrolladas en El Triunfo durante el periodo de tiempo 
estudiado. Además, se discuten las valoraciones respecto a la importancia 
de recuperar la memoria, donde el futuro tiene un lugar central, así como, 
las formas de identificación que han operado, siendo la tierra uno de los 
significantes de mayor peso, en relación con el modo de vida campesino. 
Finalmente una de las principales conclusiones que se presentan en este 
artículo es sobre la importancia de la recuperación de la tierra como 
sentido de pertenencia para la cultura campesina y la reivindicación de la 
agricultura familiar.

Palabras clave

CAMPESINADO, RECUPERACIÓN, MEMORIA, IDENTIDADES, 
TIERRA.

Summary

The following article is the result of  a final research project in order 
to obtain a degree in Universidad de Costa Rica. It is characterized by 
its interdisciplinary approach between Psychology and Sociology. The 
¹ Licenciado en Psicología. Costarricense. Universidad de Costa Rica. Estudiante de 
la Maestría Profesional en Psicología Comunitaria, Universidad de Costa Rica. Correo 
electrónico: jose.ucr@live.com
² Licenciada en Sociología. Costarricense. Universidad de Costa Rica. Docente, 
Vicerrectoría de Acción Social, Universidad de Costa Rica. Correo electrónico: dylirm@
gmail.com

Memoria colectiva e identidades en El Triunfo

Collective memory and identities in El Triunfo
Recibido: 01 de octubre de 2018

Aceptado: 03 de diciembre de 2018

REDpensar, 6(2), 17-34, ISSN: 2215-2938/2017 	                    Jose Pablo Hernández González
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analysis of  land reclamation processes in El Triunfo allows to present the 
result of  collective memory recovery and identity configurations developed 
during the study period between 2011 and 2016. Appraisements towards 
the importance of  memory recovery are argued; future is spotlighted, 
as well as, the identity forms displayed, being the land a very important 
significant in relation with the peasant way of  living. The writing contains 
the section of  the result of  analysis, product of  the processes of  recovery 
of  the collective memory and of  the identity configurations, developed 
in El Triunfo during the period of  time studied. In addition, valuations 
are discussed regarding the importance of  recovering memory, where 
the future has a central place, as well as the forms of  identification that 
have operated, with land being one of  the most significant signifiers, in 
relation to the way of  peasant life. Finally, one of  the main conclusions 
presented in this article is about the importance of  recovering the land 
as a sense of  belonging to the peasant culture and the claim of  family 
farming.

Keywords

PEASANTRY, RECOVERY, MEMORY, IDENTITIES, LAND.

“Lo que más me gusta de vivir aquí es vivir lo pacífico y natural 
que se vive aquí, lo natural que uno disfruta, un ambiente fresco y libre, 

es algo que lo llena a uno y lo contenta”

Julián, El Triunfo

Presentación

Este artículo es resultado de un proceso de investigación llevado 
a cabo de manera interdisciplinaria entre la Psicología y la Sociología, 
en el marco del Trabajo Final de Graduación del autor y la autora para 
optar por el grado de licenciatura, en la Universidad de Costa Rica. Este 
estudio se realizó en conjunto con la comunidad campesina El Triunfo, 
abarcando el periodo comprendido entre los años 2011 y 2016, como 
una forma de aportar desde la academia al conocimiento del contexto 
que viven los sectores campesinos en Costa Rica, a través de sus procesos 
de organización para la reivindicación de sus derechos.

El Triunfo se ubica en el cantón de Los Chiles, en la provincia de 
Alajuela, a pocos kilómetros de la frontera con Nicaragua. Se trata de 
una comunidad que inició un proceso de recuperación de tierra el día 
8 de abril del 2011 y que se mantiene en el presente, experimentando al 
menos seis desalojos violentos por parte de la Fuerza Pública y agentes 
de seguridad privada, contratados por el arrendatario de la finca.
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La finca en la que se encuentra esta comunidad es de una extensión 
aproximada de 360 hectáreas y era conocida anteriormente como 
Naranjales Holandeses, la cual al momento del inicio de la recuperación 
de tierra estaba arrendada por un empresario agropecuario local. Este 
terreno en la actualidad se encuentra en un proceso de expropiación 
por parte del Instituto de Desarrollo Rural (Inder), como producto de 
la organización de al menos 150 familias campesinas, la gran mayoría de 
origen nicaragüense y en condición de pobreza.

Se considera valioso la publicación de este estudio, en tanto 
contribuye a la producción de conocimiento alrededor de los procesos 
de lucha contra la pobreza y la exclusión, visibiliza acciones asociadas a la 
ecología y el cuido de la vida, así como, la promoción de la comunicación, 
la cultura y la diversidad, apelando a un reconocimiento legítimo del 
Otro, partiendo desde un compromiso ético con los sectores excluidos.

De este modo, las recuperaciones de tierra implican múltiples 
dimensiones de análisis, por ejemplo, contexto socioeconómico, 
historización de las políticas públicas relacionadas con el ámbito rural, 
formas de producción y comercialización, organización comunitaria, 
lugar de la mujer en la lucha por la tierra, formas de violencia estatal, 
entre otros. No obstante, el presente texto se centra en los procesos de 
recuperación de la memoria colectiva involucrados en la historia de lucha 
de El Triunfo y las formas de identificación, imagen social y pertenencia 
que se han construido (Avanza y Laferté, 2017).

Para recopilar la información que se presenta, se partió desde las 
propuestas metodológica de la Investigación Acción Participativa (IAP) 
y pedagógica de la Educación Popular. De manera que se realizaron 
entrevistas en profundidad con personas clave de la comunidad, talleres 
participativos y revisión de fuentes secundarias tanto escritas como 
audiovisuales.

Ahora bien, se entiende por comunidad un ente dinámico que, al 
igual que las personas que la conforman, está siempre en un proceso 
inacabado de reconstrucción, pero que representa un punto de encuentro 
material y simbólico que aglutina la noción de nosotros. Coincidiendo 
con Montero (2004), cuando apunta que “no nos referimos a grupos 
homogéneos, pero sí a grupos compuestos por individuos, que comparten 
conocimientos, sentimientos, necesidades, deseos, proyectos” (p. 201).
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La identificación como nicaragüenses, y por lo tanto en este caso la 
imagen de migrantes, así como sentido de pertenencia ligado al campo, 
son elementos fundamentales de la constitución de la subjetividad de 
estos sujetos, quienes además han tenido que lidiar con imágenes 
sociales producidas de discursos hostiles que los han nombrado como 
“precaristas”, “vividores”, “roba tierra” y “terroristas”. En este sentido, 
también entran en juego otro tipo de calificativos tanto de individuos y 
organizaciones solidarias, como de las mismas familias al autonombrarse: 
“campesinas”, “luchadoras”, “valientes”; pero también, “pobres”.

Lo anterior, en gran medida se ha expresado para estas familias 
en una posibilidad de lucha y de reivindicación política frente a otros, 
ya que, la contingencia de ciertas condiciones particulares al proceso 
de construcción de esta comunidad, asociadas con identificarse como 
sujetos privados de derechos, ha permitido el organizarse para realizar 
sus exigencias al Estado y posicionarse a su vez frente a los otros que 
intentan deslegitimar su lucha.

Estos procesos de identificación por supuesto no son monolíticos, 
sino que, por el contrario sufren transformaciones y retornos, un 
constante devenir que se sitúa en un contexto especifico. En este sentido, 
se comparte la propuesta de Avanza y Laferté (2017) cuando señalan que:

En el debate científico, el punto no es tanto estudiar las identidades 
construidas para desnaturalizarlas, sino más bien cuestionar las 
diversas fuerzas restrictivas y de institucionalización de las estructuras 
sociales que llevan las múltiples identificaciones, imágenes sociales 
y pertenencias, y que entran en disputa en este juego perpetuo de 
corte categorial e imaginario del mundo social. (p. 207)

Dicho lo anterior, se analiza, en primer lugar, la relación comunitaria 
entre la memoria colectiva y el proceso de recuperación de tierra, y de 
segundo lugar, la manera en que este se ha relacionado con las identidades 
construidas en la comunidad.

Recuperación de la memoria colectiva y de la tierra

El proceso de recuperar la tierra abrió en estas familias una 
reconstrucción como sujetos, teniendo en cuenta que ocurre con 
particularidades propias de cada individuo, pero que no escapa de una 
historia de vida común para un gran colectivo, que dio inicio desde las 
reuniones organizativas que antecedieron al primer ingreso a la finca el 8 
de abril del 2011.
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Además, para un gran conjunto de familias recuperantes sus 
biografías se unen en un pasado común, la mayoría de las veces marcado 
por la guerra, el despojo, la exclusión, la migración, la explotación y el 
dolor. A la vez que, han estado presentes la fuerza y el ánimo por mejorar 
sus condiciones de vida a pesar de las dificultades, en la búsqueda de un 
mejor futuro.

Retomando a Jelin (2014), los pasados comunes de estas familias 
se ven expresados en gran medida como memorias del sufrimiento, las 
cuales vale la pena recuperar en función de la importancia que se les 
otorga a nivel familiar y comunitario, con el fin de ser útiles para cuestionar 
críticamente y de manera propositiva la institucionalidad democrática.

Resulta interesante que, en el caso de El Triunfo durante las 
actividades grupales se preguntó a las y los participantes si consideraban 
importante recuperar la memoria colectiva sobre su lucha, la respuesta 
fue una afirmación contundente. En el siguiente cuadro (cuadro 1), se 
presentan las principales motivaciones que se argumentan en favor de 
mantener viva la memoria de su comunidad.

Cuadro 1. ¿Por qué recuperar la memoria colectiva de la lucha?

Memoria de la lucha para nuevas generaciones
“Que niños y niñas vean que el Inder no lo dio, que fue presionado por la lucha”
“Tener ese recuerdo para que no se olvide”
“Los viejos se van, esta historia se escribe para los nuevos”
Modo de vida campesino
“Recuperar nuestras raíces, que somos campesinos y enseñarles a los hijos a 
sembrar yuca, porque ahora todo es computadora”
“Heredar la cultura campesina”
Inspiración para otras luchas
“Que quede escrita toda esta historia, para que otras partes tengan un ejemplo”
“Para que otras luchas no se rindan”
“Para que otros sobrevivan”

Fuente. Elaboración propia, a partir de actividades grupales, Agosto 2014.

Como se observa, la recuperación de la memoria tiene diversos 
objetivos, que no se limitan únicamente al registro de los episodios que 
articulan la lucha para ordenar su historia de manera cronológica. Se trata 
en cambio de, construir una conexión de sentidos (Calveiro, 2006) entre 
pasado y presente, para recuperar el sentido que este proceso ha tenido 
para sus protagonistas, sus significados en el presente y en perspectiva 
de su futuro. Esto por medio del ejercicio colectivo de recordar, para 
configurar una memoria común dinamizada por la interrelación entre las 
vivencias particulares que la componen.
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Entre las razones que argumentan las familias de El Triunfo, a 
favor de recuperar la memoria colectiva de su lucha, se identifican dos 
elementos centrales. Por un lado, se encuentra el registro de la memoria 
para las nuevas generaciones, en el sentido de reivindicar la historia de 
la conformación de la comunidad como parte un proceso de lucha y no 
como un producto del azar o de políticas públicas exclusivamente. Por el 
otro lado, contribuir a mantener lo que nombran como la vida campesina 
y ser inspiración para otras resistencias similares.

Conservar la identificación con esta imagen campesina, involucra 
para las familias recuperantes identificarse como parte de una cultura que 
está bajo amenaza. Ahora bien, el riesgo que observan no es el de perder 
una identidad en sí misma, sino una serie de prácticas, conocimientos y 
valores que consideran útiles y que brindan sentido en ese contexto de 
reivindicación de derechos, donde el sentido de pertenencia tiene una 
estrecha relación con la tierra.

Inspirar otras luchas es el tercer objetivo que se identificó como 
valioso al recuperar la memoria de su proceso de resistencia, reconociendo 
la necesidad de continuar ganando espacios ante el actual modelo de 
desarrollo económico excluyente; lo cual, evidencia que la comunidad 
no se piensa de manera aislada, por el contrario, tiene la esperanza de 
que resistencias similares se multipliquen, al considerar que en tanto 
las familias sin tierra se organicen para la reivindicación de derechos, 
generarán músculo social para conseguir la satisfacción de sus necesidades 
y la solución a sus problemas.

Las familias recuperantes esperan que la memoria sobre su lucha 
colabore en el sostenimiento de la moral de otras organizaciones 
campesinas que se enfrenten a condiciones adversas, como la represión, la 
incertidumbre, la persecución, la exclusión socioeconómica, entre otras. 
Lo que evidencia una identificación con otros que no necesariamente 
se conocen pero de quienes se reconoce que existen, compartiendo 
biografías, cotidianidades y esperanzas similares, al tener como elemento 
generador de pertenencia la necesidad común de acceder a tierra.

De acuerdo a lo anterior, se destaca el papel que juega la recuperación 
de esta memoria de lucha como herramienta útil para la resistencia contra 
las formas de dominación y para poner en evidencia la capacidad que 
tienen los sectores excluidos de la sociedad, para reconstruirse como 
sujetos políticos y actuar como protagonistas de su propia historia 
(Cordero, 1998).
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En esa dirección, una vez finalizado el proceso de actividades 
grupales para recuperar la memoria colectiva, se hizo una actividad de 
cierre donde las personas participantes, reconocieron otro elemento 
fundamental del ejercicio colectivo de conectar el pasado con el presente, 
en relación con la organización comunitaria.

-Esto sí es para bien, sirvió de mucho para nosotros y para mí recordar 
todo lo vivido en esta lucha, momentos bonitos y momentos feos. 
Nos sirvió para compartir, aprender y escuchar la opinión de los 
demás y así agarrar más fuerza para seguir luchando y llevar esto 
hasta el final-. (Dilma/mujer adulta/nicaragüense/Junio 2015)

Este relato pertenece a una de las principales lideresas comunitarias, 
el mismo da cuenta de que el proceso de recuperar la memoria es en sí 
mismo un elemento que forma parte de la lucha. Ya que la historia de 
la comunidad continúa su construcción integrando los aprendizajes que 
surgen del proceso de recordar, que se hace colectivo precisamente en el 
encuentro para compartir, escuchar y aprender mutuamente en el grupo.

En sintonía con lo descrito anteriormente, Rebelde también valoró 
su experiencia en esta dirección:

-Todas las actividades estaban respecto a los campesinos, para 
adelantar y recordar la lucha, el trabajo que se está haciendo por 
la lucha de la tierra. Luchando por el futuro de mañana. Aprender 
de estar aquí luchando y esperar algún día salir adelante-. (Hombre 
adulto/nicaragüense/Junio 2015).

En este fragmento, se evidencia como la recuperación de la memoria 
colectiva no consiste en una nostalgia o idealización del pasado, sino en 
atravesar el pasado, el presente y el futuro, creando conexiones entre los 
tres tiempos adelantar y recordar la lucha. El trabajo que se está haciendo 
por la lucha de la tierra. Lo que la posiciona como un proceso que genera 
aprendizajes desde la propia experiencia, impulsados por la esperanza de 
mejorar sus condiciones de vida.

Como se observa, en El Triunfo la relación entre la memoria colectiva 
y el proceso de recuperación de tierra se ha expresado en términos de 
construcciones de sentido para el presente de las familias recuperantes, 
así como de una perspectiva de futuro, al reivindicar la conformación de 
la comunidad como el resultado de esfuerzos familiares.
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De igual manera, representa la esperanza de que su historia lleve 
inspiración a familias sin tierra para que se organicen y luchen, y que 
contribuyan al sostenimiento de la moral de resistencias similares que 
ya se encuentren en marcha. Esto al reconocer que forman parte de los 
grandes sectores del campesinado con quienes comparten condiciones 
similares de exclusión.

Finalmente, esta relación entre la memoria colectiva y el proceso 
de recuperación de tierra pasa por un esfuerzo por conservar y disfrutar 
su modo de vida campesino, lo cual demanda no solo recuperar la 
memoria, sino que este tenga un territorio donde arraigarse para poder 
ser reproducido, donde sus conocimientos y sus prácticas puedan ser 
aprendidas como parte de una cultura, pero también como estrategias de 
sobrevivencia para las nuevas generaciones.

Identidades en El Triunfo

Este análisis se hace sobre sujetos que se construyen en su 
devenir. Como se dijo antes, no se trata de analizar la identidad de la 
comunidad como una estructura monolítica y homogénea, en cambio, 
se exploran las identidades que se han construido en relación al proceso 
de recuperación de tierra, articuladas por medio de la participación en la 
lucha, a la vez que, por biografías similares que se encuentran en diálogo 
en sus encuentros y diferencias, teniendo múltiples puntos de contacto 
históricos, geográficos, socioeconómicos, culturales y prácticos.

En este sentido, las múltiples formas de identificación que conviven 
y se reconstruyen en esta comunidad reflejan procesos subjetivos 
dinámicos en constante transformación (Montero, 2004), en los cuales 
las familias recuperantes se autodefinen desde un territorio constituido 
a partir de la organización comunitaria, pero también a partir de su 
cotidianidad, la cual pasa por la producción de subsistencia y otras 
formas de sobrevivencia.

Identificación con el modo de vida campesino

A lo largo de este proceso de lucha por la tierra, que se ha visto 
marcado por la represión, la discriminación y la ineficacia del Estado 
para garantizar la protección de sus derechos, un elemento que destaca 
en la narrativa que sobre sí mismas hacen las familias recuperantes es la 
figura del “somos muy pobres”, lo que da cuenta de un reconocimiento 
de su condición de exclusión, pero también como parte estructural de la 
figura de “víctima”.
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Esta última aparece en gran medida porque lo han sido de múltiples 
maneras, por ejemplo, a causa de la guerra de civil en Nicaragua, el 
despojo de sus tierras, la explotación de las empresas agroindustriales, 
las estafas de los intermediarios, la represión de la Fuerza Pública y la 
seguridad privada, y en general de un modelo de desarrollo capitalista 
excluyente.

Bajo esta línea, en El Triunfo se manifiestan de manera dinámica 
y contradictoria, algunas de las actitudes contenidas en tres binomios 
que Martín-Baró (1973) identifica como estructurales del campesinado. 
Primero, desacogimiento - auto devaluación, en el que producto de la 
exclusión socioeconómica y política, estas familias se suelen identificar 
a sí mismas como víctimas de un modelo desarrollo que busca por 
todos los medios suprimir sus derechos y crear en ellas una sensación de 
impotencia ante esa condición.

Segundo, cierre-fatalismo, estrechamente relacionado con las 
condiciones de exclusión, en la que la falta de oportunidades de la mayoría 
de las familias recuperantes para tener acceso a educación de calidad, en 
especial de los miembros adultos, se traduce en la prevalencia de una 
estructura de pensamiento mágico, enlazado a una débil conciencia 
histórica, y en el conformismo ante ciertas circunstancias.

Tercero, opresión-individualismo, el cual resulta de la falta de 
autonomía que esta comunidad tiene para colocar sus productos en el 
mercado, ya que no cuentan con una estrategia comunitaria que permita 
asumir esa necesidad de manera colectiva. Las reglas del mercado se 
imponen, de modo que cada familia de manera individual debe encontrar 
una solución, provocando dependencia de lo impuesto por el modelo de 
desarrollo económico, teniendo que integrarse al mismo en un proceso 
de enajenación.

Sin embargo, estas actitudes no se expresan de manera estática en las 
familias recuperantes. En este sentido, Victoria y Juan, mencionan como 
su condición de pobreza ha determinado la forma en la que han debido 
afrontar la vida y como la esperanza de tener tierra propia representa una 
alternativa para superar esa condición o al menos para sobrellevarla con 
mejores oportunidades:

-El objetivo fue haberse venido para acá porque, bueno como uno 
es pobre verdad, si van regalar estas tierras, diay uno pobre tiene 
que ver cómo hace, diay entonces dije yo si ahí la tierra es regalada 
como dicen entonces yo me vine para esta parte-. (Mujer adulta/
nicaragüense/marzo 2015).
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-¡Yo soy campesino 100%!, pero por la problemática de ser uno 
pobre, nunca ha podido tener una tierrita, nunca pude tener una 
facilidad para trabajar la tierra, a pesar de que soy del campo pero 
nunca tuvimos nada, andando de un lado para otro-. (Hombre 
adulto/nicaragüense/junio 2015).

En estos relatos, aparecen otras identificaciones que van más allá 
de ser pobres y víctimas, ya que el autonombrarse como “campesinos”, 
expresa la autodefinición como parte de una cultura ligada al trabajo 
familiar en el campo, lo cual dota de otros sentidos las formas en que se 
configuraran las imágenes sociales de estas familias en torno al proceso 
de recuperación de la tierra.

Algunas de las virtudes que distinguen a estas familias recuperantes 
son la esperanza, el aguante y el esfuerzo dirigido a transformar sus 
condiciones, aún a pesar de las actitudes estructurales del campesinado 
señaladas por Martín-Baró (1973). Estas se expresan de manera dinámica, 
se mantienen latentes, emergiendo ocasionalmente, por ejemplo, 
cristalizándose como frustración y desesperanza ante situaciones críticas 
vividas en la comunidad, como la represión, la negligencia estatal y/o la 
dependencia a la economía capitalista.

Se trata de un grupo de sujetos que deben convivir y superar 
diariamente el desafío material y subjetivo que implica su condición 
de exclusión, lo cual pasa por emprender acciones que hagan lazo con 
su realidad en cuanto la posibilidad de transformarla. Como plantea el 
autor si bien los tres binomios son características negativas que están 
presentes en este grupo social “esto no quita que el campesino pueda 
comprometerse en una tarea, cuando ese compromiso respete su cuadro 
de referencia o cuando la realidad ante la que ha de comprometerse pueda 
ser percibida como una realidad suya y para él” (Martín-Baró, 1973, p. 
488).

El poner el foco sobre la manera en que algunos de los individuos 
de estas familias se autonombran, permite comprender los lugares desde 
donde llevan adelantes sus reivindicaciones políticas y la exigencia de 
sus derechos.  Para esto es necesario trabajar con las pertenencias que 
se han construido en ese espacio comunitario, lo que “implica partir 
desde abajo, desde las prácticas de los identificados o representados, para 
comprender cómo se apropian, rechazan o aceptan estas identificaciones 
y estas imágenes” (Avanza y Laferté, 2017, p. 202).
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En relación a esto, durante el desarrollo del trabajo con la comunidad, 
quedó de manifiesto por medio de las entrevistas, las actividades grupales 
y las conversaciones informales, que en las familias recuperantes prevalece 
el sentido de pertenencia a la cultura campesina, la cual se expresa en 
términos concretos en el manejo de conocimientos y prácticas propias 
de la agricultura familiar para la subsistencia. En este sentido, Ernesto 
comparte su autoconcepción como campesino y las distinciones que a su 
criterio deben hacerse:

-Yo me denomino campesino agricultor, porque una cosa es que uno 
sea campesino empleado, agricultor es el que tiene la profesión de 
agricultura, toda la vida lo he sido, porque mi papá lo era. Saqué mi 
sexto grado en una escuela rural y mi papá me dijo –te vas para San 
Carlos a sacar el colegio. Y yo no quise ir, le dije que quería dos rulas 
y una lija, y me fui a sembrar solo, porque era muchacho, mi papá 
me motivaba mucho. Toda la vida me ha gustado el campo, comer 
fresquito, el plátano, el huevo fresquito, la tortillita de maíz, ordeñar 
y engordar chanchos. Todo lo que se come afuera es del campo, la 
verdurita, la frutita, todo, todo, todo, la leche, porque la vaca está en 
el campo-(Hombre adulto/nicaragüense/febrero 2015).

El relato anterior, pone en evidencia una concepción amplia del 
campesinado, que se entiende asociado al trabajo directo de la tierra, en 
la que se incluye la categoría de peón agrícola, pero en la que se reivindica 
una distinción por las características de esa relación con la tierra, con 
la cual se posiciona la figura del campesino agricultor. Esta imagen, va 
más allá de la producción agropecuaria por cuenta propia, involucrando 
una identificación atravesada por el disfrute de la vida en el campo y el 
sentido de concebirse necesarios para la sociedad.

En la misma línea, pero en un sentido distinto, para el caso 
de esta comunidad otra categoría a través de la cual se construye la 
identificación como campesinos es por contraposición con lo urbano. 
El contraste entre esos dos modos de vida determinados por una amplia 
multidimensionalidad (geográfica, económica, política, social y cultural), 
permiten marcar con más claridad los atributos desde donde definen su 
sentido de pertenencia y su proceso de identificación:

-Yo me siento alegre aquí en el campo, porque nunca me ha gustado 
la ciudad- (Luz/mujer adulta/nicaragüense/julio 2014).

-Porque todo el tiempo que viví en la ciudad no fue vida para mí, 
una persona que ha vivido su vida en el campo no se acostumbra a 
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la ciudad, a la edad que tengo yo todavía no me he acostumbrado a 
la ciudad, a pesar de que allá trabajé de lo más bien, trabajé 8 años en 
la arrocera de Costa Rica, en seguridad, ahí en una casetilla, no me 
asoleaba, no me mojaba, es decir que ahí se la pasaba uno. Yo vivía 
ahí en Santa Rita, en el “Infiernillo”, ahí tuve una casa, pero aun así 
la vida del campo es más dura, aquí hay zancudos, bueno ustedes 
ya saben cómo se sufre aquí, pero me la llevo más tranquilo aquí 
que allá. Es que uno está acostumbrado a esto, y algo a lo que no se 
acostumbra, le cuesta dejar las costumbres-(Juan/hombre adulto/
nicaragüense/junio 2015).

-No me gusta la ciudad, no sé, uno vive como preso, no puede salir, 
solo hacer mandados, pero sino ahí está en la casa, todo se compra, las 
verduras, en cambio en una finca no compra nada, porque si quiere 
una gallina la agarró y hago la sopa. Yo les digo a mis hermanas que 
ni loca me voy a la ciudad. Yo sé ordeñar, andar a caballo, mi anhelo 
es que si tengo parcela comprar una vaquita, para ordeñar, tener 
leche, sino diay- (Victoria/mujer adulta/nicaragüense/marzo 2015).

En estos relatos, se evidencia que la pertenencia campesina de las 
familias recuperantes se identifica con una imagen social vinculada al 
campo, con características definidas, sustentada en valores, creencias, 
conocimientos, prácticas y costumbres tradicionales tal y como lo indica 
Robert (1996) citado en Cordero, Dobles y Pérez (1996), que tiene arraigo 
en lo rural, la cual intenta situarse fuera de las formas de producción y 
relaciones de trabajo propias del modelo agroindustrial que se definen 
como enajenantes.

El símbolo “tierra”

Ante este panorama, la tierra destaca como una constante articuladora 
de la biografía, las identidades construidas, el deseo, la sobrevivencia y 
la sostenibilidad de la lucha figura como la motivación principal por la 
cual las familias de El Triunfo se mantienen unidas, entendida como 
propiedad privada y como una manera de disfrutar su cultura campesina, 
para heredar ambos elementos, material e inmaterial a sus descendientes.

Esta identificación que pasa por la materia “tierra” además de 
simbolizar un recurso primario para la reproducción de la vida, es un 
símbolo sobre el cual se constituye en gran medida la pertenencia de las 
familias recuperantes, en especial de quienes han vivido y trabajado en 
la finca desde el inicio de la lucha. En el siguiente cuadro (cuadro 2), se 
muestran algunos de los significados que tiene el símbolo “tierra”:
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Cuadro 2. Significados atribuidos al símbolo “tierra”

Tener lo propio
Trabajar de manera autónoma
Evitar la migración rural-urbana por motivos laborales
Sobrevivir de la agricultura familiar
Fuente de vida para el presente
Fuente de vida para los demás

Fuente. Elaboración propia, a partir de actividad grupal, Agosto 2014..

Como se observa, estos significados atraviesan dimensiones 
socioeconómicas, pero también subjetivas, en la que se concibe no 
simplemente como un recurso que puede ser explotado para generar 
mercancías, sino principalmente como una forma de generar autonomía. 
De esta manera, el elemento material (tierra), se convierte en el símbolo 
constitutivo de su identificación como familias campesinas recuperantes 
de tierra: -somos los que labramos la tierra, somos los que vivimos de 
labores cotidianas, somos los que vivimos de labores cotidianas de la 
tierra- (Rebelde/hombre adulto/nicaragüense/enero 2015).

Lo anterior concuerda con la idea de que aunque la “tierra” existe 
como materia prima, esta es sobre todo un símbolo para un individuo 
o para un grupo, y que su significado no es absoluto, sino que depende 
de quien lo interpreta y lo simboliza (Pavón, 2012). Las distintas 
simbolizaciones responden a una historicidad determinada, ya que para 
quien proviene de la ciudad, la tierra no simboliza lo mismo que para 
alguien socializado en el campo, no obstante, dentro de la territorialidad 
rural, este símbolo tiene significados distintos para un terrateniente o 
una empresa agroindustrial, que para las familias de esta comunidad 
autodefinida como campesina.

El Triunfo como reivindicación ante la noción de precarista/
terrorista

En lo anterior, se evidenció la centralidad que la pertenencia 
campesina de las familias recuperantes tiene en relación con el proceso 
de lucha por la tierra, ahora bien, este proceso ha dado como resultado 
otra imagen social central, específica a la construcción colectiva de 
la comunidad, se expresa principalmente en el nombre con que se 
denominó a la comunidad, El Triunfo, siendo que el momento en que se 
nombró así no puede ser situado en un punto exacto de su historia, ya 
que el tiempo se ha encargado de legitimar y reconocer años de lucha y 
de resistencia, en los que se han superado diferentes formas de violencia, 
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tanto del arrendatario, como del Estado: malas condiciones de vida y 
actitudes hostiles de algunas comunidades cercanas, contextualizan la 
elección de ese nombre, pero en un sentido más profundo significa una 
reparación de su propia dignidad y la legitimación de su condición de 
grupo organizado que se encuentra recuperando la tierra para sobrevivir.

Desde que este grupo de familias comenzó su proceso de 
recuperación de tierra, han sido calificadas de múltiples maneras 
negativas, buscando denigrar su condición humana, deshumanizarlas y 
etiquetarlas como enemigas de la sociedad. Al respecto, Juan narra  el 
trato recibido por las comunidades aledañas:

-El que tenemos de vecino más cercano, nos trataba de precaristas, 
de ladrones de tierras ajenas. Él hablaba mucho, como él tiene 
su ganado ahí libre, tranquilo, tenía miedo que los precaristas le 
comieran las vacas, pero gracias a Dios que no, nadie actuó así- 
(hombre adulto/nicaragüense/junio 2015).

Durante los talleres realizados, las personas participantes también 
compartieron sus vivencias en este sentido, señalando que fueron tratadas 
de “lacras” y “precaristas”. Sumado a estos calificativos, se añadió el de 
“terroristas”, ya que, en un audio donde en apariencia se escucha a un 
subteniente de la Fuerza Pública, capacitando a guardias de seguridad 
privada al servicio del arrendatario de la finca, este decía: “es la palabra 
de ustedes contra un aterro de … terroristas, porque eso es lo que son, 
un aterro de … si le van a pegar un balazo a un … traten de darle en 
la cabeza para que no se pueda mover, para que haya escena del crimen 
y ustedes puedan demostrar que están evadiendo una agresión” (Era 
Verde, 2012).

Sobre esta categoría en particular, Calveiro (2006) hace un análisis 
estructural de como el “terrorista” se convierte en una amenaza 
totalizante, en cuanto es todo lo que se salga del orden establecido:

La definición de peligrosidad extrema del terrorista es la justificación 
para un tratamiento preventivo al margen de cualquier protección 
legal. Así, un terrorista no es aquel que cometió un acto más o 
menos tipificable en esa dirección, sino cualquiera a quien se 
considere potencialmente capaz de cometerlo. El terrorista se 
construye como una categoría difusa, en la que puede incluirse a 
muchos Otros étnicos, políticos, raciales; en este sentido, se podría 
decir que encarna al Otro en el mundo global. (p. 372)
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Estos planteamientos, apuntan hacia el hecho de que se crean 
maneras de deshumanizar al Otro, que en el caso de esta comunidad, son 
las familias que buscan las maneras de transformar sus condiciones de 
vida y de disfrutar la cultura con la que se sienten identificadas, quienes 
han recurrido a una acción ilegal a falta de vías institucionales efectivas.

La colocación de estas familias en la posición de “ladronas” y de 
“terroristas”, por lo tanto de enemigas sociales, sucede precisamente 
por la relación de poder desventajosa que tiene esta comunidad frente 
a quienes representan y benefician esos discursos hostiles. En este caso, 
el discurso deshumanizante ha operado para favorecer los intereses del 
arrendatario.

Ahora bien, aunque este discurso aún permanece latente, en 
la memoria colectiva de las familias de la comunidad prevalece el 
autoreconocimiento como “triunfadoras”. La imagen que sobre sí 
mismas tienen ha cambiado respecto al pasado, esto se relaciona con 
el reconocimiento social de las múltiples formas de violencia que han 
afrontado y con haber logrado que el Inder iniciara con el proceso formal 
de asignación de tierras.

Lo anterior, también ha tenido una incidencia sobre la forma como 
algunas personas participantes recuerdan la lucha en sus momentos más 
críticos, en los que destaca una exaltación de su valentía ante las amenazas. 
Esto se logra entender en el siguiente fragmento relatado por Ernesto:

-Como era una decisión ya tomada verdad, de vida o muerte, no nos 
íbamos a ir, no nos íbamos a echar para atrás porque mucha gente 
dice que los más valientes de cualquier sociedad son los campesinos 
y si es verdad, porque yo lo vi, todos los disparos cayendo al suelo y 
nosotros pa´delante-. (Hombre adulto/nicaragüense/febrero 2015)

La intervención del Inder ha tenido un efecto positivo, por las 
razones obvias de brindar el acceso a la tierra para estas familias, pero, 
también porque ha legitimado su lucha como justa ante las y los que 
alguna vez las vieron como enemigas de la sociedad, evidenciando que el 
encontrarse en esa condición no es una simple elección sino una estrategia 
de sobrevivencia ante la falta de otras alternativas para transformar sus 
condiciones de vida (Cordero, 1998).

Las múltiples dificultades que las familias recuperantes han afrontado 
a lo largo de esta lucha, eran entendidas como temporales, sin embargo, 
esa supuesta provisionalidad se ha extendido por mucho más tiempo de 
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lo pensado. Algunas personas, muestran en sus relatos la forma en que 
esta situación se ha vivenciado:

-Ha sido muy difícil todo, nosotros estábamos acostumbrados a 
donde estábamos más mejor, ahora estamos más mal porque diay 
beber agua contaminada, es un agua muy cochina. Nos ha costado 
a muchos, vamos adelante, avanzando porque tal vez nos dan 
donde vivir, porque nunca hemos tenido donde vivir, casa propia 
¿nosotros? ¡Nunca!-. (Mujer adulta/nicaragüense/enero 2015). 

-Vieras que duro fue al principio, eso de estar uno acostumbrado 
que por todo lado tiene la luz encendida, no anda en lo oscuro, 
pero cuando viene aquí uno a alumbrarse con una canfinera o una 
candelita, no me hallaba con eso de la luz. Otro asunto incómodo 
que lo sentía es cuando uno se va a bañar, el barro allí donde pone 
los pies, ahí es un cambio terrible, uno no se siente bien, todo eso 
es feo cuando uno no está acostumbrado a eso, pero aun así uno 
superó eso. Porque uno no se acostumbra, lo hace porque tiene que 
hacerlo, pero no es nada bonito-. (Hombre adulto/nicaragüense/
junio 2015).

-Yo me he ido acostumbrando por luchas en Nicaragua. Yo no 
quisiera dejar aquí porque uno no sabe más nada que lo que tiene 
y ha visto aquí. Cuando salí de mi casa donde tenía buena cama, 
cocina, paredes, a venirme aquí con poca ropa a una champa y a 
cocinar frijoles y en los mismos frijoles la yuca. Y no hay luz, agua, 
yo le digo a mi familia, acostúmbrense a los momentos difíciles, 
porque podemos llegar a vivir peor-. (Hombre adulto/nicaragüense/
febrero 2015).

Como se muestra en estas narraciones, recuperar una tierra, es una 
decisión con diversas motivaciones y presiones estructurales, comparable 
con la decisión de migrar. Ante las reducidas opciones para mejorar sus 
condiciones de vida, se opta por tomar un riesgo y asumir condiciones a 
las que no se está acostumbrado, como una vía a largo plazo para alcanzar 
la estabilidad social y económica. En ambas condiciones (recuperante y 
migrante) media la cuestión de la ilegalidad, lo cual alimenta también la 
configuración de la imagen del enemigo.

El reconocimiento como una comunidad “triunfadora”, pasa 
también por el reconocimiento social de la re-territorialización de ese 
espacio, que ha dejado de ser utilizado para la producción a gran escala, 
para transformarse en un territorio donde conviven muchas familias que 
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trabajan la producción agropecuaria; esto queda mejor ilustrado en una 
frase dicha por una de las personas participantes durante una actividad 
grupal: -ahora mucha gente quiere participar, mucha gente en los buses 
comenta que bien trabajamos esta finca- (actividad grupal, mayo 2015).

Este cambio subjetivo a nivel de la comunidad, implica además 
la superación de la vergüenza y la reivindicación política como 
familias luchadoras por un derecho justo, ya que abundan las historias, 
especialmente en conversaciones informales, que narran que al inicio 
era común el sentimiento de vergüenza por participar en esta lucha, por 
ejemplo, al estar a la orilla de la calle esperando para volver a ingresar a la 
finca después de los desalojos.

Al preguntar ¿qué pensarían si fueran otras familias las que se 
encuentran en su situación?, las respuestas fueron variadas, girando en 
torno a la posición de víctimas y no de enemigas. Es decir, se trata de 
un ejercicio de auto reconocimiento, en donde se pone de manifiesto 
su propia construcción de lo que han vivenciado como comunidad, 
identificándose con ese otro imaginario en el que se reflejan, quedando 
claro con el siguiente fragmento: -solo pobre con pobre se entienden, 
el que tiene plata pensaría que somos unos sin vergüenzas- (actividad 
grupal, mayo 2015).

Reflexiones finales

De este modo, se sostiene que en El Triunfo es una comunidad de 
identidades construidas, sustentadas en biografías comunes o cercanas, 
con condiciones de vida excluyentes, con procesos migratorios y sentido 
de pertenencia a la cultura campesina; donde el proceso de recuperación 
de tierra ha sido el nudo articulador.

El Triunfo existe como un territorio recuperado, pero es también un 
símbolo que se resignifica desde la propia vivencia, en tanto, más que un 
recurso primario, representa la posibilidad de satisfacer el deseo de vivir 
de la agricultura familiar. Representa un proceso de humanización en la 
reivindicación a estas familias como “triunfadoras” ante los discursos 
hostiles que las colocan como “enemigas”. Reconociéndose, como parte 
de un sector más amplio del campesinado sin tierra, esperando aportar a 
sus procesos de resistencia.

De manera que, el proceso de recuperación de tierra se expresa 
en la conformación de una comunidad a partir de las interrelaciones 
familiares, en torno a las necesidades, acciones, memorias e imágenes 
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compartidas. Dicho proceso es entendido no como algo terminado, sino 
como un proceso en constante construcción, un devenir que transmite 
sentido a la realidad comunitaria, en el que participan de forma central 
la recuperación de la memoria colectiva, en estrecha relación con la 
autodefinición como familias campesinas a partir de la “tierra” material y 
simbólica, pasando por una perspectiva de futuro basada en la esperanza
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Resumen

Este artículo profundiza el tema de participación ciudadana desde un 
marco legal. El mismo corresponde al primer avance del proyecto que 
comprende el referencial teórico y un primer acercamiento al trabajo de 
campo. La investigación, tiene como enfoque principal, el determinar 
el nivel real de acceso que tienen los costarricenses a los diversos 
mecanismos de participación ciudadana. Este objetivo se logra en dos 
etapas: la primera etapa se realiza por medio del análisis bibliográfico de 
tipo académico, sobre los mecanismos más relevantes de la normativa 
vigente en el país, apoyados en autores como Monserrat Sagot, Jürgen 
Habermas y Espinosa; la segunda etapa se realiza un trabajo de campo 
en Isla Chira, por medio de entrevistas semiestructúrales a funcionarios 
públicos, habitantes de comunidades y especialmente, a las personas 
facilitadoras judiciales. Una vez recopilada la información se realiza un 
análisis jurídico sobre algunos de los aspectos de participación ciudadana 
en Costa Rica, relacionados a las áreas: salud, educación y Gobierno 
Local. En ese contexto, este primer avance investigativo se centra en un 
análisis sobre el concepto de participación ciudadana, sus elementos y 
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la razón de cada uno de ellos. Además, se plasma el marco legal actual 
de Costa Rica, así como un breve un estudio de las tres áreas de interés. 
Por último, se presentan algunas reflexiones sobre cuán efectiva es esa 
participación ciudadana en Costa Rica y quiénes son los responsables de 
promoverla.

Palabras clave

PARTICIPACIÓN CIUDADANA,  FACILITADORES JUDICIALES, 
MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN, MARCO LEGAL, 
PROMOCIÓN.

Abstract

This article explores the issue of  citizen participation from a legal 
framework. This corresponds to the first project progress comprising 
the theoretical reference and a first approach to field work. The main 
objective of  the research is to determine the real level of  access Costa 
Ricans have to the different mechanisms of  citizen participation. 
This objective is based on two stages: the first stage is carried out in 
the middle of  the academic literature, regarding the most relevant 
mechanisms in the current legislation in the country, in the media as 
Montserrat Sagot, Jürgen Habermas and Espinosa; The second stage 
is a fieldwork in Isla Chira, through semi-structured interviews with 
public officials, inhabitants of  the communities and especially, judicial 
facilitators. Once the information is compiled, a legal analysis is carried 
out on some aspects of  citizen participation in Costa Rica, related to the 
areas of  health, education and Local Government. In this context, this 
first research progress focuses on an analysis of  the concept of  citizen 
participation, its elements and the reason for each of  them. In addition, 
the current legal framework of  Costa Rica is expressed, as well as a 
brief  study of  the three areas of  interest. Finally, some reflections are 
presented on how effective this citizen participation is in Costa Rica and 
who is responsible for promoting it.

Keywords 

CITIZEN PARTICIPATION, JUDICIAL FACILITATORS, 
MECHANISMS OF PARTICIPATION, LEGAL FRAMEWORK, 
PROMOTION.
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Si la justicia existe, tiene que ser para todos; 
nadie puede quedar excluido, de lo contrario ya no sería justicia.

(Paul Auster, 1947)
Introducción

El presente artículo se orienta al estudio de la Participación 
Ciudadana en Costa Rica; como uno de los instrumentos del ejercicio de la 
Democracia. Una primera constatación es que la población costarricense 
desconoce sobre los mecanismos de participación ciudadana, lo que 
provoca, entre otras cosas, la omisión del Estado en relación a los 
problemas y necesidades de la población. Por esta razón, esta investigación 
plantea la necesidad de entender la participación ciudadana y como ésta 
favorece el efectivo ejercicio de una ciudadanía activa.

2. Un primer acercamiento al concepto de Participación Ciudadana

En un primer acercamiento, se busca describir que se entiende con 
el término participación ciudadana, Monserrat Sagot (2008) en relación a 
la participación de las mujeres advierte que:

El empoderamiento y la garantía de una ciudadanía activa para las 
mujeres y todos los grupos excluidos son procesos íntimamente 
interconectados. El empoderamiento se relaciona, antes que nada, 
con el cambio en las relaciones de poder a favor de aquellos que 
tienen poco control sobre sus condiciones de vida. La ciudadanía, 
a su vez, puede ser definida como el derecho creciente a tener 
derechos universales y particulares. El proceso de empoderamiento 
implica entonces el derecho a tener control sobre los recursos 
(económicos, físicos, intelectuales, etc.) y sobre el propio ser, el 
derecho a tener control y participación en los procesos ideológicos, 
políticos (producción del conocimiento, construcción de valores, 
toma de decisiones, etc.). (p.219).

Además, para Sagot la participación ciudadana se define como un 
instrumento de empoderamiento para enfrentar al Estado mismo.

El autor, Araya (2011, p.93), citando a Habermas considera que 
la inclusión del Otro es la condición para el ejercicio de la ciudadanía, 
que es el fundamento del Estado democrático. Por eso, la participación 
ciudadana es indispensable para la Democracia.

Al final, ambos autores convergen en el mismo punto, en el vínculo 
entre el ciudadano, el Estado, y la corresponsabilidad que ambos acarrean. 
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Para fines de la investigación, cuando se menciona el término 
participación ciudadana, se hace alusión a la vía mediante la cual, una 
comunidad manifiesta su opinión con la finalidad de inferir en las 
decisiones de las autoridades.

Entre los propósitos de este artículo está, una mayor comprensión 
del concepto de participación ciudadana y de sus alcances. También, se 
busca, determinar el nivel efectivo de participación en diferentes áreas 
temáticas como salud, educación y gobierno local. Con base en estudios 
bibliográficos previos, el acercamiento a las personas facilitadoras 
judiciales, se procura, obtener un mayor abordaje de los principales 
mecanismos de participación ciudadana vigentes en la normativa 
costarricense, y como estos, pueden ser utilizados para un real ejercicio 
de ésta. Se entiende que existe un vacío legal con respecto al concepto de 
participación ciudadana: no está claro si es un principio o un derecho, lo 
cual, resulta en la imposibilidad de su regulación en un solo instrumento, 
y, además, que el ciudadano no pueda empoderarse de sus derechos. Esta 
intuición está en base de la presente investigación, sobre si existe o no, 
una efectiva participación ciudadana.

Uno de los resultados  de la investigación, es la formulación de 
un Manual de Participación Ciudadana como instrumento de apoyo a 
las personas facilitadoras judiciales5, el cual contengan información 
relacionada al acceso para diferentes procesos y servicios relacionados 
a las instituciones públicas del país, en tres principales áreas: salud, 
educación y gobierno local. Este Manual serán un documento práctico 
y de fácil comprensión tanto para la persona facilitadora como para el 
usuario en general.

El primer contacto con los facilitadores judiciales fue en la Isla 
Chira, por representar una interesante muestra de esta nueva práctica 
jurídica.

En este distrito, Isla Chira, las personas provienen de comunidades 
rurales que se encuentran geográficamente más alejadas de las cabeceras 
de sus respectivos cantones. Las dificultades de infraestructura vial, 
carencia de transporte público y las grandes distancias por recorrer 
dificultan el acceso de estas poblaciones a los servicios de información, a 
la justicia misma. En este caso, la figura de facilitador judicial interviene 
como una mediación necesaria para el ejercicio de los derechos.

� Este programa surgió partir de los esfuerzos de la Organización de los Estados 
Americanos [OEA] y de la Corte Suprema de Justicia de Costa Rica. El día 14 de 
junio del año 2013, se firmó un Acuerdo de Cooperación para desarrollar el Servicio 
Nacional de Facilitadores Judiciales (Poder Judicial, 2018).
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Para comprobar la efectividad de la participación ciudadana a nivel 
nacional, es necesario, analizar otras experiencias en contextos diferentes 
de la Isla Chira, para formular un diagnóstico más global de la efectiva 
participación ciudadana en Costa Rica.

Al mencionar el concepto de participación ciudadana, se debe 
tener en cuenta que la misma tiene incidencia y dimensiones diferentes. 
En la dimensión política y de gobierno, se presenta como un principio 
constitucional, el cual, ofrece una serie de mecanismos (elección popular, 
referéndum legislativo e iniciativa popular) que permiten la incidencia 
del pueblo en la toma de decisiones. Por otro lado, también, se ve 
representado como un derecho, cuando se encuentra en la esfera de la 
administración pública.

La Sala Constitucional de Costa Rica, en su sentencia 2009-018223, 
se refiere a la participación ciudadana como Principio Constitucional 
manifestando lo siguiente:

El principio de participación ciudadana en la toma de decisiones 
se ha convertido en uno de los pilares fundamentales sobre los 
que descansa el sistema democrático. En nuestro país, el legislador 
constitucional recoge el principio de cita en el artículo nueve de la 
Constitución Política al disponer que el Gobierno de la República 
es popular, representativo, de intercambio, alterno y responsable. 
Asimismo, tanto a nivel constitucional como legal, se han 
establecido una serie de mecanismos que buscan que el principio 
antes mencionado pueda ser aplicado en forma efectiva, y no quede 
únicamente en el papel, tales como el referéndum para la aprobación 
o derogación de leyes y reformas parciales a la Constitución, o la 
iniciativa popular en la formación de leyes […] (inciso III)

No cabe la menor duda que en la última reforma parcial al artículo 9° 
(y los ordinales 105 y 123 de la Constitución) se destaca, que, paralelo al 
carácter participativo del Gobierno de la República y, de los tres Poderes 
existe otro poder ejercido por el pueblo, a través de su participación en 
el diseño de las grandes líneas políticas del país, mediante el referéndum 
y la iniciativa popular en la formulación de las leyes. En el ámbito de 
los instrumentos internacionales de Derechos Humanos existe una 
convergencia absoluta en garantizar a las personas el derecho de participar 
directamente en el gobierno o en la dirección de los asuntos públicos de 
su país6.

⁶ Así lo establecen, a título de ejemplo, los artículos 21, párrafo 1°, de la Declaración 
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Si bien es cierto que se ha reconocido la participación ciudadana como 
un derecho inherente a todos los ciudadanos de un Estado de Derecho, 
existen límites y restricciones sobre cuáles acciones del gobierno pueden 
ser objeto o no de interferencia antes de llegar al punto de reclamar 
la violación de su derecho a participar. Es allí, donde se encuentra la 
delgada línea entre la intervención ciudadana entendida como Principio 
Constitucional o como un derecho constitucional. El principio, en el 
ámbito legal, es algo amparado por  la Constitución Política, como  la 
realización de acciones dentro del  marco y de las circunstancias jurídicas 
existentes. Por lo contrario, el derecho constitucional, reglamenta los 
derechos del ciudadano frente al Estado (Schmitt, 1982), lo que permite 
al ciudadano reivindicar, cuestionar, exigir sus derechos frente a la 
Administración Pública. Sin embargo, este derecho no es ilimitado, ni 
puede ser “ejercido” contra cualquier tipo de acción gubernamental. 
Sobre dicho límite, se ha referido la Sala Constitucional en su sentencia 
número 2017-001163:

[…] Nuestra Constitución política (sic), no enuncia ni señala los 
mecanismos de participación de los administrados en la adopción 
de las decisiones administrativas fundamentales, esto es, no se ocupa 
de tal extremo. El ordenamiento infra-constitucional, esencialmente, 
legal será el que vaya determinando aquellos sectores y materias 
donde debe haber una mayor participación en materia de elaboración 
de reglamentos, ambiental, de protección del consumidor, de 
planificación urbana, regulación y fijación de tarifas en servicios de 
interés general, realización de consultas populares a nivel municipal 
como cabildos abiertos y referendos, etc. (apartado V)

Queda claro, por lo expuesto, que todavía hace falta reglamentar 
la participación ciudadana, definiendo un marco regulatorio para una 
implementación más efectiva. Es aquí donde queda demostrado que 
la participación ciudadana es más que un simple acto que pueda ser 
conceptualizado. Ello, porque abarca una persona -el ciudadano- y la 
acción de participar, quiere decir incursionar en la esfera de toma de 
decisiones que la afecten, directa o indirectamente.

Universal de los Derechos Humanos del 10 de diciembre de 1948, 20 de la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del Hombre de 1948, 23, párrafo 1°, inciso a), 
de la Convención Americana sobre Derechos Humanos del 22 de noviembre de 1969 y 
25, inciso a), del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos del 19 de diciembre 
de 1966.
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La contribución ciudadana se define como la capacidad y oportunidad 
que tiene la población para debatir y realizar acciones conjuntas sobre temas 
generales o específicos que les atañen como individuos pertenecientes 
a la ciudad. Es el espacio que tiene la población para vincularse y ser 
relacionada a la gestión, el diseño y la programación del desarrollo de las 
ciudades. En este sentido, la participación se convierte en un ejercicio, 
una práctica común, donde los ciudadanos puedan ejercer sus derechos 
legales y ser “sujetos políticamente responsables de una comunidad de 
personas libres e iguales, con derechos y deberes comunes y compartidos, 
que reflejan todas las aspiraciones que tienen como integrantes activos de 
la ciudad” (Habermas 1999, p. 234).

La Participación Ciudadana, es entonces aquella acción realizada 
por un grupo de personas que, entre otras actividades, fiscaliza la toma 
de decisiones de la Administración Pública. Puesto que el Estado se ve 
obligado a dotar de un espacio donde los ciudadanos puedan incursionar 
y opinar sobre las actuaciones por venir. De igual forma, también, está 
en la obligación de mantener al pueblo informado, desde lo que acontece 
en la esfera pública.

Una ciudadanía informada, es una sociedad empoderada, al evitar 
que se tomen decisiones, y realicen acciones contrarias a los intereses 
públicos, y, además, que el Estado responda de manera más eficiente a 
las necesidades del pueblo.

De esta forma, es que se da la “gobernanza”, quiere decir, un nuevo 
estilo de administrar, distinto del tradicional jerárquico, que se caracteriza 
por aumentar la interacción entre el Estado y los actores no estatales 
dentro de redes decisionales mixtas entre lo público y lo privado (Natera, 
2004).

Para los autores Rivera, Varela y Gómez (2012, pp. 43-44), en el libro 
Participación Ciudadana y Combate a la Corrupción, la participación ciudadana 
posee los siguientes componentes:

•	 Derecho a la igualdad
•	 Derecho a la libertad de expresión
•	 Libertad de asociación
•	 Derecho a la seguridad personal
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A partir de eso define el concepto de la siguiente forma:

•	 Participación: es la facultad de un individuo, perteneciente a una 
comunidad política, que debe intervenir en la toma de decisiones 
sobre la conducción de los asuntos públicos, como derecho 
fundamental y connatural a la persona.

•	 Ciudadanía: consiste en la titularidad de derechos, como 
consecuencia de la pertenencia a una comunidad política y su 
ejercicio en torno a la facultad de intervenir en la definición de la 
vida pública.

Los autores se refieren a los diversos ámbitos inherentes a la 
participación ciudadana. Al permitir la intervención directa en los asuntos 
públicos, la proyectan como derecho que se tiene por pertenecer a una 
comunidad política. Sin embargo, la participación ciudadana se refiere a 
la Participación Social, Comunitaria y Política. Ziccardi (2003) citada por 
Rivera et al (2012, p.45) define estos tipos de participación ciudadana7, 
como:

•	 Participación social: se refiere a un ejercicio orientado por 
una cuestión básicamente moral o convicción política, sin que se tenga 
conciencia plena de la titularidad y el ejercicio de derechos como la base 
para la acción. De manera, tangencial e imprevista puede incidir en la 
forma que toman los asuntos públicos.

•	 Participación comunitaria: son acciones dirigidas a la atención 
de necesidades inmediatas del grupo social más cercano al individuo, 
después, de su familia (el barrio fue la localidad), cuya articulación está 
motivada en el logro de la satisfacción de dichas carencias.

•	 Participación política: se refiere a la posibilidad de votar y 
ser votado como componente del derecho a la contribución en sentido 
amplio, como aparece en los convenios internacionales de derechos 
humanos, relacionados directamente, con los procesos electorales en los 
sistemas democráticos.

La diferencia entre la participación ciudadana y la participación 
política, es definida por los mismos autores de la siguiente forma:

Quizá la figura que más podría confundirse con la participación 
ciudadana, es la política. Por ello es importante entender que si bien, 

� El énfasis o negrita de las viñetas no corresponde al original.
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ambas son mecanismos que ofrecen una relación entre los ciudadanos 
y las instituciones públicas, basadas en un sistema democrático; la 
participación política es estrictamente, utilizada para influir en la vida 
política. Mediante dicho mecanismo se elige a los representantes, 
los procesos de formulación, decisión e implementación de políticas 
públicas. La participación ciudadana, se mantiene fuera de la esfera 
política. (Rivera et al, 2012, p.45)

Para que se dé una correcta y eficiente participación ciudadana, ésta 
debe presentar los siguientes elementos (Rivera et al, 2012):

•	 La adquisición, adjudicación o posesión de un conjunto de 
derechos y deberes por parte del sujeto titular de los mismos.

•	 La pertenencia a una comunidad política determinada 
(normalmente el Estado-Nación).

•	 La oportunidad y capacidad de participación en la definición de 
la vía pública (política, social y cultural) de la comunidad de adscripción 
a la que se pertenece.

Después, de haber definido el concepto de participación ciudadana, 
en relación también, a otras formas de participación, son presentadas 
las tres áreas de investigación donde debería ser efectiva la participación 
ciudadana.

Aproximaciones al ejercicio de la participación ciudadana en 
Costa Rica

En esta segunda parte nos aproximamos a la realidad de la 
participación ciudadana en el contexto específico de Costa Rica. La opción 
es investigar concretamente tres áreas en que la participación ciudadana 
es más evidente: salud, educación y gobierno local. Se consideran estas 
áreas como las de mayor incidencia para la participación de la ciudadanía 
y especialmente de las personas facilitadoras judiciales frente al Estado y 
la Administración Pública.

Las áreas propuestas, responde principalmente a los procesos y 
servicios en los que las personas facilitadoras judiciales tienen un mayor 
acercamiento, y son áreas donde se presentan dificultades de acceso a la 
participación ciudadana, como lo demuestra el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) (2013), pues, en este Informe 
se refleja que Costa Rica, es el país que menos participación tiene en 
organizaciones de sociedad civil, ya que, en general “solamente un 41 % 
de la población participa” (PNUD, 2013, p.237).

REDpensar, 6(2), 35-54, ISSN: 2215-2938/2017                             Iván Antonio Acuña Vargas,                                                                  
                                                                  Irina Arguedas Calvo y Maripaz De La Torre Herrera



44

El mismo Informe se basa en la Encuesta Nacional de Convivencia 
de 2008, donde destaca la calificación que las personas usuarias le dan a 
los diferentes servicios que ofrece el Estado. Destaca que los servicios 
o programas mejor calificados pertenecen al sector educación pública 
(61%), seguido de los servicios de protección a las mujeres (57%) y a 
la población adulta mayor (55%) (PNUD, 2013, p.239). Sin embargo, la 
aprobación desciende cuando se trata de otros servicios como: servicios 
públicos en la salud de la Caja Costarricense de Seguro Social [CCSS] 
(41%), servicios municipales (34%), y programas de lucha contra pobreza 
(27,6%) (PNUD, 2013, p.240).

Lo anterior, recalca las bajas calificaciones que tienen los programas 
y servicios estatales, lo cual se expresa en un índice promedio de 
54,8% en una escala de cero a 100. En dicho índice, los aspectos peor 
calificados son los de justicia y políticas sociales (50,2%). Las opiniones 
más favorables tienen que ver con la protección de derechos y el entorno 
(59,3). Detrás de estas calificaciones existen valoraciones tales como 
el acceso, la calidad del servicio y el tiempo de respuesta institucional 
(PNUD, 2013, p.240).

En los siguientes apartados, se desarrollan algunas ideas relacionadas 
a cada área de trabajo que se ha identificado en el marco de la presente 
investigación.

Área de salud

La salud, siendo uno de los temas más importantes en la vida 
humana, es, además, objeto de controversias. En los últimos tiempos, las 
ciencias de la salud han crecido, mejorando su oferta de medicamentos y 
su capacidad de tratamientos para las diferentes enfermedades. A pesar 
de eso, no ha mejorado el acceso a la salud pública, por el contrario, se 
ha incrementado la desigualdad social desde el mayor o menor poder 
adquisitivo de las personas.

La desigualdad se puede ver reflejada en los diferentes niveles de 
acceso que tiene la ciudadanía a las Juntas de Salud. Por ejemplo, en el 
caso que se solicite la implementación de una herramienta tecnológica 
para citas médicas en un Equipo Básico de Atención Integral en Salud 
[EBAIS], ésta solicitud no necesariamente es replicada en todos los EBAIS 
del país, sin permitir así, una efectiva participación de la comunidad o de 
las personas interesadas, y causando, como efecto rebote, la desigualdad 
en los sistemas de atención, entre los mismos EBAIS. Una de las grandes 
debilidades que causan lo anterior, es que son muy pocos los centros de 
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salud que poseen medios tecnológicos para el manejo de citas. Asimismo, 
complicaciones como éstas, deben ser externalizadas y resueltas mediante 
los mecanismos de participación ciudadana. Una vez que la ciudadanía 
es involucrada en las acciones por parte de las Juntas de Salud, éstas 
se encuentran en la obligación de tomar acciones para solucionar la 
problemática, en diálogo entre ambas partes.

En lo que respecta al vínculo entre el mecanismo de la participación 
ciudadana y el sector público de salud, la idea es consultar qué tanto 
acceso tiene la población para que las Juntas de Salud atiendan sus 
necesidades, y así, responder a interrogantes como: ¿cuál es el nivel de 
eficacia de sus servicios en comparación con las necesidades de cada 
región? Y sobre todo, siendo el punto de estudio más importante, ¿los 
ciudadanos saben que existe un mecanismo en el cual pueden reivindicar 
su participación efectiva?

Área de educación

En relación con el sistema educativo nacional se destaca la 
importancia de que la ciudadanía se encuentre empoderada para exigir 
que el Estado ofrezca oportunidades y herramientas necesarias para 
su desarrollo profesional. Pero más allá de esa meta, es importante 
formar ciudadanos más involucrados y participativos socialmente en la 
resolución o mejoras de problemáticas sociales por medio de mecanismos 
de participación ciudadana. Una problemática identificada es que desde 
la casa se [nos] enseñan a no involucrarse [nos] en los problemas de 
la comunidad, ya que se asocia (erróneamente) con politiquería, y eso 
acontece porque existe una desconfianza de participar activamente en 
el desarrollo de la colectividad, a ejemplo: el Programa de Contralores 
Juveniles de la Contraloría General de la República.

La cooperación entre las instituciones públicas y la sociedad civil 
propicia la incorporación de otras perspectivas y visiones al desarrollo 
del sistema educativo, además, de ayudar a precisar y diferenciar aspectos 
importantes como la calidad y el progreso del sistema educativo. Siendo 
que, si se da una comunicación continua y fluida entre las instituciones 
educativas y la sociedad civil, el Estado podría mejorar las deficiencias 
existentes.  La participación ciudadana en el área de educación es crucial 
para el futuro del país. Al incorporar la participación ciudadana en los 
sistemas de enseñanza del Ministerio de Educación Pública [MEP], 
permite que se aborden los principios del aprendizaje permanente, es 
decir, “aprender a aprender” sobre la participación ciudadana, y profundizar 
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en los beneficios personales y sociales. A causa de la incorporación en 
el currículo educativo de las competencias y valores para la asistencia 
desde edades tempranas, se propicia la creatividad, análisis crítico, así 
como otras destrezas necesarias en el nuevo modelo democrático actual. 
Es decir, si un niño aprende sobre la participación ciudadana, desde la 
escuela, pueda analizar, criticar e intentar solucionar más activamente; 
el reto es lograr ciudadanos más involucrados desde pequeños en los 
espacios adecuados para tal fin.

Sin embargo, las diferentes propuestas que se analizan para impulsar 
la participación ciudadana, requieren el actuar de la ciudadanía en 
diferentes entornos: laboral, familiar e incluso personal, con la idea de 
trasformar los actuales modelos de ciudadanía y convertir a la sociedad en 
su capacidad de autonomía y de visión crítica. La participación ciudadana 
efectiva en los espacios de educación, permitiría conocer de primera 
mano el trabajo, proyectos, avances, retos y dificultades que presentan las 
Juntas de Educación, los patronatos escolares y la administración escolar, 
permitiendo definir acciones concretas para solventar las diferentes 
situaciones que se presenten, en un diálogo común entre educadores, 
grupos de familias e inclusive la población estudiantil.

Área de Gobierno Local

Las Municipalidades son las primeras instancias a las que acuden los 
ciudadanos cuando se tienen necesidades locales, ideas para proyectos, 
dudas y/o problemas. Los Gobiernos Locales, son quizá, el área donde 
se reflejan de forma más clara lo que son los mecanismos de participación 
ciudadana. La condición primaria para ejercer el derecho de participación 
ciudadana es el acceso a la información pública, lo que permite tener 
conocimiento de los proyectos y acciones en favor de la población; de 
esta manera se evitaría la burocracia que implica para estas instituciones 
generar información con personal en algunas ocasiones poco capacitado 
y con poco conocimiento; la información podría estar al alcance de un 
click desde una plataforma digital, redes sociales, espacios que generen 
encuentros como promotores de acciones públicas.

Esta investigación tiene como fin definir las herramientas necesarias 
para ejercer de la mejor manera la participación ciudadana en el sector 
local, mediante la determinación de sistemas de atención al público, 
análisis de su funcionamiento, incluyendo las debilidades y las propuestas 
de soluciones para lograr la identificación de estos mecanismos, y luego, 
fomentar la inserción del ciudadano costarricense en la verdadera 
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democracia participativa, mediante la educación a la ciudadanía, al 
conocimiento y al ejercicio efectivo de sus derechos.

Marco regulatorio de la Participación Ciudadana en Costa Rica

El artículo 9 de la Constitución Política de Costa Rica, afirma que 
el Estado de Costa Rica es participativo, eso significa el compromiso de 
ofrecer espacios efectivos de participación en la Administración Pública.  

En este momento, Costa Rica, cuenta únicamente con esta disposición 
Constitucional, que, lamentablemente, no se encuentra todavía regulada 
de manera que pueda ser ejercida, pues, los constituyentes a la hora de 
reformar el artículo nueve de la Constitución Política se limitaron a 
adicionar la participación ciudadana como un precepto constitucional. 
Lo que es obligatorio es la creación de una ley que regule la participación 
ciudadana en Costa Rica, garantizando así el ejercicio efectivo de los 
derechos de todas y todos los habitantes costarricenses, al participar en 
la toma de decisiones, planificación y gestión de los asuntos del Estado, 
tanto a nivel local como nacional.

Dentro de esta normativa deberían también constar los derechos 
y deberes relativos a la participación ciudadana de todos los habitantes 
del país, independientemente de su cultura, grupo étnico y nacionalidad. 
En este sentido, se justifica la necesidad de una ley de participación 
ciudadana que defina los mecanismos participativos en sus diversas 
formas, garantizando la igualdad  y los diferentes tipos de organización 
social. La puesta en ejecución de dicha ley garantizaría que las opiniones, 
ideas y propuestas de las personas tengan mayor receptibilidad por parte 
de las instituciones estatales y les obligue a un mayor compromiso para 
su ejecución.

Si bien por medio del precepto constitucional se afirma que el 
Estado asume el compromiso de ofrecer espacios de participación 
ciudadana, y además, existen iniciativas y proyectos por parte de las 
diferentes instituciones públicas para procurar el reconocimiento de este 
derecho a la participación, lo cierto es que no todas las instancias públicas 
reconocen, promueven, respetan o legitiman las diferentes formas de 
organización social. Al carecer de una ley que establezca los alcances 
y los distintos mecanismos de participación ciudadana, se dificulta el 
ejercicio de los derechos básicos, como, por ejemplo, los ya debidamente 
reconocidos de asociación y libre expresión (Muñoz, 2018).
Descripción metodológica
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Esta investigación tiene un enfoque cualitativo y de tipo teórico-
práctico, por lo que se han realizado una serie acciones encaminadas 
a comprender la función de una nueva figura jurídica: las personas 
facilitadores judiciales, y la realidad en la que vive la comunidad 
costarricense. El presente equipo de investigación, como primera 
aproximación tuvo la oportunidad de integrar el taller “Violencia 
Intrafamiliar” implementado por el CONAMAJ, en la Isla Chira. Con 
eso fue posible obtener un panorama de la población, gracias a la 
participación de ésta en las actividades realizadas en el marco del taller.  

De esta manera, se trabajaron entrevistas semiestructuradas con los 
tres facilitadores judiciales designados para el territorio de Isla Chira. 
Por medio de éstas, se comprendió con mayor claridad, las acciones que 
realizan los y las facilitadores, a la hora de relacionarse con las instancias 
administrativas para la obtención de información, y la respuesta de éstas. 
Adicionalmente, se pudo constatar que estas personas son buscadas 
por los ciudadanos. Esta función de guía y orientación en diferentes 
trámites institucionales, así como en la solución de problemas que no 
necesariamente son de índole judicial.

Visita a Isla Chira

En el marco de esta investigación, durante el mes de julio de 2018, 
se realizó una gira de tres días a Isla Chira; distrito décimo tercero del 
cantón de Puntarenas. La isla se encuentra en el Océano Pacífico, a una 
hora vía marítima desde el puerto de Puntarenas. Esta gira fue el primer 
trabajo de campo de esta investigación. 

La gira consistió en investigar sobre la efectividad que tienen las 
personas facilitadoras judiciales, cuya funcionalidad es intermediar entre 
las instituciones públicas y los ciudadanos comunes, en lo referente al 
ejercicio de los derechos políticos y sociales; en el caso de Isla Chira 
resultó interesante ver el contacto tan cercano e interacción que tienen 
con las personas.

Es importante aclarar que los facilitadores judiciales son designados 
por el Estado, después de haber sido propuestos por una Asamblea de la 
comunidad. Se trata de personas líderes que se interesan por el bienestar 
de su comunidad, facilitando las acciones administrativas y judiciales 
de los demás ciudadanos, como pseudo mediadores y guías comunales. 
Originalmente son designados para encargarse de aspectos meramente 
judiciales, funcionando como un vínculo entre el Poder Judicial y el 
ciudadano. Sin embargo, con el tiempo se amplían sus responsabilidades, 



49

hasta transformarse en conectores entre ciudadanos y el Estado, en lo 
que se refiere a los variados problemas que puedan aparecer.

La labor de las personas facilitadoras, es de gran importancia en la 
Isla. Al tratarse de una Isla, el poder salir de ella para llegar a las instancias 
judiciales, es un obstáculo mayor. La vía marítima es la única para llegar a 
tierra continental. La embarcación sale a las seis de la mañana y vuelve al 
medio día. Eso significa que en caso de necesitar pasar todo el día fuera 
de la Isla, la persona debe incurrir en gastos extra pues debe hospedarse 
allí y esperar al día siguiente para tomar la lancha de las seis de la mañana. 
No todas las personas tienen los recursos económicos para dichos gastos, 
en eso se revela el papel tan importante que tienen los facilitadores.

Lo anterior, es solamente, uno de los muchos ejemplos de obstáculos 
que tienen que sobrepasar, día con día, las personas que residen en 
zonas geográficamente alejadas de las cabeceras de los cantones. En 
estas zonas las personas facilitadoras judiciales son fundamentales, por 
representar una forma práctica y eficaz de solución de los problemas de 
los ciudadanos, expresando también un estilo innovador de participación 
ciudadana.

¿Es efectiva la Participación Ciudadana en Costa Rica?

Luego de un primer acercamiento a la realidad costarricense, 
confrontando los resultados con el análisis conceptual y jurisprudencial, 
se deduce que la Participación Ciudadana en Costa Rica, no es del todo 
eficaz, debido al  gran desconocimiento por parte de la población de los 
diferentes mecanismos de participación ciudadana.

En el área específica de educación, el bajo nivel de escolaridad 
afecta el desarrollo profesional de la comunidad. Además, los Programas 
Educativos no contemplan una formación explicita sobre los mecanismos 
de participación ciudadana. Esta situación suscita la vulnerabilidad 
de la población en reivindicar una serie de derechos derivados de la 
participación ciudadana. 

En el área de salud pública, uno de los mayores problemas a nivel 
nacional es el sistema de atención a pacientes. En Isla Chira, no existe 
un centro médico permanente que funcione los siete días de la semana; 
solamente cuentan con la visita de un médico una vez por semana, lo que 
impide a los 3000 habitantes el acceso a una pronta atención médica que 
sea adecuada y de calidad. Esta situación, si bien no se ve representada 
con la misma magnitud en el resto del país, cuando se habla sobre los 
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cupos de atención o citas médicas y las largas listas de espera para recibir 
el visto médico de un especialista, agravando la condición de pacientes, 
por ejemplo, los Equipos Básicos de Atención Integral en Salud [EBAIS], 
hospitales, clínicas no logran atender la totalidad de pacientes que reciben, 
perjudicando el acceso a la atención médica. 

Con ello, se demuestra que la ciudadanía desconoce que tiene la 
facultad de exigir la mejora de la problemática anteriormente descrita. Si 
bien la CCSS tiene a disposición las Contralorías de Servicio para presentar 
solicitudes de mejoras en el servicio, denuncias por mala atención médica, 
sin embargo, aún falta la garantía de un mejor acercamiento entre la 
institución y pacientes/usuarios. De igual manera, las Juntas de Salud a 
nivel local, deberían responder a las necesidades y demandas de usuarios 
en los servicios médicos, contar con proyectos para los EBAIS que 
busquen la mejora en los diferentes servicios ofrecidos. De esta manera 
se podría inclusive disminuir las listas de espera en los hospitales centrales 
contando con especialistas y otros servicios a nivel local; sin embargo, 
son pocas las personas que participan en estas Juntas lo que ocasiona 
que no haya quorum en muchas ocasiones para votar proyectos que a lo 
largo del tiempo beneficiarían a todas las comunidades. Lo que nos lleva 
a la conclusión que si la participación ciudadana es insuficiente en estos 
espacios, los cambios en el sistema de salud tardarán considerablemente. 

En relación a los Gobiernos Locales los principales obstáculos son el 
acceso a la información por parte de los ciudadanos. No se trata solamente 
de brindar la información solicitada, sino que ésta sea verdaderamente 
efectiva, completa y en un lenguaje comprensivo e inclusivo. De lo 
contrario se genera confusión y mal entendidos entre funcionarios (as) 
públicos y la ciudadanía. En este sentido, algunos Gobiernos Locales 
han procurado mejorar el acceso a la información y servicios en sus 
cantones, por ejemplo, actualmente hay 15 municipalidades del país que 
han suscrito un Pacto sobre Transparencia y Participación Ciudadana a 
nivel local (Presidencia de la República de Costa Rica, 2017). El pacto 
se basa en la responsabilidad de cumplir efectivamente con el derecho 
humano de acceso a la información pública, lucha contra la corrupción 
y el cumplimiento de la participación ciudadana, con la finalidad de que 
los gobiernos locales logren generar un verdadero y adecuado Gobierno 
Abierto, el cual, sea inclusivo y participativo. Sin embargo, reconocen 
que deben capacitar a todo su personal municipal para lograr entregar la 
información de manera efectiva y pronta.
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Las tres áreas descritas anteriormente son pilares para la población 
costarricense y las instituciones encargadas de velar por el buen manejo 
de los recursos, el cumplimiento de sus normativas y reglamentos, deben 
contemplar en gran medida la participación activa de la ciudadanía 
costarricense. Sin embargo, es preocupante observar como la resistencia 
y apatía gana cada vez más terreno entre la población, con la poca o nula 
participación en los pocos espacios que se generan; podría augurarse 
que malas experiencias han provocado que las personas tengan esas 
aptitudes, pero, fuera de esas malas experiencias no debería dejarse de 
lado el interés de participar activamente, y no solamente verlo como una 
cuasi obligación cada cuatro años. El desconocimiento, la falta de interés 
y descontento, son acciones que nos perjudican a cada uno de nosotros, 
es una doble responsabilidad compartida, tanto del Estado como de 
nosotros, por hacer valer un derecho personal e inclusive comunitario.

Reflexiones finales

A modo de conclusión, se ha realizado un acercamiento sobre la 
efectividad de la participación ciudadana en tres vías. El primero nos ha 
llevado a un nivel más teórico-conceptual, donde queda demostrado que 
los diferentes mecanismos existentes en el país no logran ser suficientes 
para generar una efectiva participación ciudadana, dadas las diversas 
dificultades que presentan las personas para participar activamente en 
los espacios disponibles, desconociendo su significado como tal y/o 
únicamente creyendo que participación ciudadana es el voto de cada 
cuatro años. De igual manera, la credibilidad que pueda tener o no una 
institución juega un factor importante al momento de generar procesos 
de participación ciudadana. Por lo tanto, en este primer acercamiento 
teórico se procuró avanzar en la idea de buscar un efectivo ejercicio del 
derecho a la participación ciudadana, como herramienta para la incidencia 
y empoderamiento de la población con respecto a las decisiones que se 
toman en la administración pública.

Además, se identifican los principios y derechos básicos que encierra 
la participación ciudadana, como los derechos de igualdad, libertad de 
expresión y de libre asociación; mediante la propuesta de áreas de estudios 
que abarcan los principales espacios donde la participación ciudadana se 
puede ejercer por medio de diferentes alternativas o mecanismos. A partir 
de este nuevo entendimiento a través de la participación ciudadana, se 
verifica un cambio de actitud en la ciudadanía. Una vez que la ciudadanía 
se empodera y conoce las posibilidades que tiene para intervenir en todo 
acto que lo beneficia o perjudica, las personas adoptaran un mayor nivel 
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de interés hacia la Administración Pública, y de responsabilidad política 
y social.

En una segunda vía, cabe destacar el significado que tienen la 
personas facilitadoras judiciales para las comunidades alejadas, como 
en el caso de Isla Chira. El trabajo de estas personas como mediadoras 
en la resolución alterna de conflictos, permite no solo la confiabilidad 
y credibilidad de las personas y del proceso, sino mantener la paz y 
armonía en sus comunidades. A pesar que sus funciones van más 
enfocadas a temas contravencionales, la capacidad de liderazgo de estas 
personas les ha llevado a desempeñarse en otras tareas, principalmente 
en comunidades lejanas, dado el conocimiento que tienen en diferentes 
procesos que con la práctica han logrado ganar.

Por último, una tercera vía, nos lleva a identificar el vacío legal que 
tiene Costa Rica en cuanto a normar la participación ciudadana, ya que no 
se cuenta con una ley para tal efecto, que regule no solo la acción como 
tal, sino que englobe los mecanismos que conforman la participación 
ciudadana. La creación de una ley permitiría otorgarle a las instituciones 
las guías y herramientas necesarias para seguir un mismo camino que 
asegure una efectiva participación ciudadana para todos, sin distinción 
alguna. Lo cual es un reto-país, generar espacios que sean efectivos para 
el ejercicio del derecho a la participación ciudadana.
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Resumen

Este artículo propone evidenciar el lugar contra-hegemónico que 
constituyen las prácticas de cuidado y mantenimiento de la vida frente 
al modo de vida moderno, patriarcal, capitalista. Este último pugna por 
subordinar en Abya Yala2, con diferentes estrategias, formas de vida 
humanizantes que constituyen respuestas duraderas a la crisis civilizatoria 
que enfrenta la humanidad. Se expone la división occidental entre vida 
contemplativa y vida activa, y su concomitancia con el patrón de dominio 
propio de las relaciones patriarcales. En debate con Gilligan-Kohlberg 
quien expone sobre desarrollo moral y Boff  quien reflexiona en torno 
a los modos cuidados y de trabajo, se interioriza sobre la manera en 
que organizaciones comunitarias potencian sus prácticas cotidianas en 
el modo cuidado, al impedir su copamiento por la visión individualista 
liberal y al mostrar como la visibilización y promoción del cuidado 
constituye un fin mayor del campo comunitario.

Palabras clave

CUIDADO, PRÁCTICAS COMUNITARIAS, MODOS DE VIDA, 
RESISTENCIA, RELACIONES.

¹ Master en Investigación Psicosocial. Posee una Licenciatura en Educación Comunitaria 
de la Universidad Pedagógica Nacional, Colombia. Su formación básica es en filosofía, 
ha realizado diversos estudios en Desarrollo Humano e Intervención Sistémica de 
Grupos. Ha trabajado durante treinta años con comunidades vulnerables en Colombia 
y América Latina. En la actualidad cursa el Doctorado en Educación, de la Universidad 
de La Salle, Costa Rica. Correo electrónico: menthagentilis@gmail.com
² Abya Yala es el nombre con que se conoce al continente que hoy se nombra América, 
que literalmente significaría “tierra en plena madurez o tierra de sangre vital”. Dicho 
nombre le fue dado por el pueblo Kuna en Panamá y en Colombia y la nación Guna 
Yala del actual Panamá, antes de la invasión de Cristóbal Colón y los europeos.
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Abstract

This article proposes to demonstrate the anti-hegemonic place that 
constitutes the practices of  care and maintenance of  life in front of  
the modern, patriarchal, capitalist way of  life. This last one struggles to 
subordinate in Abya Yala, with different strategies, forms of  humanizing 
life that constitute lasting answers to the civilizatory crisis that humanity 
faces. It exposes the western division between contemplative life and 
active life, and its concomitance with the pattern of  self-control of  
patriarchal relations. In debate with Gilligan-Kohlberg who discusses 
moral development and Boff  who reflects on the modes of  care and work. 
Finally, it identifies the way in which community organizations enhance 
in their daily practices the careful way preventing their copamiento by the 
liberal individualistic vision, showing how the visibility and promotion 
of  the care constitutes a major end of  the community field.

Keywords

CARE, PRACTICES COMMUNITY, LIFESTYLES, RESISTANCE, 
RELATIONS.

“Solo el fin de una época permite enunciar eso que la ha hecho vivir, como si le 
hiciera falta morir para convertirse en libro.” 

Michel de Certeau, 2000         

Introducción

El orden social, patriarcal capitalista y moderno que habitamos, 
desconoce o subordina el papel de las prácticas de cuidado y 
mantenimiento de la vida, las cuales en la actual crisis civilizatoria, son 
fundamentales para garantizar la sobrevivencia de la especie y el cuidado 
de la casa común. Aunque estas prácticas han sido recurrentemente 
invisibilizadas al ser consignadas a grupos sulbalternos, han permitido, 
no obstante, la permanencia de la especie, la disponibilidad de alimentos, 
la construcción de lugares adecuados para la vida humana, la existencia 
de relaciones vinculares y la persistencia, aunque amenazada, de valores 
como la solidaridad y la confianza.

En Colombia y, en general, en Abya Yala tales prácticas han constituido 
un haber de los sectores populares que les ha permitido sobrevivir en 
condiciones adversas (baste citar las mingas, las ollas comunitarias, las 
cadenas de ahorro y todos los servicios de cuidado mutuo – desde el 
préstamo del puñado de sal, o la muda elegante para la ocasión especial, 
hasta el recoger o cuidar a niños o ancianos, que se facilitan entre sí los 
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pobladores populares para atenuar el impacto del sistema capitalista en 
sus vidas). En la medida en que imaginarios y prácticas capitalistas se 
expanden en la sociedad construyendo subjetividades individualizadas, 
las acciones de cuidado son subvaloradas y corren el peligro de continuar 
en la invisibilidad. Peligro que, en Colombia, se ve acrecentado por la 
duración del conflicto armado interno y su efecto de desleimiento en el 
tejido social.

Desde esta perspectiva, reconocer con las organizaciones 
comunitarias la manera en que estas prácticas fortalecen la vida y 
procuran la conformación de micro-ordenes sociales alternos es también 
re-posicionar el debate del cuidado y las relaciones en la sociedad 
colombiana y generar imaginarios alternos a la inminente amenaza de 
destrucción por cuenta del modo de producción capitalista.

Vida contemplativa – vida activa

Vale la pena profundizar en la construcción de la subordinación de 
las prácticas de cuidado y del mantenimiento de la vida (vita activa). En 
la tradición greco-romana estas fueron consideradas como secundarias, 
frente a aquellas propias de la vida contemplativa, de la cual emerge la 
Theoria. Según Arendt (1993):

La superioridad de la contemplación sobre la actividad reside en la 
convicción de que ningún trabajo del hombre puede igualar en belleza y 
verdad al kosmos físico, que gira inmutable y eternamente sin ninguna 
interferencia del exterior, del hombre o dios […] Eternidad que sólo se 
revela a los ojos humanos cuando todos los movimientos y actividades 
del hombre se hallan en perfecto descanso. (p. 28)

Detrás del enaltecimiento de esta forma de conocimiento opera el 
desprecio de las prácticas consignadas a mujeres y clases subalternas que 
emanan de las circunstancias de quienes, con base en la esclavitud de otros, 
no deben preocuparse por el mantenimiento de la vida. Tal valoración 
se extiende como dicotomización subordinante entre cuerpo y alma 
acompañada del menosprecio de lo corporal y de otras características 
asociadas a él (lo femenino, lo emocional y lo práctico) en gran parte de 
la tradición occidental, y fluye y se profundiza con el paradigma moderno 
ejemplificado en la visión cartesiana (Najmanovich, 2005).

Aunque en el contexto contemporáneo de exacerbados consumo y 
actividad, la aspiración a la contemplación de la eternidad pueda sonar 
démodé, lo cierto es que, la consideración de superioridad de la vida 
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contemplativa sobre la activa sigue vigente y está en la base tanto de la 
formación académica como de la división social del trabajo operando 
como mecanismo de construcción de dominio y subalternización de 
saberes.

Esto puede constatarse al comparar las estimaciones de que son 
objeto los saberes de campesinos, parteras, curadores, maestros de 
obra, madres comunitarias, entre otros, y de las correspondientes 
profesiones, como: ingenieros agrícolas, médicos, arquitectos, entre 
otros. Aunque la valoración social del oficio de aquéllos es inferior a la 
de los conocimientos de estos, una observación atenta de las habilidades 
de profesionales recién graduados en estas y otras áreas, evidencia 
restringidas capacidades efectivas en la resolución de problemas de la 
vida práctica. Tales capacidades las adquieren los recién graduados, no en 
el ejercicio académico, sino en la práctica posterior, para la cual, muchas 
veces no están suficientemente preparados (Schön, 1998). En contraste, 
las habilidades de los primeros, adquiridas en el ejercicio, evidencian una 
cualificación suficiente para resolver problemas, muchos de ellos urgentes 
(como la producción de alimentos, el apoyo en el parto, el cuidado de los 
más pequeños, la construcción de un techo, un muro y una casa) aunque 
no construyan discursos que den cuenta teóricamente de sus acciones.

Los movimientos sociales anti-sistémicos contemporáneos hacen 
un llamado a modificar la preponderancia de lo teórico sobre lo práctico, 
reivindicando los “saberes del hacer” frente al conocimiento profesional 
y académico, y convirtiendo tal reivindicación en una lucha política y 
epistémica (Zibechi, 2015), en concordancia con la discusión decolonial 
que da cuenta del papel que la theoría jugó en la construcción de marcos 
de dominación y subalternización de las poblaciones amerindias y de sus 
saberes (Castro, 2005).

La mirada patriarcal: el hombre es un lobo para el hombre

La devaluación de las prácticas de cuidado y mantenimiento 
de la vida corre paralela a la naturalización de la violencia entre seres 
humanos expresada en la máxima hobbesiana del hombre como lobo 
para el hombre. Los debates feministas de la segunda mitad del siglo 
XX desnaturalizan tal visión y evidencian la imbricación existente, en las 
sociedades contemporáneas, entre capitalismo y sociedad patriarcal, y sus 
implicaciones para los retos que enfrentamos como humanidad.

Tomando como base los estudios de Eisler (1998) y las reflexiones 
de Maturana y Verden-Zöller (2003), se entiende el patriarcado como 
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una forma de organización social, ampliamente expandida y articulada 
por un patrón de dominación que atraviesa toda la sociedad y todas las 
relaciones sociales, con excepción del primer periodo de desarrollo del 
infante. Tal forma de organización converge en una cultura que hace

[de la] vida cotidiana un modo de coexistencia que valora la guerra, 
la competencia, la lucha, las jerarquías, la autoridad, el poder… el 
crecimiento, la apropiación de los recursos y la justificación racional 
del control y de la dominación de los otros a través de la apropiación 
de la verdad. (Maturana y Verden-Zöller, 2003, p. 37)3

Las investigaciones de Eisler (2008) y Gimbutas (1989) han mostrado 
que la consideración de la violencia como inherente a la organización 
social tiene un carácter ideológico. Estas investigaciones dan cuenta de, 
por lo menos, 10000 años de historia de la humanidad, Maturana (1999, 
p.46) habla de cinco a seis millones de años, caracterizados por relaciones 
de tipo matríztico (Maturana y Verden-Zöller, 2003, p. 38) en las que 
predominan dinámicas emocionales y conversaciones de “participación, 
inclusión, colaboración, comprensión, acuerdo, respeto y co-inspiración” 
(Maturana y Verden-Zöller, 2003, p.41). Estas culturas europeas y asiáticas 
prehistóricas evidencian conformaciones sociales con bajas jerarquías, en 
las que el poder (mayoritariamente ejercido por mujeres) se encuentra 
asociado a la idea de responsabilidad más que de dominio, y en las que 
guerra y agresión distan de ser el soporte de la sociedad.

Se trata de culturas que veneraron, por medio de la diosa madre, la 
fertilidad y las ideas de protección y cuidado, y en cuyo seno posiblemente 
se originaron tanto la agricultura como la escritura.

El debate Gilligan-Kohlberg sobre el desarrollo moral

El menosprecio del cuidado en la conformación cultural patriarcal 
se evidencia también en el famoso debate Kohlberg-Gilligan de la década 
de los 80. Allí se expresa la comprensión patriarcal del mundo al tiempo 
que se develan importantes mecanismos de su construcción. Kohlberg 

³ Aunque esta forma de organización social se manifiesta también como dominio de la 
mujer y su cuerpo y uso de claves simbólicas como “el lenguaje, el espacio, la sexualidad, 
el cuerpo y la maternidad” (Hardisson, s.f., p. 1) para naturalizar tal subordinación es 
preferible poner el acento en el patrón de organización (en el sentido atribuido por el 
paradigma de la complejidad, Bateson, 1998; 1999) de las prácticas culturales pues, de 
esta forma se hace visible lo naturalizado y la concomitante constitución de valores 
que llevan a hombres y mujeres a ser víctimas de la cultura patriarcal, sin caer en el 
peligro de redificar y homogenizar las múltiples formas de ser hombre o mujer en ideas 
absolutas, riesgo en el que Hardisson puede incurrir.
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llevó a cabo durante más de 20 años investigaciones empíricas sobre el 
desarrollo de la moralidad partiendo de la teoría piagetiana del desarrollo 
cognitivo y de las investigaciones morales de Kant. Sus investigaciones (en 
las cuales no participaron mujeres) se orientaban a establecer diferencias 
en el desarrollo moral de niños y adolescentes por medio de la resolución 
de dilemas hipotéticos en forma de conflictos entre principios morales. 
El resultado es la postulación de seis estadios del desarrollo moral con 
pretensión de validez universal, agrupados en tres etapas gruesas (pre-
convencional, convencional y post-convencional) los cuales postulan una 
“secuencia consecutiva e irreversible” del desarrollo moral que va desde 
la orientación a la evitación del castigo y la obediencia hasta en su etapa 
culmen, la orientación a principios éticos universales de corte kantiano 
(Tronto, 1987; Benhabib, 1990; Comins, 2003; Fernández y López, 2010; 
Gilligan, 2013).

Gilligan, quien fue estudiante y asistente de Kohlberg, detectó 
algunas limitaciones en los resultados de las investigaciones de su 
maestro. Se trata de la omisión en los resultados de las regresiones, en 
la valoración moral de los sujetos investigados hasta la precisión de las 
consecuencias del sesgo de género de la investigación, al postular como 
resultado un desarrollo universal de la moralidad. Frente a la idea de un 
desarrollo moral lineal y progresivo, Gilligan postula un desarrollo moral 
más cíclico y circunstancial proponiendo la distinción entre “formalismo 
postconvencional” y “contextualismo postconvencional”. En ambos 
casos el razonamiento está alejado del relativismo, pero, mientras que 
el formalismo se orienta en conceptos como contrato social o derecho 
natural, el contextualismo en palabras de Benhabib (1990, p.120) 
“encuentra la solución en que aunque no puede haber ninguna respuesta 
objetivamente correcta en el sentido de que esté libre de contexto, algunas 
respuestas y formas de pensar son mejores que otras´”.

En general, las teorías morales contextuales, en contraste con las de 
corte universalista, “hacen hincapié en la sensibilidad y la imaginación 
moral como claves para … la vida moral madura. En vez de proponer 
un ser humano racional ideal” (Tronto, 1987, p. 13), mostrando cómo las 
personas actúan moralmente a partir de su sensibilidad y preocupación 
por los demás.

Gilligan evidencia que los resultados de Kohlberg solo miden “un 
aspecto de la orientación moral, que se centra en la ética de la justicia 
y los derechos” (Tronto, 1987, p. 13) y dejan de lado otras formas de 
acción moral como la ética del cuidado y la responsabilidad más propias, 
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en un contexto patriarcal, de las mujeres. En efecto, el uso de la escala 
de Kohlberg clasificaba a las mujeres en el estadio por la orientación a 
las relaciones interpersonales. Si esta orientación se aprecia por fuera 
de la escala de Kohlberg-Kant, se muestra una forma de desarrollo 
moral menos preocupada por establecer la justicia como valor universal 
y definir las situaciones en términos de derechos y responsabilidades, y 
más propensa al cuidado de las relaciones y la búsqueda del equilibrio; 
dando mayor espacio a la confianza, el respeto y la solidaridad que a una 
idea ciega de justicia.

La resolución adecuada de los conflictos, desde la perspectiva 
de la ética del cuidado, se mide en términos de su bajo perjuicio a la 
continuidad de las relaciones. El estilo cognitivo subyacente es situado 
más cercanamente a las narrativas, asumiendo la diversidad humana como 
punto de partida y alejándose de la orientación universal y autónoma 
planteada por Kant, según la cual los sentimientos deben ser descartados 
de la acción moral por el peligro que esto significa en términos de 
heteronomía (Kant, trad. 2007).

El estilo cognitivo descubierto por Gilligan como “una voz diferente” 
es asociado por diversos investigadores como Stack (1986) y Jaggar 
(1995) (citados en Comins, 2003; Coles, 1977; Langstom, 1980; Tronto, 
1987) no solamente a las mujeres sino, en general, a grupos subalternos. 
Desde estos grupos se enfatizaría el respeto fundamental por los Otros 
y la generosidad. En algunos casos se refieren relatos cosmológicos que 
no adolecen de la antropocéntrica visión ilustrada occidental y en los que 
se priorizan formas de pensamiento más intuitivas, integrales y afectivas, 
centradas en la empatía más que en un pensamiento analítico, lógico y 
racional, como el introducido por la modernidad europea en las Américas. 
En general, se “enfatiza un sentido de cooperación, interdependencia, y 
responsabilidad colectiva como el yo extendido” (Tronto, 1987, p. 7).

Tales diferencias de cosmovisión y valores se encuentran presentes 
también en los pueblos ancestrales de Abya Yala y forman parte de las 
propuestas de buen vivir que se plantean desde estas latitudes (Caudillo, 
2012; De Souza Santos, 2010; Macas, 2005; Quijano, 2000; Walsh, 2009), 
pero también de las propuestas para la superación de la crisis civilizatoria 
que se articulan desde el paradigma de la complejidad (Capra, 1992; 1998; 
2003; Hathaway y Boff, 2014; Lázsló, 2004; Maldonado, 2016; Shiva, s.f)  

Tronto (1987) puntualiza tres discrepancias fundamentales entre las 
dos éticas: sus conceptos morales centrales son distintos, por un lado 
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la ética de la justicia gira alrededor de los derechos y las reglas, por otro 
lado la del cuidado gira alrededor de la responsabilidad y las relaciones. 
Mientras que la ética del cuidado se ata a circunstancias concretas, la de 
la justicia se basa en formalidad y abstracciones. Finalmente, la primera 
se presenta como principios y la segunda como una actividad vinculada a 
las experiencias cotidianas de la gente corriente.

Este debate ilustra la forma en que las sociedades capitalistas 
modernas han construido e impuesto una visión dicotómica del 
mundo que, de manera recurrente erradica las contingencias de la vida, 
promocionando una visión con pretensiones universales, ocultando 
(como lo denuncian el pensamiento feminista y decolonial) su carácter 
situado en el hombre blanco, propietario, de clase media, propulsor 
y beneficiario de los significativos cambios que la Modernidad y el 
capitalismo trajeron consigo (Najmanovich, 2005).

Los planteamientos de Gilligan, alejados de la postulación de 
diferencias éticas fundamentales entre hombres y mujeres –aunque 
interpretados así en algunos feminismos– ilustran por medio del concepto 
de “daño moral”, cómo las formas de socialización prevalentes en las 
sociedades contemporáneas llevan a hombres (hacia los cuatro años) y 
mujeres (hacia el fin de la adolescencia) “a la destrucción de la confianza 
tras producirse una traición a  «lo que está bien» en una situación donde hay 
mucho en juego, estando dicha traición sancionada por las autoridades” 
(Gilligan, 2003, p. 16). El daño moral ocurre en momentos de transición 
donde el niño o la joven saben que lo sancionado como correcto por el 
orden social “está mal”, sin embargo, terminan aceptándolo y acallando 
la voz interior que les indica que la opción tomada está viciada y va en 
contra de lo que consideran como intrínsecamente correcto.

Esta voz interior, en la cual encuentra su anclaje la ética del 
cuidado, corresponde, en mi interpretación, al principio biológico que 
determina, según Maturana (1999) nuestra forma de vida mamífera, 
el amor: un dominio de conductas relacionales en “las cuales un Otro 
surge como Otro legítimo en coexistencia con uno mismo bajo cualquier 
circunstancia” (p. 45).

Modo cuidado – modo trabajo

Las aproximaciones al cuidado de Boff  (2012) permiten profundizar 
en esta voz interior. El autor, partiendo de la reflexión heideggeriana, 
plantea el cuidado como una actitud propia, un modo de ser esencial, 
innato, consustancial al ser humano y a su condición de “ser uno con 
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otro” (Heidegger, 1980). Distinto a otras actitudes, el cuidado no 
necesita aprenderse, solo practicarse. Aunque nuestras experiencias 
vitales modernas muestran un progresivo alejamiento de tal actitud, los 
procesos de socialización a los que somos sometidos (el daño moral 
de Gilligan) evidencian que tal distanciamiento es un comportamiento 
socialmente inducido. Prueba de esto, es la actitud que de manera 
espontánea, desarrollan niños y niñas que han sido cuidados frente a sus 
mascotas, a la naturaleza en general, o frente a quienes les prodigan su 
atención o evidencian su vulnerabilidad.

Boff  (2012, p. 23) considera que la crisis actual de la humanidad 
tiene que ver con la hegemonía de un modo de ver el mundo impregnada 
por un realismo materialista. Expresado en la tecno-ciencia, éste nos lleva 
a desarrollar un complejo de dioses a tiempo que trae consigo la pérdida 
de fe y desesperanza. Tal realismo, parte de considerar a contrapelo de 
los avances de la física cuántica, a los objetos como independientes del 
observador, desconociendo la unidad de todo lo existente. Se obvia así, 
el hecho de que nuestros cuerpos tienen la misma conformación química 
que las estrellas más alejadas del Universo, y que nuestro genoma cuenta 
con los mismos veinte aminoácidos codificados que todos los animales 
del planeta. Este materialismo supone, como única realidad existente, la 
materia visible, desconociendo que la materia no es otra cosa que energía 
estabilizada y que lo existente rebasa nuestra capacidad perceptual.

Como una forma de explicitar lo propio de la dimensión del cuidado, 
Boff  (2012, p.75) efectúa un análisis paralelo entre dos modos de ser del 
ser humano: el cuidado y el trabajo. Este último es un modo de interacción 
en el que se busca conocer leyes y ritmos de la naturaleza para intervenir 
en ella de manera que la vida humana sea más cómoda, construyendo y 
mejorando el hábitat y dirigiendo el proceso evolutivo. Por lo que, el ser 
humano se transforma a sí mismo y a la naturaleza, superando obstáculos 
de diversa índole, aguzando su ingenio y habilidad, dando rienda suelta 
a sus ansias de poder. Se trata de la razón instrumental-analítica que 
exige tomar distancia de la naturaleza en forma de “objetividad” para su 
dominio.

Por su parte, el “modo de ser cuidado” se caracteriza porque la 
naturaleza y todo lo que en ella existe deja de ser pensado como objeto. 
Así, el ser humano percibe a los otros seres como sujetos, valores, 
símbolos que lo remiten a la dimensión de unidad con el mundo. Aquí 
el ser humano no se encuentra sobre las cosas sino junto a ellas, Boff  
(2012) expresa que “cuidar de las cosas implica tener intimidad con ellas, 
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sentirlas dentro, acogerlas, respetarlas, darles sosiego y reposo. Cuidar 
es entrar en sintonía con ellas, auscultar su ritmo y estar en armonía con 
ellas” (p. 77). Predomina aquí la razón cordial, el espíritu de delicadeza 
pascaliano, el sentimiento. Ya no es el logos, es el pathos. Desde aquí, 
el ser humano apuntala su experiencia de lo que es valioso, de lo que 
realmente tiene importancia. Subsumiendo el valor utilitarista de las 
cosas, se tiene en cuenta solo su valor intrínseco. Desde esta actitud, los 
seres humanos se vinculan profundamente unos a otros (re-ligare), se 
saben parte de “un todo orgánico, diverso y siempre incluyente”.

Mientras que el modo de ser trabajo, devela la forma de ser 
masculina de hombres y mujeres, el modo de ser cuidado devela su parte 
femenina. Desafortunadamente, en nuestra sociedad el modo de ser 
trabajo predomina, tiene el mando y ejerce una dictadura, por ello el 
dominio se impone mientras languidece el cuidado de los Otros y, con 
ello, nuestra morada terrestre.

El cuidado y el autocuidado tienen una dialéctica propia que vale 
la pena explicitar: cuando existen en nuestra historia personal marcas 
profundas de descuido o maltrato, una de las maneras en que estas 
manifiestan su vigencia es en el descuido con el que nos tratamos a 
nosotros mismos, pero también en el maltrato o indiferencia con el 
que nos acercamos a las circunstancias de los Otros. Las dinámicas de 
cuidado muestran una circularidad que puede ser viciosa o virtuosa. De 
esta manera, la sanación de situaciones traumáticas puede tanto inducirse 
como manifestarse en una actitud de cuidado. Una vez despierta, el alma 
del cuidado restaura la cadena virtuosa del “espíritu de delicadeza” que 
permite la apertura profunda a los Otros, su aceptación y potenciación 
como una medida de amor y gracia con uno mismo.

La posición de Boff  es contestada por algunas teóricas feministas 
quienes, combinando el marco de análisis del marxismo y el feminismo, 
plantean el cuidado como un trabajo invisibilizado que garantiza la 
disponibilidad de la mano de obra para la producción. Estas investigadoras 
muestran cómo son principalmente las mujeres quienes se encargan del 
mantenimiento y el cuidado de la vida sin recibir reconocimiento salarial 
y viendo cómo, la naturalización de su entrega a la familia o al cuidado 
de los más débiles perpetúa su subalternización, restándoles autonomía. 
Se evidencia así el sistema de división del trabajo por género y su papel 
central en la dominación asociada al trabajo, con potentes impactos en 
la vida familiar, la economía y las relaciones de poder entre hombres y 
mujeres (Arango, 2010; Molinier, 2012).
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El panorama hasta aquí presentado evidencia una manifestación 
central de la dominación epistémica occidental: la devaluación de 
las prácticas del cuidado y mantenimiento de la vida. Son diversas las 
estrategias por las cuales se llega a ello: el silenciamiento de la voz interior 
en quienes tienen espacios privilegiados en el sistema; la devaluación de 
culturas y personas que comparten valores relacionales; la delegación 
subordinante de las prácticas de cuidado a quienes ocupan lugares 
subalternos; y, concomitantemente, la invisibilización de la importancia 
de las prácticas de cuidado en el mantenimiento de la especie y la morada 
común. Todo ello en consonancia con la visión del mundo liberal 
burgues que concibe un yo separado y autónomo, existente fuera de las 
relaciones y subsumido a una visión universalizante que deja por fuera 
los comportamientos altruistas y desinteresados, convirtiendo el cuidado 
en valor de cambio.

Las prácticas comunitarias

En el marco de las transformaciones modernizantes de Colombia, 
reviste gran importancia visibilizar cómo las prácticas de organizaciones 
comunitarias de base, interlocutan con las dinámicas homogenizadoras, 
amenazantes de la vida y subordinantes, para detectar en ellas trazas 
de resistencia, pero también los riesgos que atraviesan de subsumirse 
a concepciones universalizantes y despersonalizadas. De hecho, las 
organizaciones comunitarias incluyen, aunque no sea bajo el título 
del cuidado, diversas prácticas que contribuyen al mantenimiento y 
cualificación de las relaciones vinculares, la solidaridad, la confianza y 
la ayuda mutua como son el trabajo colectivo, la promoción de “valores 
humanizantes”, la generación de “compromisos y responsabilidades 
compartidas”, el cuidado ambiental, la construcción “en el mundo junto 
con los otros” inclinándose por prácticas contrahegemónicas en las que 
la dignificación y empoderamiento en el marco de “valores otros” juegan 
un papel fundamental en la resistencia al capitalismo (Aguilera, González 
y Torres, 2015, pp. 110).

Estas prácticas no son novedosas, son eventos propios de la 
sociabilidad ancestral que se han mantenido silenciosamente frente 
a la violencia, el desarraigo, la mercantilización y los procesos de 
individualización propugnados por las imposiciones de la modernización 
capitalista. Basta recordar la generosidad con la que personas campesinas 
y pobladores latinoamericanos comparten un plato de comida con el 
extraño o asumen la manutención de la persona loca, del, de la viuda y 
del huérfano.
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De acuerdo a lo anterior, en el video de BB Mundo “Las Patronas4  que 
alimentan migrantes en México” (Najar, 2012) se puede observar cómo 
están las personas que viajan en el tren “La Bestia”, quienes se muestran 
llorosas y angustiadas. En la lejanía se ve un enorme tren de carga, van 
montados encima de tren, incontables migrantes centroamericanos que 
atraviesan este país para llegar al “mundo de las oportunidades”. Cuando 
el tren empieza su paso, Las Patronas lanzan en bolsas de plástico, a gran 
velocidad e incluso precisión, comida, ropa, botellas de agua. Comparten 
y lloran por sus “hermanos centroamericanos”, a quienes no conocen 
personalmente, pero, de cuyo sufrimiento están al tanto. Talvez nunca los 
encontrarán cara a cara. Tampoco parecen esperar algo a cambio. Lanzan 
las provisiones porque saben que el dolor, aunque inconmensurable es 
lugar de su común humanidad y saben que su gesto, si bien no alivia más 
que momentáneamente la penuria material, serena y fortalece el espíritu 
de los “Otros” al sentirse reconocidos y tomados en cuenta. Obedecen el 
mandato bíblico e inmemorial de “dar de comer al hambriento” (Mateo, 
25), ejercen el precepto de la misericordia. Pulsión ancestral que el 
capitalismo adormece, inhibe e incluso prohíbe como bien lo muestran 
las respuestas de Trump frente a esta misma migración masiva.

No se trata aquí de construir una imagen unilateral de las clases 
populares y de sus prácticas. Estas participan, como todas las relaciones 
humanas de momentos de hostilidad que bloquean la solidaridad y 
la misericordia dando pie a interacciones marcadas por la búsqueda 
de imposición de poder y/o autoridad en función del control, o de 
expresiones de miedo y envidia (situación que los feminismos han 
denunciado ampliamente). Tampoco se trata de suponer sujetos 
caracterizados por la bondad, la entrega o la sumisión a otros. Lecturas 
como estas simplifican innecesariamente la complejidad propia de los 
seres humanos, la incalculabilidad propia de la vida, eliminan nuestra 
precaria libertad.

Reflexiones finales

Este documento lo que pretender es enfocar aquellas interacciones 
no mediadas por relaciones institucionales homogenizantes e 
instrumentales, normalmente invisibles en la prensa, el discurso 

� Las Patronas es un grupo de mujeres voluntarias de la comunidad La Patrona, en la 
localidad de Guadalupe, Veracruz, México. Desde 1994 dan alimentos y asistencia a 
migrantes en su paso por Veracruz; principalmente en las vías del tren conocido como 
“La Bestia”, donde lanzan víveres a los migrantes. En México se llama patrona a una 
mujer con autoridad, pero también a quien cuida de personas vulnerables.
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académico y las demandas políticas de inclusión, pero amenazadas por 
políticas estatales e interrelaciones económicas corrientes. Se trata de 
prácticas en las que grupos humanos realizan intercambios marcados 
por el mutuo reconocimiento, el goce de la existencia y/o el compartir 
silencioso de la penuria, y el dolor que acompañan la vida: el sancocho 
comunitario, la mano vuelta o minga, el carnaval o la fiesta popular, el 
luto y dolor compartidos.

Los antropólogos Turner y García (1988) habla de ellas como 
communitas, momentos donde la estructura y las normas socialmente 
impuestas y aceptadas se ponen en entredicho para dar paso a 
relaciones de humanidad plena, comunicación profunda y pertenencia 
indiferenciada que permiten experimentar la fundamental hermandad 
del género humano y su unidad con el orden planetario.

La organización capitalista del tiempo en el trabajo y la vida cotidiana, 
nos lleva cada vez más lejos de estas oportunidades de compartir, pues 
las relaciones interpersonales empiezan a estar cada vez más mediadas 
por la mercantilización plena, y, porque una vez desestructuradas las 
comunidades, se hace cada vez más difícil encontrar espacios para un 
compartir no instrumental,  en “artefactos inteligentes” que desplazan 
nuestra atención del sentir con Otro o el ejercicio de consumir y comprar. 

Por eso, estas prácticas comunitarias que siguen llevándose a cabo 
en el contexto de poblaciones excluidas (pues la condición de exclusión 
las permite tanto como las requiere), se convierten en prácticas de 
resistencia en varios sentidos. Alientan la sobrevivencia, al margen de 
la vida del capital, de multitudinarios grupos humanos amenazados 
por la modernidad. Mantienen prendida la llama de humanidad que el 
capitalismo amenaza con apagar en todas las esferas de la vida cotidiana 
llevando, cual rey Midas a la mercantilización de todas las prácticas, 
incluso las del cuidado. Operan en el no tiempo, en el tiempo epifánico 
no contralado por relojes, ni determinado por metas ni sueños de futuro. 
Son presente puro. Además, nos recuerdan que somos mucho más que 
los roles que cumplimos, reviven nuestra potencia vincular.

No obstante, algunas visiones académicas de las dinámicas 
comunitarias tienden a invisibilizar la promoción del cuidado y los saberes 
prácticos asociados a ella, dando mayor relevancia a conocimientos de 
tipo crítico (en tanto en ellos las dinámicas comunitarias articulan las 
múltiples razones de desacuerdo frente al modelo económico-político 
dominante) e instrumental (en tanto desde allí se generan procesos de 
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apropiación y dominio del entorno claves para la sobrevivencia de grupos 
sociales con poder limitado) (Rodríguez, 2017). Dado que la invisibilidad 
de las dinámicas relacionales puede facilitar su copamiento por la visión 
individualista liberal.

Finalmente, la promoción y visibilización del cuidado constituyen 
un fin mayor del campo comunitario. De esta manera se hacen visibles y 
se fortalecen los saberes que emanan de la vida práctica, de la dimensión 
corporal y del sentir emocional, en la que construimos vínculos con los 
Otros y promovemos formas humanizantes de vida sobre el planeta, 
no solo porque ellas posibilitan la sobrevivencia de grupos humanos en 
medio de la adversidad, sino porque el retorno a estas formas de vida 
puede salvarnos de la debacle como especie y contribuir a subsumir los 
avances de la tecno-ciencia al imperativo del buen vivir: aquí y ahora
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Resumen

La competitividad de un país depende fuertemente de la capacidad 
de innovación que poseen sus empresas nacionales. La medición de 
la capacidad de innovación, se convierte en elemento clave para el 
desarrollo de políticas que buscan promover la innovación en la micro 
y pequeña empresa. El objeto de esta investigación es proponer un 
modelo de medición de la capacidad para innovar en micro empresas, 
basado en dos aspectos: la medición de actividades de innovación y 
la medición del potencial para innovar. El modelo propuesto es una 
adaptación a investigaciones sobre auditoría en innovación comentados 
en la literatura actual, considerando evidencia obtenida en investigaciones 
latinoamericanas afines. El modelo se aplicó a 12 micro empresas 
representativas de la región Arequipa. Los resultados muestran que existe 
una importante brecha en cuanto a la capacidad para innovar en la mayoría 
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de empresas evaluadas. Sin embargo, se evidencian importantes aspectos 
innovadores en un grupo minoritario. Esto condujo a la identificación 
de tres tipos de empresas según su capacidad para innovar. Se concluye 
que las estrategias de intervención de apoyo al sector no deberían ser 
estandarizadas sino adaptadas a las condiciones de cada tipología 
identificada. Se agradece al Centro de Innovación Tecnológica [CITE] y 
Textil Camélidos Arequipa por apoyar la investigación desarrollada.

Palabras clave

COMPETITIVIDAD, INNOVACIÓN, MODELOS DE MEDICIÓN, 
ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN, POTENCIAL PARA 
INNOVAR.

Abstract

The competitiveness of  a country depends on innovation capacity that 
its national companies have. The measurement of  innovation capacity 
becomes a key element for the development of  policies that seek to 
promote innovation in micro and small companies. The purpose of  
this research is to propose a measurement model of  the capacity to 
innovate in micro enterprises, based on two aspects: the measurement of  
innovation activities and the measurement of  the potential to innovate. 
The model is an adaptation of  the innovation audit models discussed 
in current literature that includes evidence obtained in related research 
done in Latin America. The model was applied to 12 representative 
micro companies of  the Arequipa region. The results show that there 
is a significant gap in terms of  the ability to innovate in most evaluated 
companies. However, important innovative aspects have been observed 
in a minority group. This led to the identification of  three types of  
companies according to their ability to innovate. It is concluded that 
intervention strategies to support the sector should not be standardized 
but adapted to the conditions of  each type identified. The present work 
has been possible by the support of  Technological Innovation Center 
[CITE] and Textil Camelidos Arequipa.

Keywords

COMPETITIVENESS, INNOVATION, MEASUREMENT 
MODELS, INNOVATION ACTIVITIES, POTENTIAL TO 
INNOVATE.
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Introducción 

El desarrollo de políticas públicas y mecanismos para impulsar la 
innovación en pequeñas5 y micro empresas6, son ejes importantes en la 
política gubernamental peruana, expresados en la Política de Innovación 
Nacional. Sin embargo, existe un escaso desarrollo de estas iniciativas 
producto que se desconocen los procesos de innovación en el sector 
empresarial. Un ejemplo de esta problemática, se observa en las escasas 
investigaciones que se han realizado acerca de procesos de innovación en 
empresas del sector textil alpaquero de Arequipa.  

La industria textil alpaquera en Arequipa, es uno de los sectores de 
mayor interés regional por ser parte de un producto regional genuino en 
el mundo como es la fibra de alpaca. El sector muestra una proyección 
de crecimiento significativa, con alrededor de $20 millones de dólares 
en ventas anuales, y con una presencia cada vez más significativa en el 
mercado internacional. Si bien la cadena productiva se compone por 
algunos grandes fabricantes exportadores, existen cerca de doscientas 
micro y pequeñas empresas que requieren elevar de manera urgente su 
nivel competitivo.

En el presente documento tiene como como objetivo realizar un 
primer acercamiento de medición de la capacidad de innovación en micro 
empresas de Arequipa, específicamente en el sector textil alpaquero, con el 
enfoque de un modelo adaptado, pero basado en fuentes documentadas. 
Este objetivo se justifica con tres argumentos; el primero de estos está 
relacionado a la ausencia de estudios de medición en innovación aplicada 
a la micro empresa regional. El segundo, es la necesidad de desarrollar 
estrategias que permitan potenciar la innovación en micro y pequeñas 
empresas. Por último, es necesario desarrollar y validar mecanismos 
de medición de la capacidad de innovación empresarial, a fin de lograr 
una metodología de análisis que pueda ser usada en otros ámbitos 
empresariales regionales.

Referente Teórico

La constante búsqueda de mejores oportunidades, y de alcanzar las 
metas trazadas, ya sea a nivel país, región, localidad, empresa o individuo, 
genera un ambiente de competitividad constante. Porter (1990) reconoce 

⁵ Empresas de hasta 10 trabajadores, o facturación anual hasta US$ 184 000.00 dólares 
americanos aproximadamente.
₆ Empresas de hasta 100 trabajadores, o facturación anual  hasta US$ 2 000 000.00 
dólares americanos aproximadamente.
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que la competitividad a nivel país depende de la capacidad de su industria 
para innovar. Este sería un factor clave que permite a las empresas 
desarrollar ventaja nacional y global. La capacidad para innovar, debe 
estar focalizada en sectores estratégicos dando pie al paradigma de 
especialización.

Diversos aportes tales como el realizado por Cabrera, Lopez 
y Ramirez (2011), muestran evidencia de una relación directa entre la 
innovación y la creación de ventajas competitivas empresariales. Esto, 
permite una evolución del modelo diamante de la competitividad, 
propuesto anteriormente por Porter, reconociendo a la innovación como 
una actividad clave para competir. Por lo tanto, es de interés para el país, 
potenciar la capacidad para innovar de sus empresas. Esto sugiere la 
necesidad de definir dos conceptos relevantes como el de innovación y 
la capacidad para innovar.

Ilustración 1. Diamante de la competividad. Adaptado a partir del diamante 
de competitividad de Porter.

Fuente: Universidad Central, 2011 en referencia a Porter, 1993.

El concepto de innovación desde una perspectiva empresarial 
es abordado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos [OCDE] en la tercera edición del Manual de Oslo (European 
Commission, 2005), donde se define a la innovación como el proceso por 
el cual se introduce un nuevo producto, un proceso o una metodología 
en la empresa, en sus procedimientos o en sus relaciones. Con el único 
fin de separarse de la competencia y adquirir un factor diferencial basado 
en la mejora de alguno de estos aspectos.
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Se identifican además algunos tipos de innovación (ilustración 2), tal 
y como se presentan en la Guía de Apoyo a la Innovación en Pequeñas y 
Medianas Empresas (Supporting Innovations in SME, 2011), de donde 
se recogen cinco tipos de innovación, los cuales guardan relación con la 
tipología propuesta por el Manual de Oslo. De todas ellas, el presente 
documento pone énfasis en el análisis del tipo de innovación según sus 
fuentes: tecnológica y no tecnológica.

Ilustración 2. Tipos de innovación. Adaptado a partir de los tipos de 
innovación del Manual de Oslo.

Fuente: OCDE/European Communities, 2005.

La innovación, específicamente la innovación tecnológica y la 
capacidad para desarrollarla en la empresa han sido históricamente el foco 
de diversos análisis. La capacidad de innovación tecnológica se puede 
definir según Adler y Shenbar (1990) como un conjunto de habilidades 
para adaptarse a cambios tecnológicos inesperados, desarrollar nuevos 
productos y utilizar nuevos procesos tecnológicos para satisfacer las 
necesidades actuales y futuras. Estas se convierten en un activo especial 
de la empresa, que les confiere la habilidad de transformar continuamente 
el conocimiento e ideas, en nuevos productos, procesos y sistemas para el 
beneficio de la empresa y sus partes interesadas (Kanter, 1989).

El fomento de la capacidad empresarial para innovar, requiere en 
primer término de modelos para su medición. En este contexto, existen 
diferentes aportes tales como el desarrollado por Turker (2012), en el 
caso de empresas automotrices en Turquía. El modelo propuesto centró 
la medición de capacidad de innovación en la medición de factores 
clave tales como: recursos humanos, creación de conocimiento, visión y 
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estrategia, emprendimiento, cultura innovadora, control y otros factores. 
Otros modelos fueron propuestos por Kleinknecht y Bain (1993), y Tidd 
y Bessant (2009). 

La búsqueda de modelos que ayuden a mejorar las estrategias de 
medición de la capacidad para innovar contribuyó a la aparición del 
modelo de auditoría de innovación, como el propuesto por Chiesa, 
Coughlan y Voss (1996). Estos autores proponen un procedimiento 
sistemático que busca evaluar la capacidad para innovar de una empresa 
bajo diferentes tipos de indicadores agrupados en factores tales como: 
generación de conceptos, desarrollo de productos, innovación de proceso, 
adquisiciones tecnológicas, liderazgo, recursos, sistemas y herramientas. 
Este concepto ha sido enriquecido con diferentes aportes tales como 
Frishammar, Richtnér, Brattstrom, Magnusson y Björk (2018), y Yam, 
Cheng, Fai y Tang (2004). 

Finalmente es necesario notar que los modelos de medición de la 
capacidad de innovación se han validado en sectores con mayor índice de 
innovación tecnológica y en países tecnológicamente más avanzados que 
el Perú. Al respecto, un importante aporte es el realizado por Sabbagh 
y Mackinlay (2012), quienes proponen un modelo de la capacidad de 
innovación, basado en experiencias empresariales en Latinoamérica. Este 
modelo se centra en factores tales como: motivación, dirección y enfoque 
al cliente, creatividad, liderazgo, experimentación, mejora continua y 
ambiente con sentido de reto.

Metodología 

Para evaluar la capacidad de innovación de las empresas del sector 
textil alpaquero, pertenecientes al rango de micro y pequeña empresa, 
establecidas en la ciudad de Arequipa se propuso el desarrollo de un 
modelo de medición, donde se pueden identificar dos macro secciones.

La primera macro sección está dirigida a identificar aspectos 
relevantes de la empresa y su entorno. Esto con el fin de generar un 
registro y la posición que presenta cada empresa evaluada en el mercado. 
Esta sección cuenta de dos subsecciones: información de la empresa y 
situación actual, las cuales están divididos a su vez en varios factores, 
ocho para la información de la empresa y cinco para definir su situación 
actual, tal y como se muestra en la tabla número uno.

La segunda macro sección se encuentra resaltada en rojo y es de la 
cual se extrae la información para la descripción principal del instrumento. 
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Este fue dividido en dos grupos de variables. El primer grupo de variables 
sirvió para medir el desempeño de actividades de innovación tecnológica 
y no tecnológica, tomando como referencia los indicadores propuestos 
por el Manual de Oslo (2006), y el Manual de Bogotá (2001) sugerido 
para Latinoamérica. Estas fueron medidas en cuatro dimensiones: (1) 
actividades de innovación, (2) actividades precursoras de la innovación, 
(3) actividades de innovación no tecnológica: gestión organización y (4) 
actividades de innovación no tecnológica: marketing. 

Tabla 1. Medición de Actividades de Innovación.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

REDpensar, 6(2), 75-89, ISSN: 2215-2938/2017                                   Arturo Alatrista Corrales, 
          Eduardo Carlos Rebaza Peñares, José Rafael Chambilla Cáceres y Luis Angel Salazar Vilca



82

El segundo grupo de variables permitió medir el potencial para 
innovar, considerando cinco dimensiones de análisis: (1) motivación 
/ dirección / enfoque al cliente, (2) creatividad, (3) liderazgo, (4) 
experimentación y mejora continua, y por último (5) ambiente con 
sentido de reto, tomando como referencia el modelo propuesto por 
Sabbagh y Mackinlay (2012). Para cada pregunta, el equipo de consultores 
añadió información relevante que permitió profundizar en los resultados 
obtenidos en cada pregunta.

Tabla 2. Medición del Potencial para Innovar.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

En cuanto a la selección de empresas participantes, el Centro de 
Innovación Tecnológica Textil Camélidos Arequipa [CITE], sugirió 
12 empresas representativas de este sector, basándose en la actividad 
económica y liderazgo gerencial de las mismas. El modelo descrito 
anteriormente fue instrumentalizado en un cuestionario, el cual está 
seccionado en cuatro partes, tal y como muestra la siguiente ilustración.
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Diagrama 1. Medición de la capacidad 
de innovación y potencial para innovar.

Fuente: Elaboración propia a partir de los cuadros propuestos, 2018.

Resultados

Medición de actividades de innovación tecnológica y no tecnológica

La aplicación de la herramienta propuesta, inicia con las actividades 
de innovación por empresa, de las 12 empresas evaluadas, tal y como se 
propone en la metodología. Esta evaluación muestra un rango evaluativo 
de entre 0 y 20 puntos (0 a 100%), donde 20 mostraría un grado avanzado 
de concreción de actividades de innovación, 0 mostraría una concreción 
nula de actividades de innovación y 10 una concreción media.
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Gráfico 1. Resultado de la evaluación de las actividades de innovación.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

Tal y como muestra el gráfico anterior, se infiere que solo 3 de las 12 
micro empresas evaluadas sobrepasan en puntaje medio o aprobatorio, 
puesto que superan los 10 puntos, el resto carece de un desarrollo en 
sus actividades en pro de la innovación. Esto indica que la mayoría de 
empresas evaluadas presentan una baja concentración de actividades de 
innovación, lo que indicaría que no son propensas para llevar a cabo 
actividades innovadoras.

Pese a esto, en aquellas 3 empresas que obtuvieron más de 10 puntos, 
se vieron reveladas actividades con altos componentes de innovación, 
tales como el desarrollo de productos nuevos para el mercado y el avance 
de nuevas técnicas de proceso para la fibra de alpaca; los mismos que han 
sido sujetas a solicitud de patente.

Tipos de actividades de innovación más desarrolladas

Sobre un ponderado total de 100% para cada una de las dimensiones 
de la actividad innovadora, el siguiente gráfico muestra el nivel de 
desarrollo para cada una de estas dimensiones.

El diagrama muestra que el sector realiza mayormente actividades 
innovadoras, que están relacionadas al desarrollo de nuevos productos 
(prendas de vestir) y el desarrollo de nuevos diseños. Estas actividades, 
complejas, son propias de este sector, que tienen una permanente 
exigencia para alcanzar mercados internacionales.
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Pese a que existe un buen desarrollo de actividad innovadora, no se 
ve paridad con el desarrollo de actividades precursoras de la innovación, 
ya que no existe mayor actividad de renovación de maquinaria o 
compra de software. Tampoco se realizan actividades de adquisición de 
conocimiento especializado.

Por último, se identifica una carencia importante en actividades de 
innovación no tecnológica relacionadas con las capacidades gerenciales y 
las capacidades comerciales.

Gráfico 2. Resultado de la evaluación de las actividades de innovación.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

Medición del potencial para innovar de las empresas

Gráfico 3. Resultado de la evaluación del potencial para la innovación.

Fuente: Elaboración propia, 2018.
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Tal como muestra el gráfico número tres, sobre un puntaje total 
de 25 (equivalente al 100% de la puntuación) solo 5 de las 12 empresas 
analizadas, sobrepasaron el puntaje de 12.5, lo que indica que aún existe 
un bajo potencial para innovar.

Esto muestra que deben fortalecerse en las empresas del rubro 
textil, capacidades gerenciales, comerciales que fomenten las actividades 
precursoras de la innovación.

Sin embargo, existen empresas, con enorme potencial para innovar, 
dado que se encuentran trabajando con mercados internacionales que 
les exigen alta calidad, certificación, estandarización, y sobre todo, 
innovación en diseño.

Fuentes del potencial para innovar.

Gráfico 4. Resultado de la evaluación del Potencial para la innovar.

Fuente: Elaboración propia, 2018

Sobre un ponderado total de 100% para cada una de las dimensiones 
componentes de la actividad innovadora, el diagrama 6 muestra las 
fuentes de potencial para innovación de las empresas analizadas.

El gráfico muestra que la principal motivación para innovar 
(potencial para innovar) se encuentra en el ambiente con sentido de reto 
que experimentan estas empresas. En otras palabras, se muestra que 
el ambiente productivo es bastante competitivo, y que las empresas se 
sienten obligadas a cumplir metas, y encarar desafíos que puedan permitir 
su sobrevivencia.
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Por otro lado, se muestra que la motivación gerencial, el desarrollo 
creativo, liderazgo, y mejora continua solo han desarrollado a un nivel 
de 45%, lo que muestra todavía una brecha de aprendizaje y madurez 
empresarial.

Discusión

Para el desarrollo de estrategias de intervención de apoyo a la 
innovación en la micro y pequeña empresa textil, se identifican estratos o 
sub agrupamientos de empresas que requieren una intervención distinta.

En primer término, se observa un grupo de empresas con alta 
capacidad de innovación y potencial para innovar, que deberá recibir 
apoyo especializado y de alto nivel para fomentar la adopción comercial 
de las innovaciones que vienen desarrollando.

En segundo término, existen empresas que aún no han realizado 
actividades innovadoras, pero que presentan alto potencial para innovar. 
En este caso, se sugiere aprovechar la capacidad para innovar para el 
desarrollo de proyectos de innovación tecnológica. Este grupo de 
empresas, deberán recibir asesoramiento en formulación de proyecto y 
acompañamiento en el desarrollo de estas postulaciones.

Por último, existe un grupo de empresas (mayoritario) que aún 
carecen de potencial para innovar. Para esto se requieren proyectos de 
mejoramiento de las capacidades gerenciales y de liderazgo para propiciar 
procesos futuros para innovar.

Para los planes de innovación elaborados para esta consultoría, 
se toman en cuenta aspectos particulares de las empresas evaluadas, 
puesto que generar planes genéricos haría daño a las micro empresas 
en desventaja y abriría mucho más la brecha para que estas lleguen a ser 
núcleos de innovación. 

Conclusiones 

A fin de desarrollar estrategias de intervención que busquen 
promover la innovación en micro y pequeñas empresas textil alpaqueras 
de Arequipa-Perú, se desarrolló un modelo de medición de la capacidad 
de innovación empresarial basado en dos aspectos: la medición de 
actividades de innovación y la medición del potencial para innovar.
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Los resultados muestran una tipología distinta en cuento al 
potencial para innovar que puede agruparse en 3 universos: a) aquel 
de alta capacidad de innovación (representado por un número muy 
reducido de empresas, que es fuerte en diseño de nuevos productos e 
incluso viene desarrollando nuevos procesos de fabricación), b) aquel de 
alto potencial para innovar (representado por un grupo minoritario de 
empresas que cuentan con liderazgo y capacidad gerencial), y c) aquel de 
escaso potencial para innovar (representado por la mayoría de empresas)

A partir de estos resultados se concluye que la elaboración de 
estrategias sectoriales transversales o estandarizadas no causaría el impacto 
deseado. Por tanto, deben realizarse planes de intervención hechos a 
medida, considerando el estado actual de cada grupo de empresas.

Se extiende un profundo agradecimiento al CITE por haber 
promovido el presente estudio.
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Resumen

Este artículo tiene como objetivo explicar el impacto del aprendizaje basado 
en proyectos como método que favorece el desarrollo de la habilidad 
científica de la indagación, y a su vez, como elemento transformador de la 
práctica pedagógica del docente de ciencias sociales. todo a la luz de una 
experiencia pedagógica en la que se abordó el contenido curricular sobre 
el acontecimiento histórico del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán (también 
llamado “Bogotazo”) en el contexto de estudiantes de quinto grado 
del colegio San Agustín, institución educativa distrital, de la ciudad de 
Bogotá en Colombia. Para ello, se analiza el alcance de algunas dinámicas 
de la praxis docente, relacionadas con la comunicación horizontal 
y bidireccional entre educadores(as) y educandos(as), la creación de 
ambientes y espacios que sustenten el rol activo y protagónico de los y 
las estudiantes y el fomento del diálogo con otras disciplinas o campos 
del conocimiento. En concordancia, se reflexiona también en torno a la 
herramienta de la “multiperspectividad” que además de hacer posible 
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la indagación al enriquecer los cuestionamientos y descubrimientos en 
el aprendizaje, también aportan a la enseñanza de las ciencias sociales 
desde un enfoque decolonial alterno al positivista, caracterizado por la 
linealidad y tendencia memorística.

Palabras clave

PRÁCTICA PEDAGÓGICA, ENSEÑANZA, CIENCIAS 
SOCIALES, INDAGACIÓN, APRENDIZAJE, PROYECTOS, 
MULTIPERSPECTIVIDAD, ESTRATEGIA DIDÁCTICA.

Abstract

This article aims to explain the impact of  project based learning as a method 
that favors the development of  the scientific skill of  inquiry, and at the 
same time as a transforming element of  the pedagogical practice of  Social 
Sciences teachers; everything under the light of  a pedagogical experience 
which approached the curricular content on the topic of  the historical 
event of  Jorge Eliécer Gaitán’s assassination (also known as “Bogotazo”) 
in the context of  fifth grade students of  colegio San Agustín Institución 
educativa distrital at Bogotá, Colombia. To accomplish that, the reach of  
some dynamics of  teacher’s praxis is analyzed, related with horizontal and 
bidirectional communication between teachers and students, the creation 
of  environments and spaces that support the active and Star role of  the 
student and the encouragement of  dialogue with other disciplines of  
knowledge. According to that, there is a consideration upon the tool of  
“multi - perspectivity” that, besides making possible inquiry by means 
of  enriching questioning and discoveries in learning, also sums to the 
teaching of  Social Sciences from an decoloniality approach alternate to 
positivism, characterized by the linearity and memoristical tendency.

Keywords

PEDAGOGICAL PRACTICE, EDUCATION, SOCIAL SCIENCES, 
INQUIRY, LEARNING, PROJECTS, MULTI- PERSPECTIVITY, 
DIDACTIC STRATEGY.

Introducción

En el marco de este artículo se entiende “enseñanza” como un 
proceso constituido por prácticas sociales y pedagógicas que alimentan 
procesos de aprendizaje fundamentados en las relaciones interpersonales. 
Esta perspectiva corresponde a los planteamientos del bioaprendizaje, 
en el cual las experiencias comunicativas y basadas en  interacciones 
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sociales adquieren un rol central en la construcción de conocimientos 
y la formalización de aprendizajes. Por otro lado, el bioaprendizaje 
influye recíprocamente en los procesos de enseñanza, puesto que 
esas interacciones que se posibilitan terminan repercutiendo en el 
conocimiento profesional de educadores y educadoras, logrando a su vez 
que esas dinámicas educativas impacten en el contexto social e incluso 
moral “se reconoce al “otro” como una relación biológica de seres vivos 
cuyos intercambios e interacciones de cooperación y autoorganización 
genera compromisos y atención de orden ético” (Medina, 2017, pp.52-
53.

La pertinencia de la transformación de la práctica pedagógica

Actualmente, la transformación de la práctica pedagógica basada en 
la reflexión y análisis sobre la misma, constituye una de las tendencias en 
las investigaciones educativas y en los campos académicos de la misma 
índole. Ello, se debe principalmente al propósito de buscar trascender 
dinámicas transmisionistas en educación, en la que se privilegia una 
comunicación unidireccional y jerarquizada, el sustento del rol pasivo y 
receptor del estudiante, mientras que el docente se limita a la instrucción 
para replicar datos. En este marco, se dificulta o se restringe el 
desenvolvimiento óptimo del acto educativo, puesto que no se alcanzan 
comprensiones profundas que orienten los aprendizajes, ni se fomenta 
una praxis docente que supere el umbral de la información conllevando 
al desarrollo de habilidades y procesos de pensamiento mucho más 
complejos.

Por ende, surge la pertinencia de los y las docentes para problematizar 
su propia práctica, puesto que esa reflexión puede responder a la 
mencionada necesidad de transformar procesos educativos basados en la 
transmisión al ingeniar métodos, estrategias o experiencias que fomenten 
y faciliten la comprensión en el aprendizaje, al mismo tiempo que 
garanticen una reconfiguración de las prácticas pedagógicas de enseñanza. 
En concordancia, en el marco propio de las ciencias sociales también se 
hace pertinente ese ejercicio de transformación e innovación en el que se 
dé importancia a otras variables que atraviesan la labor educativa, pues 
más allá de desarrollar los contenidos del currículo, se puede trascender el 
enfoque memorístico y lineal predominante en la didáctica de las ciencias 
sociales y así “[…] se refleje en prácticas de construcción y socialización 
del conocimiento que superen el paradigma moderno positivista sobre 
el que se ha fundado la escuela […]” (Coudannes y Andelique, 2016, p. 
256). 
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Bajo ese supuesto, el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 
puede constituir uno de los métodos que, por un lado, sustente la 
transformación de la práctica pedagógica, y por otro, posibilite una 
alternativa para enseñar las ciencias sociales desde un enfoque diferente 
al positivista y sus tendencias memorísticas. Esto, si se tiene en cuenta 
que el ABP implementa dinámicas de interacción bidireccional, orienta 
los descubrimientos hacia aprendizajes complejos y fomenta el diálogo 
interdisciplinar a partir de experiencias significativas.  Rekalde y García 
(2015) citando a Curtis (2002), Ferrer y Algás (2007), identifican las 
características más emblemáticas del ABP, las cuales son: 

El aprendizaje experiencial, la reorientación de la mirada hacia la 
globalidad de un fenómeno, el trabajo en grupos colaborativos, el 
desarrollo de las competencias clave, la conexión entre el aprendizaje 
en la escuela y la realidad, la oportunidad de colaboración para 
construir conocimiento. (p.221)

De igual forma, el ABP puede permitir el desarrollo de la habilidad 
de la indagación que encaja perfectamente en esa directriz al reestructurar 
prácticas y dar otras opciones para la enseñanza de las ciencias sociales, 
pues implica el uso de diversas herramientas que posibilitan tanto el 
rol activo de los y las estudiantes como el conocimiento profesional 
docente que hace fungir elementos teóricos, prácticos, pedagógicos y 
contextuales en función de lograr altas comprensiones en la formación 
de sus educandos.   

Aprendizaje Basado en Proyectos: espacio propicio de 
transformación de la práctica

El Aprendizaje Basado en Proyectos es entendido como un método 
que garantiza el rol protagónico de los y las estudiantes al empoderarlos 
de su propio aprendizaje y conducirlos a la consolidación sus ideas previas 
en conocimientos elaborados. Educadores y educadoras se convierten 
en posibilitadores de experiencias y espacios para que confluya ese rol 
de los y las educandos.  Adicionalmente, se resalta la forma en que el 
ABP articula los procesos pedagógicos con un desenvolvimiento en 
un contexto determinado por lo que además de aprender, el estudiante 
debe aplicar ello para resolver situaciones problemas: “El Aprendizaje 
Basado en Proyectos, tiene una finalidad pedagógica concreta que es 
el aprendizaje mediante el cual los estudiantes planean, implementan y 
evalúan proyectos que tienen una aplicación en el mundo real más allá del 
aula de clase” (Ciro, 2012, p. 16).
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Sin embargo, el ABP pensado desde la enseñanza de las ciencias, 
influye en otros elementos de la práctica pedagógica, esto teniendo 
en cuenta su impacto en el aprendizaje al lograr el afianzamiento de 
conocimientos y habilidades científicas para aplicarlas en una situación 
contextual. Ello implica el desenvolvimiento de una serie de procesos 
que favorecen el acto educativo en sí y que Krajcik y Blumenfeld (2006) 
enumeraron como descubrimientos en la forma de aprender de los y 
las estudiantes tales como “construcción activa, aprendizaje situado, 
interacciones sociales y herramientas cognitivas” (p. 318).

Cuando desde la práctica de enseñanza, se emprenden dinámicas en 
las que se entablan interacciones comunicativas bidireccionales, cuando 
se contextualiza el aprendizaje de los y las estudiantes teniendo en cuenta 
necesidades y particularidades, cuando se fomenta el trabajo colaborativo 
y la construcción de ideas, y además cuando se diseñan e implementan 
estrategias que hagan fungir las acciones anteriormente mencionadas, no 
solo se está fortaleciendo los procesos de aprendizaje, sino que también 
se está trascendiendo las dinámicas educativas transmisionistas que 
garantizan roles pasivos, por lo cual se está generando un cambio, una 
transformación de las distintas prácticas docentes: 

Esta nueva forma de materializar el proceso de enseñanza –
aprendizaje, constituye de por sí un reto y por consiguiente un 
cambio tanto en los roles de los diferentes actores participantes, 
como en aquellos aspectos que se interrelacionan, dentro de estos 
los programas de enseñanza, las variables organizativas del proceso 
educativo, la dinámica de las clases, la evaluación entre otros. 
(Medina y Tapia, 2017, p. 238)  

De esta forma los y las docentes transforman su práctica en función 
de posibilitar procesos complejos en el aprendizaje de sus estudiantes, 
por lo que el ABP se consagra como un espacio propicio para que 
educadores consagren su esencia de posibilitadores de una comunicación 
horizontal en la que el conocimiento se construye y no se transmite, 
convirtiéndose en vital los descubrimientos propios de sus estudiantes 
dados por su rol protagónico a través de la implementación de estrategias 
“que pueden requerir que los estudiantes investiguen, construyan y 
analicen información que coincida con los objetivos específicos de la 
tarea” (Kilpatrick, 1918, p. 36) citado en Flórez (2015, p. 399), siendo 
esto último parte de los procesos propios del desarrollo de la habilidad 
científica de la indagación. 
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Indagación aplicada al Aprendizaje Basado en Proyectos 

La indagación como habilidad científica se caracteriza por visibilizar 
el pensamiento de los y las estudiantes desde la transformación de sus 
ideas previas a ideas complejas a partir de un rol protagónico y de la 
interacción con fuentes de información, formulación de preguntas y 
debate mutuo con sus pares para consolidar descubrimientos y hallazgos. 
En este marco, el rol de educadores y educadoras no se restringe a 
posibilitar experiencias en el que se fomente la indagación sino también 
permite que se involucre como parte de los procesos de indagación. 

La indagación incentiva a los niños a preguntar, llevar a cabo 
investigaciones y hacer sus propios descubrimientos. La práctica 
transforma al profesor en un aprendiz junto con los estudiantes, y 
ellos se transforman en profesores junto con nosotros. La enseñanza 
de las ciencias basada en la indagación privilegia la experiencia y 
conocimientos previos. Hace uso de múltiples formas de saber 
y adquirir nuevas perspectivas al explorar temas, contenidos y 
preguntas. (Cristóbal y García, 2013, p. 100) 

Teniendo en cuenta esa precisión, se puede establecer una relación 
entre las características del ABP con el desarrollo de la indagación, 
puesto que tanto en ese método como en esa habilidad se da prioridad 
al fomento de procesos de pensamiento en los y las estudiantes que los 
lleven a construir sus propios conocimientos y logre aplicarlos en alguna 
situación de su contexto. De igual forma, el rol docente puede llegar 
a ser en un primer momento el de posibilitador de metodologías que 
sustente esa premisa, pero en últimas involucra su dominio pedagógico y 
disciplinar para que las acciones emprendidas con sus estudiantes avalen 
en ellos y ellas aprendizajes claros y contundentes. Precisamente cuando 
el ABP busca sustentar ese rol autónomo, creativo e investigador de los 
y las estudiantes, se requiere de acciones específicas de educadores y 
educadoras como el diseño de estrategias que desarrollen el pensamiento 
científico, de ahí que la enseñanza basada en la indagación implique: 

El desarrollo de actividades de enseñanza que involucren a los 
estudiantes en la construcción de habilidades del pensamiento 
científico tales como observar, medir, formular preguntas, formular 
hipótesis y predicciones, diseñar experimentos, interpretar datos, 
sacar conclusiones, hacer reflexiones autocríticas, trabajar en equipo 
y comunicar resultados en forma oral y escrita. (García y Furman, 
2014, p. 80)
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Pensar y diseñar estrategias desde la metodología del ABP y que 
permitan el desarrollo de la habilidad científica de la indagación debe 
entonces fomentar el desenvolvimiento de dinámicas en las que el 
estudiante logre poco a poco aterrizar sus ideas en el contenido curricular 
en desarrollo, y evidencie comprensión del mismo cuando hace uso de 
los conocimientos construidos para expresar y explicar su posición ante 
una pregunta o situación problema. En la aplicación de la indagación 
en el ABP, por lo tanto: “se propone al alumnado una situación inicial 
contextualizada (real o verosímil) con pruebas a interpretar que incluyen 
un problema a resolver mediante el uso instrumental de modelos teóricos 
y dinámicas de discusión y argumentación” (Domènech-Casal, 2017, p. 
5178).

Transformación de la práctica a partir de la multiperspectividad

La indagación como habilidad científica aplicada en la metodología 
del Aprendizaje Basado en Proyectos, como se mencionó anteriormente, 
requiere de la creación de estrategias que lleven a los y las estudiante a 
procesos de pensamiento respecto a una situación que le exija el uso de 
sus conocimientos para soportar su postura. Sin embargo, la indagación 
implica procesos muy complejos que se pueden delimitar dependiendo 
del contexto y el propósito que se tenga al desarrollar un contenido 
curricular y particular de las ciencias sociales, por ello cuenta con una serie 
de herramientas que pueden posibilitar tanto la enseñanza de contenidos 
críticos como a pensar críticamente (Bermúdez, 2015).

Una de esas herramientas de la indagación propuesta por 
Bermúdez (2015) en el marco de la enseñanza de las ciencias sociales 
es la “multiperspectividad”, la cual permite comprender un elemento o 
situación de una manera más completa al rescatar y poner a dialogar 
las diferentes perspectivas que hay del mismo: “Multi-perspectivity is 
the tool that we use to identify, reconstruct, and coordinate different 
perspectives that are relevant for understanding a topic or problema”. 
[“Multiperspectividad es la herramienta que usamos para identificar, 
reconstruir y coordinar diferentes perspectivas que son relevantes para 
entender un tema o problema”] (Bermúdez, 2015, p. 109). 

Actualmente en el contexto latinoamericano emergen y toman 
fuerza las corrientes filosóficas ligadas a las llamadas “epistemologías del 
sur”, las cuales buscan rescatar los conocimientos y los legados de las 
culturas originarias del continente y ponerlas en un diálogo tensionante 
con los paradigmas coloniales y hegemónicos que perduran en las 
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estructuras ideológicas de Latinoamérica. Bajo ese supuesto, la corriente 
epistemológica de la decolonialidad se consagra como una alternativa para 
pensar la sociedad y la Historia Latina, además de ser una posibilidad para 
constituir pensamiento crítico. Pensando su aplicabilidad en la pedagogía, 
la decolonialidad podría ser frente a las mencionadas dinámicas lineales y 
memorísticas en la práctica pedagógica de las ciencias sociales pues: 

[…] refiere una ética y una política de la pluriversalidad. En oposición 
a diseños globales y totalitarios en nombre de la universalidad (que 
fácilmente corren el riesgo de hacer a un particular eurocentrado 
representar lo universal), la pluriversalidad constituye una apuesta 
por visibilizar y hacer viables la multiplicidad de conocimientos, 
formas de ser y de aspiraciones sobre el mundo. (Rojas y Restrepo, 
2010, p. 21)  

Articulando la herramienta de la multiperspectividad con la 
posibilidad del pensamiento decolonial en el ámbito educativo, se evidencia 
su pertinencia cuando se abarcan contenidos de Historia puesto que los 
acontecimientos históricos de por sí tienen inmersos varias perspectivas 
de cada uno de los actores que intervinieron en ellos y al abarcarlos 
conjuntamente se puede evitar miradas sesgadas o parcializadas y apelar 
una lectura más completa de los mismos. En palabras de Bermúdez 
(2015): “use of  multi-perspectivity develops a pluralist and deliberative 
stance that may help to confront disagreement and conflict without 
resorting to dogmatism, blind faith in leadership, or violence” [“Un 
uso recurrente de la multiperspectiva desarrolla una postura pluralista y 
deliberativa que puede ayudar a confrontar desacuerdos y conflictos sin 
recurrir al dogmatismo, la fe ciega en el liderazgo o  la violencia”] (p. 111)

En consecuencia, la implementación de la multiperspectividad 
como herramienta que desarrolla la indagación en el marco del ABP, 
puede alcanzar dos objetivos claves, por un lado afianzar comprensiones 
complejas en los y las estudiantes al incitarles a generar relaciones y 
contrastes entre perspectivas empoderándolos así de su rol dentro de su 
proceso de aprendizaje; por otra parte, posibilita una transformación de 
las prácticas pedagógicas al establecer en los y las docentes la necesidad 
de incorporar metodologías distintas a las habituales, en las que exista una 
apropiación y un desarrollo de habilidades científicas que resignifique los 
procesos de aprendizaje, puesto  que en el marco actual de la educación 
y de la pedagogía particular de las Ciencias Sociales se hace pertinente 
trascender la acumulación de datos y de información para los y las 
estudiantes, logrando procesos de pensamiento que repercutan en sus 
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particularidades contextuales: 
Aunque es difícil lograr un consenso sobre el objeto de estudio de 
las ciencias sociales dado su carácter abierto, histórico y cultural, nos 
aventuramos a afirmar que su objeto es la reflexión sobre la sociedad. 
Se trata de una reflexión que no se queda en la interpretación y 
comprensión de los hechos sociales y que, a través del estudio e 
indagación sistemática, busca proveer conocimientos sobre lo 
social que orienten la búsqueda del bienestar de la humanidad y 
la convivencia pacífica de los distintos integrantes. (Ministerio de 
Educación Nacional, 2004, p. 100)

En ese orden de ideas, el desarrollo de las habilidades científicas 
sociales podría fomentar la consolidación del pensamiento crítico 
al procurar el impacto y la extrapolación de los aprendizajes hacia las 
dinámicas de un contexto y las relaciones interpersonales. Por ende, 
la multiperspectividad podría irse consagrando en la enseñanza de las 
Ciencias Sociales como una alternativa a las prácticas que suelen enfocarse 
en lo memorístico y lo lineal, en las que se “ofrece conocimientos 
parcelados, que no tienen en cuenta que los escenarios sociales y naturales 
se caracterizan por la multiplicidad de dimensiones y, con ello, impide 
asumir una comprensión de sistema” (González y Hernández, 2014, pp. 
8-9). 

Experiencia desde la enseñanza del “Bogotazo”4 ABP, indagación 
y transformación de prácticas pedagógicas

Los planteamientos desarrollados hasta el momento, fueron 
materializados en una experiencia práctica aplicando la conjunción 
de dos rutinas de pensamiento para la enseñanza del “Bogotazo” y 
su importancia en la historia nacional a un grupo de quinto grado del 
Colegio San Agustín Institución Educativa Distrital, conformado por 34 
estudiantes entre los 10 y 14 años de edad. Las rutinas de pensamiento 
“son procedimientos sencillos, en los que a través de pocos pasos se 

⁴ En la Historia de Colombia, se conoce como “Bogotazo” a una serie de confrontaciones, 
desordenes y eventos violentos entre las habitantes de Bogotá,  debido al asesinato del 
líder popular y candidato presidencial Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948. Este 
acontecimiento tiene un grande impacto en el devenir histórico colombiano teniendo 
en cuenta su incidencia en el conflicto armado y en el surgimiento de las guerrillas que 
incluso hasta el día de hoy perduran. De igual forma, existen múltiples teorías respecto 
a esta coyuntura, pues aunque la versión oficial indica que fue asesinado por Juan Roa 
por motivos personales, otras teorías se atreven a inferir que el asesinato fue producto 
de un complot entre personas del gobierno y del ámbito político para evitar la llegada 
a la presidencia de Gaitán.
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busca desarrollar el pensamiento y construir la comprensión de un 
concepto” (Buena, 2017, p. 14), razón por la cual su estructura se 
adapta a las particularidades de los estudiantes y son flexibles respecto al 
desenvolvimiento de las prácticas de enseñanza.

Dicha implementación, involucraba por un lado la rutina “titular” 
que permite a los estudiantes organizar y sintetizar sus ideas, y por otra 
parte la rutina “tomar posición” que profundiza las ideas de los estudiantes 
al hacerlos tomar un rol o perspectiva en específico (Ritchhardt, Church, 
y Morrison, 2014).  A partir de la presentación de un video que mostraba 
inicialmente los eventos del “Bogotazo” contados desde la perspectiva 
del líder asesinado Jorge Eliecer Gaitán y posteriormente uno de 
los relatos desde la perspectiva del asesino Juan Roa Sierra, los y las 
estudiantes emprendieron la creación de dos artículos de periódico en el 
que visibilizaron su comprensión, teniendo en cuenta las dos versiones 
de un mismo acontecimiento.

Primero, esa conjunción que, desde la autoría propia se nombró 
como “Las dos caras de la moneda”, desempeñó los tres roles de una 
rutina al mismo tiempo: primero como herramienta, puesto que al 
capturar la atención e interés del estudiantado  no se restringieron a 
llenar un formato sino a usar un artículo de periódico como base para 
proponer y darle más fuerzas a sus propias ideas, de ahí que no hay 
dos creaciones que sean totalmente similares entre sí porque cada uno 
tiene grabado el sello característico de cada estudiante: “en lugar de ser 
simplemente actividades que ayudan a docentes a “enganchar” a los 
estudiantes de manera activa, las rutinas de pensamiento son herramientas 
que los estudiantes pueden utilizar para apoyar su propio pensamiento” 
(Ritchhart et al, 2014, p. 87)

Segundo, como estructura, puesto que la rutina implementada 
no sólo era una conjunción sino también proponer dos momentos: 
inicialmente los y las estudiantes recreaban los acontecimientos citados 
en el artículo de periódico siendo fieles a la versión oficial de los hechos, 
aunque evidenció comprensión, las respuestas eran muy similares entre 
sí y no se encontraba la postura personal de cada quien, pero en el 
segundo momento al tener que tomar un rol para contar lo suscitado, 
fue posible obtener respuestas s de comprensión más altas, porque los 
y las estudiantes se atrevieron a proponer y darle toques personales a su 
historia, visibilizando no solo su pensamiento sino también su identidad: 
“actúan como un andamiaje natural que lleva a los estudiantes a niveles 
cada vez más altos y sofisticados de pensamiento” (Ritchhart et al, 2014, 
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p. 88).

Tercero, como patrón de comportamiento, la experiencia de 
implementar la conjunción de esas rutinas, no fue la primera aproximación 
que se hizo con los estudiantes a ese tipo de estrategias, por lo cual los 
estudiantes ya tenían el hábito de visibilizar y profundizar su propio 
pensamiento. De esta forma, se ha logrado generar en ellos un aprendizaje 
más consciente, puesto que están pendientes de la transformación de 
sus ideas, lo cual se evidenció con la elaboración del primer artículo al 
segundo “cuando las rutinas de pensamiento se usan regularmente y se 
convierten en parte de los patrones del aula, los estudiantes internalizan 
mensajes acerca de qué es el aprendizaje y cómo sucede (Ritchhart et al, 
2014, p. 91).

Adicionalmente y como forma de particularizar la experiencia hacia 
la estructura del ABP, específicamente en lo relacionado al rol protagónico 
del educando respecto a su aprendizaje, la puesta en práctica de elementos 
teóricos para fundamentar su postura personal y la posibilidad de 
socializar sus comprensiones con otros, se realizó un ejercicio final en el 
que el estudiantado reunió lo trabajado en “las dos caras de la moneda” 
representando su perspectiva sobre el Bogotazo a partir de un dibujo 
y otra obra artística (maqueta, cartelera, esculturas, etc). Para ello se 
basaron en la sátira política, procurando creaciones que, en la medida de 
lo posible, promovieran un mensaje crítico. Estas producciones artísticas 
fueron presentadas en una galería, en las instalaciones del colegio.  

Es conveniente aclarar que el Aprendizaje Basado en Proyectos 
constituye solo uno de las múltiples estrategias que podrían formalizar 
alternativas en la enseñanza y aprendizaje de las ciencias sociales. En 
el marco de la experiencia desarrollada, fue conveniente teniendo en 
cuenta las edades de los y las estudiantes, sus estilos de aprendizaje, la 
oportunidad de emprender dinámicas transversales entre las ciencias 
sociales y otros campos como la artística y la literatura, y especialmente, la 
posibilidad de configurar una comunicación y unas relaciones entre pares, 
algo propio del bioaprendizaje. Sin embargo el ABP, como cualquier 
propuesta pedagógica tiene límites y falencias: aunque se procuró 
vincular la multiperspectividad como herramienta de indagación y como 
medio para implementar el pensamiento decolonial en una experiencia 
pedagógica y se lograron altos niveles de comprensión, ello no implica 
que necesariamente se haya dado fuerza a ideas críticas en los y las 
estudiantes. No en vano, la estrategia de ABP proviene de un contexto 
netamente occidental y ajeno a las dinámicas latinoamericanas, por lo 
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que puede resultar contradictorio tratar de vincularlo con el pensamiento 
decolonial, pero la adaptación de metodologías y parámetros del mismo 
en conjunción con fundamentos contextuales de la población a intervenir, 
pueden generar alcances significativos en el desarrollo de pensamiento 
científico y en la estructura de un aprendizaje cooperativo, comunicativo 
y con aplicaciones en el entorno, algo que en primera instancia puede 
consolidar las bases de posturas críticas y decolonizadoras. 

Precisamente, analizando los alcances de esta experiencia, se 
pueden establecer una serie de conclusiones en las que se ve reflejado 
la articulación de la habilidad de la indagación y la metodología de 
aprendizaje basado en proyectos y el efecto de ello en la trasformación 
de las prácticas de enseñanza. Cuando los y las estudiantes describieron 
sobre los hechos del “Bogotazo” desde las dos perspectivas distintas e 
incluso tensionantes, lograron evidenciar el cambio en sus propias ideas 
y las visiones sesgadas que tuvieron cuando solo conocían una de las 
versiones de los acontecimientos. Muestra de ello es cómo en un primer 
momento de la rutina “las dos caras de la moneda” las producciones 
de los  y las estudiantes tendieron a reproducir lo que observaron en el 
documental proyectado, pero, en el segundo momento se atrevieron a 
tomar los hechos y organizarlos de tal manera que explicaran su postura 
sobre la culpabilidad o inocencia de Juan Roa en el magnicidio de Jorge 
Eliécer Gaitán; algo que coincide con los planteamientos de Bermúdez 
(2015) sobre el impacto de la “multiperspectividad” en la consolidación 
de una postura deliberativa. 

Por otra parte, tanto en el desarrollo de la rutina del pensamiento 
como en el ejercicio de producción artística, se pudo evidenciar el 
impacto de la habilidad científica de la indagación en el aprendizaje del 
estudiantado pues fue una constante en la ejecución de la estrategia, la 
intención de transformar sus ideas previas en descubrimientos, ponerlos 
en situaciones polémicas y usarlos como fundamento de sus ideas. 
Esto puede comprobarse al momento de clasificar sus producciones 
a través de tres niveles de indagación (los cuales son adaptados de la 
categorización de preguntas de García y Furman): producciones 
basadas en la obtención de un dato, producciones que indagan causa y 
producciones con base investigable. El primer nivel corresponde a los 
grupos que solo reprodujeron datos en sus producciones, el segundo 
nivel corresponde a quienes evidenciaron comprensiones más altas y 
se atrevieron a profundizar en algunos elementos del contenido, y el 
tercer nivel corresponde a los y las estudiantes que además de evidenciar 
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comprensiones altas propiciaron en sus producciones debate y atención 
de otros a tal punto de incitar reflexiones. A continuación la categorización 
de las producciones:

Tabla 1. Categorización de estudiantes según nivel de indagación.

Fuente: Elaboración propia, 2018

Reflexiones finales

Llegar a esta etapa, permite comprender cómo la transformación 
de la práctica pedagógica basada en proyectos se convierte en una 
reflexión sobre la misma, ya que permite fomentar el saber pedagógico y 
el aprendizaje en los y las estudiantes.

La articulación de acciones en el ABP como la indagación, 
específicamente con la herramienta de la multiperspectividad, posibilitan 
transformaciones en las prácticas de enseñanza y aprendizaje, siendo 
visible en la experiencia que se compartió anteriormente, puesto que 
desde el rol docente se emprendieron dinámicas que buscaban trascender 
la estructura de una didáctica transmisionista y memorística, al fomentar 
una comunicación bidireccional con los grupos de trabajo, al otorgarles 
un rol protagónico, al establecer un trabajo interdisciplinar involucrando 
contenidos históricos de las ciencias sociales, la narrativa propia de la 
creación de un artículo de periódico y la artística en la producción de los 
estudiantes.

Finalmente, se materializó una alternativa en la enseñanza de la 
Historia, que guardaba coherencia con el bioaprendizaje y el pensamiento 
decolonial, fortaleciendo los procesos de pensamiento en los y las 
estudiantes, alimentando su postura crítica, desarrollando habilidades 
científicas y promoviendo la aplicabilidad en una situación dada por 
el contexto, todo desde las oportunidades que hizo posible el ABP. 
Cerda (2003, p.26), al respecto comenta “es una estrategia y un camino 
pedagógico que nos permite organizar y poner todos los medios y los 
recursos disponibles al servicio de la formación del estudiante”.
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Resumen

Esta reseña hace memoria de lo acontecido en el III Congreso Continental 
de Teología Latinoamericana y Caribeña, organizado por Amerindia 
en El Salvador. Constituyó un encuentro que permitió resignificar las 
enseñanzas de Medellín, a la luz de los nuevos desafíos que la realidad 
Latinoamericana y del Caribe plantea. Esta reseña pretende recoger 
la experiencia del Congreso a través de la descripción de las grandes 
temáticas abordadas en el mismo, que fueron agrupadas por el autor en: 
Teología de Medellín, Opción por los pobres, Eclesiología de Medellín, 
Nuevos areópagos y El Salvador. Finalmente, con el ánimo de ser fiel a 
lo acontecido en San Salvador, se retoman las conclusiones oficiales del 
Congreso.

Palabras clave

MEDELLÍN, OPCIÓN POR LOS POBRES, AMAZONÍA, 
TEOLOGÍA, ECLESIOLOGÍA.

Abstract

This review recalls what happened at the III Continental Congress of  
Latin American and Caribbean Theology organized by Amerindia in El 
Salvador. Constituted a meeting that allowed to resignify the teachings of  
Medellín, in light of  the new challenges that the Latin American reality 
and the Caribbean poses. This review aims to collect the experience of  
the Congress through the description of  the major issues addressed in 
it, which were grouped by the author in: Theology of  Medellín, Option 
for the poor, Ecclesiology of  Medellín, New areópagos and El Salvador. 
Finally, with the intention of  being faithful to what happened in San 
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Salvador, the official conclusions of  the Congress are retaken.

Keywords

MEDELLÍN, OPTION FOR THE POOR, AMAZONIA, 
THEOLOGY, ECCLESIOLOGY.

Introducción

La segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
constituyó un renacer de la Iglesia en América Latina, “marcado por 
una profunda renovación espiritual, por una generosa caridad pastoral, 
por una auténtica sensibillidad social” (Brendao, 1968, p.8). Según los 
expertos, esta Conferencia no sólo constituyó la traducción del Concilio 
Vaticano II a la realidad de este continente, sino por sobretodo la 
recepción y contextualización creativa del mismo en un continente de 
desigualdades, de aumento de toma de conciencia, o en palabras más 
abrasadoras, fue el Concilio de América Latina.

El objetivo de esta reseña es hacer memoria del acontecimiento 
vital que fue Medellín para América Latina y resignificarla a partir 
de la actualización de sus propuestas a la realidad este continente. 
La metodología que se utilizó está basada, en primera medida, en la 
participación en el Congreso, por lo cual se resalta el aspecto vivencial del 
mismo, es decir, el hecho de escuchar diferentes posturas y experiencias; y 
en segunda medida en la consulta de algunos autores que han coadyuvado 
a esa resignificación de Medellín, tales como Leonardo Boff, Cecilio de 
Lora, Paulo Freire y, por supuesto, el Papa Francisco.

Con la fuerza y el fuego abrasador de Medellín2, cualquier esfuerzo 
por retomar sus palabras, textos, invitaciones, exhortaciones y hasta 
mandatos, es muy bien recibido por la comunidad teológica de América 
Latina. Es precisamente en esta dinámica que Amerindia3 convocó en 

² Al hablarse de Medellín, se hace referencia resumida de la Segunda Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, llevada a cabo en la ciudad de Medellín – 
Colombia, del 29 de agosto al 07 de septiembre de 1968.
³ Amerindia se define como una red de católicos con espíritu ecuménico, abierto al 
diálogo y a la cooperación interreligiosa con otras instituciones. Se propone, como 
prioridad, reafirmar la opción preferencial por los pobres y excluidos, inspirada en 
el Evangelio, actualizando la herencia de las Conferencias Generales del Episcopado 
Latinoamericano en Medellín (1968), Puebla (1979), Santo Domingo (1992), y Aparecida 
(2007), así como del Sínodo de América (1997), para responder a los nuevos desafíos 
planteados a nuestros países por la globalización neoliberal. Esto implica reafirmar la 
opción por nuevos modelos de iglesia comunitaria y participativa y por la Teología de la 
liberación como un aporte a la iglesia universal.
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este año en San Salvador – El Salvador, al III Congreso Continental de 
Teología Latinoamericana, cuyo lema fue “Los clamores de los pobres 
y de la tierra nos interpelan”, a 50 años de Medellín. Un encuentro vital 
en donde seglares, religiosos y sacerdotes de toda América Latina y el 
Caribe, incluso también de América del Norte y de Europa, se reunieron 
durante cuatro días para recordar y resignificar la fuerza de Medellín, pero 
también para volver a cargar de esperanza y compromiso en continuar 
con la lucha por una Iglesia que sea solidaria con los pobres, con la tierra 
y su integridad.

Este Congreso permite recordar las palabras de Paulo Freire cuando 
intenta definir a un maestro: 

El maestro es, necesariamente, militante político. Su tarea no se 
agota en la enseñanza de las matemáticas o la geografía. Su tarea exige 
un compromiso y una actitud en contra de las injusticias sociales […] 
El maestro debe caminar con una legítima rabia, con una justa ira, con 
una indignación necesaria, buscando transformaciones sociales. (Freire, 
1993, 100-130).

La conferencia de Medellín continúa siendo para la Iglesia 
Latinoamericana una maestra, como la entiende Freire, ya que ella:

a. Recuerda a la Iglesia su ser comunidad narrativa: haciendo memoria 
de nuestra identidad, desde el primer testamento hasta hoy. Nuestra 
identidad como cristianos es inseparable de la imagen de Jesús como 
profeta. Es una memoria peligrosa. 

b. Es un documento fundacional, matriz, pues con ella nace la iglesia 
con rostro latinoamericano y caribeño.

c. Por su modo de producción motiva al profetismo original, ya que 
logra recoger el valor profundo de las prácticas sociales, pastorales 
y teológicas que ya estaban haciéndose en nuestro continente, para 
exponerlas en conjunto de la Iglesia.   

El III Congreso Continental de Teología Latinoamericana se articuló 
a partir de una serie de conferencias magistrales, testimonios, mesas 
temáticas y experiencias, de las cuales se rescatan, a través de categorías, 
algunos elementos significativos:

Teología de Medellín

La teología de América Latina se ha caracterizado por su frescor y 
vitalidad, además de su profunda reflexión. Medellín no fue la excepción, 
con una reflexión teológica en que la fe y la justicia son un binomio 
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inseparable, puesto que “la fe, si no tiene obras, está muerta en sí misma” 
(Santiago 2, 14). Es en esta perspectiva que Medellín asume que su 
mayor urgencia es la opción por las personas pobres, pero no como una 
ideología (marxista o comunista), sino como una mística del encuentro 
con Dios en el rostro del pobre.

Entonces, la propuesta de Medellín radica en la invitación a vivir 
una actitud teológica de contemplación activa, de mística liberadora; 
en la cual la mística presupone apertura y obediencia al querer de Dios 
(del cual unos son responsables por otros), de manera que lo místico y 
lo político se complementan eficientemente. Desde esta perspectiva, la 
mística ya no será principalmente un aislamiento, sino una actitud alerta 
y vigilante para ver la realidad y transformarla, viviendo delante del Señor 
en solidaridad con los pueblos.

Esta teología surgida de Medellín es el producto de un movimiento 
mundial que se presentó antes de esta conferencia, el cual impulsaba la 
horizontalidad de las relaciones en la Iglesia y la mística popular, entendida 
ésta como el conjunto de expresiones colectivas a partir de la experiencia 
que brota de lo íntimo del corazón ante los hechos cotidianos del pueblo.

Este ethos teológico de Medellín continúo la consolidación de la 
espiritualidad cristiana, caracterizada por la encarnación del espíritu, por 
su abajamiento y por las manifestaciones de la religiosidad popular. En 
esta dinámica es posible afirmar que la religión del pueblo latinoamericano 
es el repositorio de la teología.

Finalmente, desde esta perspectiva teológica, el teólogo está llamado 
a mantener viva la historia subversiva de las víctimas, es convocado a 
vivir la compasión hasta las últimas consecuencias, haciendo posible la 
salvación del hombre, que en palabras de Populorum Progressio, “es el 
paso de condiciones de vida menos humanas a condiciones de vida más 
humanas” (Pablo VI, 1967, párrafo 20).

Opción por los pobres

Sin duda la centralidad del pobre fue un aspecto esencial en Medellín, 
el cual fue retomado prodigiosamente por las diferentes conferencias y 
testimonios del Congreso, recordando las palabras del Padre Cecilio de 
Lora (2011) “no se trata de optar por los pobres para aumentar su número, 
sino para salir con ellos de la pobreza, luchando contra la injusticia” (De 
Lora, 2011, p.1239).
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La opción por lo pobres en Medellín parte de la experiencia bíblica, 
que nos recuerda que el amor de Dios para con los pobres es el mismo 
que el padre tiene por el hijo pródigo. Es un amor incondicional, 
gratuito y comprometido. Este punto de partida se concreta en la opción 
preferencial de Jesús por los más pequeños, entre ellos los pobres, 
excluidos, sin tierra. Jesús nos invita a dejarnos interpelar por la fuerza de 
los más pobres y los más pequeños.

Este camino de solidaridad con los pobres acompaña todo el 
caminar de la iglesia, que se coloca en el centro del seguimiento de Jesús, 
a partir de una mística comprometida con el pobre. También en el hecho 
de sentir compasión, puesto que la Iglesia no puede ser sorda ni muda 
ante el clamor de los pobres.

Hoy por hoy, debemos estar atentos en cada tiempo y lugar a los 
gritos y resistencias de los pobres, descubriendo los signos del Espíritu, 
que sopla “desde abajo” y comprometernos a ayudarlos a ser los 
artesanos de su misma liberación y salvación, es decir, de su itinerario de 
humanización.

Eclesiología de Medellín

Otro tema central del Congreso fue la eclesiología que nació a partir 
de Medellín, la cual nos presenta a la Iglesia como una iglesia pobre, 
unida a la causa de los pobres, preocupada por los pobres, para los 
pobres; es decir, la iglesia de Jesús de Nazaret. Entonces, la eclesiología 
que impulsa Medellín tiene una clara exhortación hacia quiénes se debe 
dirigir la mirada cuando se habla, se piensa y se construye Iglesia, es 
decir, cuál es el criterio de discernimiento: desde el lugar del pobre (De 
La Salle, 2003, p. 14).

Esta eclesiología ha sido retomada constantemente por el Papa 
Francisco, espacialmente cuando hace referencia a una “Iglesia en salida 
hacia las periferias”. Cabría preguntarnos con Boff  (2015): ¿qué implica 
una Iglesia en salida?:

-Salida de una Iglesia-fortaleza.
-Salida de una Iglesia-institución absolutista.
-Salida de una Iglesia-jerarquía.
-Salida de una Iglesia-autoridad eclesiástica.
-Salida de una Iglesia-Papa de todos los cristianos y obispos.
-Salida de una Iglesia-maestra de doctrinas y normas.
-Salida de una Iglesia-de poder sagrado, de pompa y circunstancia.
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-Salida de la Iglesia-que habla de los pobres.
-Salida de una Iglesia-equidistante de los sistemas políticos y 
económicos.

-Salida de una Iglesia-automagnificadora y acrítica.
-Salida de una Iglesia-del orden y del rigorismo.
-Salida de una Iglesia-de devotos.
-Salida de una Iglesia-obediencia y de la reverencia.
-Salida de una Iglesia-sin el mundo que permitió que surgiese un 
mundo sin Iglesia.

De esta manera se exhorta a superar el narcisismo de la Iglesia, la 
autorreferencialidad, para volver a centrarse en la acción de Dios, no 
mirando desde afuera, sino desde dentro, desde la propia problemática, 
en los que somos parte del problema que tenemos que atender, que 
nuestro ver, juzgar y actuar no sea de los otros, sino desde nosotros 
mismos. En otras palabras, se anima a la Iglesia a mirar de frente la 
realidad latinoamericana en vez de mirarse a sí misma.

Un aspecto importante es que Medellín termina con la imagen de 
una Iglesia uniforme, devolviendo a las iglesias locales el valor teológico 
que tienen, puesto que la iglesia local no es una sucursal de la iglesia 
central, sino que es la iglesia toda en un lugar específico, desde una 
consideración teológica-pastoral. En Medellín la iglesia deja de ser iglesia 
reflejo para ser iglesia fuente, en salida, martirial, integral, ética, solidaria 
y cuidante.

Nuevas areópagos

El Congreso también permitió realizar actualizaciones de los nuevos 
lugares teológicos de opción por los pobres e intervención social, los 
cuales fueron:

•	 Mundo de los jóvenes.
•	 Organizaciones/ Movimientos populares y sociales.
•	 Partidos políticos de izquierda.
•	 Articulación local y mundial de las redes.
•	 Lucha LGBT.
•	 Feminicidios.
•	 Violencia en las periferias.
•	 Amazonía.

Por su relevancia y significado se hará referencia al último lugar 
teológico, la  Amazonía, que está conformada por aproximadamente 34 
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millones de personas, se ubica en el centro de sur América e involucra a 
9 países: Bolivia, Perú, Venezuela, Ecuador, Colombia, Brasil, Guyana, 
Guayana Francesa y Surinam. Este lugar conforma un bioma sumamente 
rico en fauna y flora, se destacan algunos datos importantes4:

• El Bioma amazónico tiene un papel en el ciclo de las aguas. Sin la 
Amazonia buena parte de Suramérica sería un desierto. Cada árbol 
de la Amazonia inyecta en el aire cerca de mil litros de agua todos 
los días, formando un río aéreo que hace llover en el continente. 
También las aguas subterráneas del Amazonas son muy grandes.

• El ciclo del carbono se afecta cuando cada árbol es derribado o 
quemado.

• Es la región más biodiversa del mundo, en 1 m2 de Amazonia hay 
más diversidad que en Estados Unidos de América, Canadá, Rusia o 
China. De aquí dependen muchas cadenas productivas de alimentos, 
fármacos, esencias, cosméticos.

El Papa Francisco considera la Amazonia como un lugar teológico, 
un lugar donde Dios habla, y por esto hace una invitación explícita 
a cuidarla. A pesar de reconocer el gran trabajo que la Iglesia realiza 
en la Amazonía, considera que no es suficiente, puesto que todo está 
interconectado y requiere la intervención y el cuidado. Por esto considera 
que las luchas sociales y ambientales van de la mano, y que es necesario 
juntar las fuerzas para el trabajo en la Amazonía. En sintonía con esta 
reflexión el Papa ha convocado un Sínodo acerca de la Amazonía, que 
es considerado un signo de los tiempos, puesto que “el destino de la 
humanidad está interconectado con el destino de la Amazonia, pues todo 
lo que sucede con la Amazonia también va a suceder con la humanidad”.

Finalmente, la defensa de la Amazonia no es solamente un gesto de 
solidaridad para con una región de Latinoamérica, puesto que el hombre 
depende de la existencia de la Amazonia para sobrevivir. Es también un 
problema ecuménico, de las iglesias, no sólo de la iglesia católica. 

El Salvador

En este último apartado se menciona lo que significa el lugar en 
el que se desarrolló el III Congreso de Teología Latinoamericana: El 
Salvador. Fue este país sede del Congreso, pero también lugares tan 
significativos como la Universidad Centroamericana “José Simeón 
⁴ Información tomada del Conversatorio “El grito panamazónico reclama un nuevo 
rostro de Iglesia” a cargo de Mauricio López y Roberto Malvezzi.
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Cañas” [UCA] y la capilla del Hospital Divina Providencia, en donde 
ocurrieron los martirios de Ignacio Ellacuría junto con sus compañeros 
jesuitas y las dos señoras del servicio, y de Monseñor Oscar Romero, 
respectivamente. 

Fue una experiencia mística el hecho de estar en cada uno de estos 
dos lugares, tener un espacio para escuchar testimonios de personas que 
compartieron con estos dos grandes religiosos entregados a la causa del 
pueblo salvadoreño. Sin duda, un momento de kairós que hizo realidad 
en los participantes del Congreso la vivencia mística de un encuentro.

Aunque cabe anotar que El Salvador fue y sigue siendo epicentro de 
profundas desigualdades sociales y económicas, además de persecución 
e injusticia, es también un lugar de profunda mística cristiana, donde la 
Iglesia fue una Iglesia martirial, Iglesia Latinoamericana, o en palabras de 
Monseñor Romero, una Iglesia de los Pobres.

Por último, hablar de Iglesia Salvadoreña es hacer referencia a 
Oscar Romero, de quien dicen los más sencillos  “Monseñor Romero 
dijo la verdad, nos defendió a los pobres y por eso lo mataron” (Sobrino 
y Zechmeister, 2018). Fue poseedor de la verdad, diciéndola como 
Evangelio y como denuncia. Dejó que la verdad tomara la palabra. Para 
Romero decir la verdad era defender al pobre, por lo cual son recordadas 
aún las palabras que pronunció el 23 de marzo de 1980 “en nombre de 
Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo, cuyos lamentos suben 
hasta el cielo cada día más tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno 
en nombre de Dios: ¡cese la represión!” Por esto, cobran sentido las 
palabras de Ignacio Ellacuría “con Monseñor Romero, Dios pasó por El 
Salvador”.

Conclusiones

Finalmente, a manera de conclusiones me permito colocar las siete 
premisas con las cuales Amerindia concluyó este Congreso:

•	 Insertarse en la historia, en el mundo de los pobres, para que 
seamos capaces de leer los signos de los tiempos desde allí.

•	 Esta inserción debe estimular praxis liberadoras en las que los 
pobres han de ser sujetos de su liberación, teniendo en cuenta 
la importancia de la memoria histórica, profética y martirial de las 
Iglesias locales.

• El lugar propio de la memoria histórica es la comunidad. Es ahí 
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donde se impulsan experiencias alternativas y nuevos ministerios, 
como servicios generadores de relaciones horizontales, como signo 
de la igualdad fundamental de todos los cristianos.

•	 El tener en cuenta que lo más importante es la praxis de liberación, 
significa asumir el método inductivo e histórico en la producción 
teológica liberadora.

•	 Es necesario escuchar el grito de la tierra en los gritos de los pobres, 
aprendiendo de la sabiduría indígena e inspirándonos en ella para 
encontrar nuevas formas de organizar la vida: más humana y 
espiritual, más solidaria y profunda.

•	 Es urgente reafirmar lo esencial frente a un mundo convulsionado, 
desarrollando una mística liberadora que nos ayude a percibir 
las huellas del Espíritu en la historia.

•	 Mantener vivo el espíritu de Medellín que, al impulsar una 
recepción creativa del Concilio Vaticano II, significó un nuevo 
Pentecostés para la Iglesia latinoamericana. A la luz de este 
acontecimiento, verdadero parteaguas en la historia de la Iglesia en 
este continente, seguir buscando los nuevos caminos por donde el 
Espíritu quiera guiarnos.
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Revista interdisciplinaria, Universidad De La Salle, Costa Rica

Convocatoria

Alcance y Política Editorial
Revista REDpensar es una producción de la Universidad De La Salle, 
Costa Rica, científica e interdisciplinaria en campos como la educación, 
ciencias sociales, ciencias de la religión. Su objetivo principal es publicar 
los resultados de investigaciones en las diferentes áreas interdisciplinarias, 
los cuales nos invitan a pensar en forma compleja no sólo la manera en 
que se realiza investigación, sino en la compleja dinámica que originan 
los procesos investigativos no lineales, provocadores de crea¬tividades 
que generan nuevas bifurcaciones investigativas con más amplios efectos 
transformadores individuales, colectivos, socio-políticos, religiosos y 
culturales.

El Departamento de Investigaciones recibe artículos en cuatro idiomas: 
español, inglés, francés y portugués.

El público meta de la revista son personas profesionales, estudiantes, 
académicas, investigadoras y estudiosas de los campos señalados.

●	 Criterios de publicación

- Ejes transversales

Es interés de la Revista publicar artículos enmarcados en los ejes 
transversales que guían el quehacer de la Universidad De La Salle- Costa 
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Rica. A continuación, se mencionan algunas de las temáticas de interés 
ubicadas en los ejes:

Lucha contra la pobreza y la exclusión

Temáticas referidas a la promoción de la conciencia social y solidaria, 
que indaguen sobre las raíces de la pobreza y la exclusión para generar 
alternativas que ayuden a la superación de la injusticia e inequidad.

Ecología y cuidado de la vida

Temáticas que promuevan el cuidado de la vida, la relación de la persona 
consigo misma, con el planeta y con el cosmos, involucrando los valores 
necesarios para despertar la conciencia cósmica y el compromiso por la 
restauración de la integridad ecológica y un profundo respeto por la vida.

Comunicación, cultura y diversidad

Temas vinculadas al diálogo y el reconocimiento del otro como legítimo 
Otro, la equidad de género, el análisis crítico de los medios y mediaciones 
comunicativas, y la reflexión ética en torno a realidades emergentes, para 
favorecer una cultura de inclusión que valore la diversidad.

Relaciones vitales y espiritualidad

Temáticas que aborden los principios y valores que permitan la formación 
integral de seres humanos, cultivando la sensibilidad espiritual como 
elemento vital para las interrelaciones que entretejen la vida.

-	 Categorías clave 

Como categorías clave que guían la Revista REDpensar se encuentran 
las siguientes: investigación, transdisciplinariedad, ecología, culturas, 
comunicación, diversidad, justicia, pobreza, exclusión, espiritualidad, 
ética, bioética, educación, desarrollo, acción social, aprendizaje, 
epistemología, innovación, Derechos Humanos, equidad, solidaridad, 
relaciones vitales, creatividad. 

-	 Material seleccionado 

Para cada número se recibirán informes de investigación, avances 
de investigación, análisis, ensayos, reseñas, relatos de experiencias, 
entrevistas, cuentos, poemas y otros trabajos que se identifiquen con las 
categorías clave y los ejes transversales. 
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●	 Periodicidad

-	 El tiempo de publicación es semestral. El primer número se 
publica en febrero y el segundo se publica agosto. Los artículos son 
recibidos durante los periodos de convocatoria, que se realizan dos veces 
al año (enero y julio).

●	 Instrucciones para autores/as

Para el envío de documentos en la revista Redpensar, quienes tengan 
interés deben cumplir con las siguientes indicaciones:

●	 Pautas de la publicación 

1.	 El Comité Editorial acusará recibo de los trabajos y decidirá 
la publicación de los mismos, posterior al proceso de arbitraje 
con pares externos especialistas en las temáticas. Los autores 
y las autoras tendrán derecho a un ejemplar de la revista. El 
documento debe enviarse por medio del correo electrónico 
de la Revista Redpensar: redpensar@ulasalle.ac.cr Las dudas y 
consultas pueden realizarse al correo: mquesada@ulasalle.ac.cr 
/ mcventura@ulasalle.ac.cr 

2.	 Junto con el envío del documento, los autores y las autoras deben 
enviar la Carta de Aceptación de Condiciones de Derechos de 
Autor debidamente llenada y firmada. El formato de la carta 
es PDF con campos auto-rellenables para la incorporación de 
los datos básicos del manuscrito y de la autoría. La revista pone 
a disposición la carta para obras individuales y colectivas: un 
autor, dos autores, tres autores, cuatro autores, y cinco autores. 
Si necesita un formato de la carta para más de 5 autores, escriba 
al correo de la revista: redpendar@ulasalle.ac.cr

3.	 El documento antes de ser evaluado por pares, es sometido a 
una evaluación preliminar por parte del Comité Editorial de la 
revista en la que se examina la pertinencia de su publicación de 
acuerdo con la política editorial de la revista y el cumplimiento de 
los criterios de evaluación e indicaciones para autores y autoras, 
que no tenga problemas de plagio o publicación duplicada. De 
lo contrario, el documento se rechazará.

4.	 Los artículos (científicos, resultados de proyectos de 
investigación) deben ser originales e inéditos, y su extensión 
debe estar entre 10 y 20 páginas, incluyendo notas, cuadros, 
figuras, anexos y bibliografía. 
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5.	 Materiales como reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, poemas 
NO deben exceder las 10 páginas. 

6.	 Los textos deben ajustarse al siguiente formato: márgenes 
superior e inferior de 2,5 cm; e izquierdo y derecho de 3 cm. 
El tipo de fuente a utilizar en el contenido del artículo es 
Garamond 12 para el cuerpo del texto y los títulos de acuerdo 
al formato de la American Psychological Association (APA), 
según se indica a continuación:

7.	 El espaciado interlineal debe ser de 1,15 con sangría de 0,8 en 
la primera línea de cada párrafo y con un espacio entre párrafos 
de 6 puntos. El texto debe estar justificado. 

8.	 Se seguirán los parámetros de APA (versión 6a) para las 
referencias bibliográficas, formas de citar dentro del texto, los 
cuadros (cuadro 1, cuadro 2), gráficos o imágenes, escritura, uso 
de abreviaturas y uso de lenguaje inclusivo.

9.	 Los títulos de los gráficos, las tablas, las figuras, los cuadros y 
otros posibles elementos debe contener la fuente de los datos 
debidamente indicada y los gráficos deben presentar la titulación 
de los ejes. 

10.	 Los artículos deben cumplir con los siguientes requisitos: 

▪	 Coherencia: uso adecuado de redacción y puntuación; los títulos 
y subtítulos deben reflejar el trabajo de investigación, reseña u 
otros. 

▪	 Profundidad y pertinencia: abordaje de temas actuales en el área 
de referencia de una forma compleja, así como brindar aportes 
reflexivos por parte de las o los autores en dicha área. 
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▪	 Lenguaje inclusivo: todos los documentos enviados a la Revista 
deben utilizar un lenguaje de género y etario inclusivo. 

▪	 El título central del artículo debe venir en español e inglés, 
centrado, en negrita, letra Garamond 16 en español y en inglés 
tamaño 14 sin negrita.

▪	 El nombre del autor/autora o de los autores deben aparecer 
justificado al margen derecho de la página. Deben incluirse 
los siguientes datos para cada autor/autora de manera 
completa: nombres y apellidos, país, grado académico, área de 
especialización, afiliación institucional, correo electrónico.

▪	 Resumen debe presentarse en español e inglés, de 100 a 300 
palabras máximo. Debe reflejar los objetivos, uso de autores 
relevantes, metodología y principales resultados.

▪	 Se deben indicar debajo del resumen al menos cinco palabras 
clave en español e inglés, las cuales serán las más significativas 
del artículo.

●	 Composición de los artículos de investigación 

Las personas que se encuentren interesadas en publicar en la Revista 
Redpensar deben enviar los documentos con la estructura solicitada 
según el tipo de artículo y los lineamientos solicitados, con las siguientes 
secciones: 

a.	 Artículos Académicos y Científicos

-	 Título, con traducción en inglés

-	 Autor o autores (información básica del o la autora)

-	 Resumen (máximo 300 palabras)

-	 Palabras clave (al menos 5)

-	 Traducción al inglés del resumen y palabras clave y otros idiomas 
de elección de autores/as

-	 Introducción

-	 Referente teórico

-	 Metodología

-	 Resultados
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-	 Discusión

-	 Conclusiones

-	 Referencias Bibliográficas (según formato APA)

-	 Agradecimientos

-	 Anexos y Apéndices

b.	 Artículos teóricos y ensayos 

-	 Título, con traducción en inglés

-	 Resumen (máximo 300 palabras)

-	 Palabras clave (al menos 5) 

-	 Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave y otros 
idiomas de elección de autores/as

-	 Información básica del o la autora: grado académico, área 
de especialización, institución para la que trabaja o correo 
electrónico.

-	 Introducción 

-	 Desarrollo del tema (el nombre de los apartados y la estructura 
de estos puede variar de acuerdo al criterio del autor y el 
abordaje que se desarrolle del artículo. Es decir, puede agregar 
los apartados que desee con el nombre que considere pertinente)

-	 Conclusiones

-	 Referencias Bibliográficas

-	 Anexos y Apéndices

c.	 Reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, poemas 

-	 Título, con traducción en inglés

-	 Resumen (máximo 300 palabras)

-	 Palabras clave (al menos 5) 

-	 Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave y otros 
idiomas de elección de autores/as

-	 Información básica del o la autora: grado académico, área 
de especialización, institución para la que trabaja o correo 
electrónico.

-	 Desarrollo del tema (el nombre de los apartados y la estructura 
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de estos puede variar de acuerdo al criterio del autor y el 
abordaje que se desarrolle del artículo. Es decir, puede agregar 
los apartados que desee con el nombre que considere pertinente)

Política de acceso abierto

Redpensar es una revista interdisciplinaria que sigue los principios del 
movimiento internacional de acceso abierto establecido en la Iniciativa de 
Acceso Abierto Budapest (BOAI, 2002), Declaración de Berlín sobre el 
acceso al conocimiento en las Ciencias y Humanidades (Berlín, 2003) y La 
Declaración de Bethesda de Publicaciones de Acceso Abierto (Bethesda, 
2003); de esta manera, las publicaciones de esta revista cumplen con las 
siguientes condiciones:

-	 Garantizar el derecho gratuito, irrevocable y mundial de 
acceder a la información, así como copiarlo, usarlo, distribuirlo, 
transmitirlo, exhibirlo, realizar copias impresas para uso personal, 
hacer adaptaciones y derivados así como su distribución 
respectiva, con los reconocimientos adecuados a la autoría.

-	 Acceder a una versión completa del documento y sus materiales 
complementarios con indicación del permiso para su uso en 
formato electrónico estándar y su depósito en un repositorio 
digital adecuado apoyado por una institución académica, 
gubernamental, una sociedad u organización que siga los 
estándares del acceso abierto, distribución sin restricciones y 
mecanismos de interoperabilidad.

-	 Cualquier persona es libre de agregar información, modificar el 
contenido de un texto, traducir a otros idiomas o compartir la 
versión integral de una publicación digital.

Política de Ética

●	 Ética de la publicación

Los procedimientos editoriales de la revista Redpensar, cumplen con los 
criterios de revista científica avalada por Latindex. La revista manifiesta 
un compromiso ético por la protección de los derechos de autor, razón 
por la cual toma en cuenta la legislación costarricense en lo concerniente a 
la propiedad intelectual y los derechos de autor Ley 6638 sobre Derechos 
de Autor y Conexos de la República de Costa Rica, bajo una licencia 
Creative Commons Atribución – No Comercial - Compatitr Igual 4.0 
Internacional.
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Teniendo en cuenta lo anterior, la revista Redpensar promueve los 
principios de honestidad, precisión en la información, veracidad, justicia 
y respeto por los derechos de las demás personas como principios 
que deben orientar todo proceso investigativo. En consecuencia, las 
personas que conforman el Equipo Editorial de la revista manifiestan 
un compromiso por rechazar contribuciones que no sean originales o 
inéditas; que cometan plagio al presentar información, resultados o ideas 
de otros investigadores como propias; que cometan autoplagio; que 
fabriquen o falsifiquen información, resultados y/o datos.

▪	 Criterios generales

●	 Conflicto de interés: se presenta conflicto de interés por parte 
de los miembros del comité editorial y de los pares evaluadores externos 
cuando existe alguna relación de su parte con la contribución y ésta puede 
influir de manera negativa en su juicio. El comité editorial resolverá esta 
situación en comunicación directa con ambas partes y se buscará otro 
par que evalúe.

●	 Confidencialidad: todas las personas involucradas en el 
proceso editorial de la revista Redpensar se comprometen con la 
confidencialidad de las contribuciones presentadas para publicación y 
con la no utilización de la información, resultados y datos de las mismas 
sin la debida autorización de sus autores. Para mayor información puede 
visitar la página sobre el Código de conducta y buenas prácticas Guía 
para editores de revista.

●	 Comunicación con los autores: se asegura establecer una 
comunicación clara y constante con los autores que envíen contribuciones 
para publicación, manteniendo una constante actualización al autor 
acerca del estado en el que se encuentra su contribución.

●	 Responsabilidades éticas de las personas involucradas en el 
proceso editorial

a.	Autores

•	 Garantizar la originalidad de la contribución presentada y 
asegurar que ella se encuentra libre de cualquier forma de plagio.

•	 Todo autor que presente una contribución para su publicación 
se compromete a informar a los lectores acerca de la existencia 
de coautores, de reconocer las contribuciones significativas 
que haya recibido en la elaboración de su trabajo, de evidenciar 
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adecuadamente la utilización de fuentes y de declarar el patrocinio 
que haya recibido para la realización de su investigación.

•	 En el caso de que un tercero detecte una situación de plagio, 
auto-plagio, conducta no ética o error en una contribución que 
haya sido publicada en la revista Redpensar es responsabilidad 
y obligación del autor de la misma a realizar una retractación 
pública en el siguiente número impreso y digital de la revista. 
Asimismo, se procederá inmediatamente a retirar la contribución 
de la plataforma digital de la revista o a realizar su corrección.

b.	Directora

•	 Basar las decisiones editoriales concernientes a las contribuciones 
presentadas para publicación en los principios de la importancia, 
la claridad, la originalidad y la relevancia de acuerdo con la 
política editorial de la revista.

•	 Asegurar el debido proceso de evaluación (doble ciego) para 
las contribuciones presentadas para publicación en la revista 
Redpensar.

•	 Contactar a los autores cuando haya sospecha o pruebas 
de conductas inapropiadas que atenten contra la ética de la 
publicación.

•	 Revisar y actualizar constantemente los lineamientos éticos y 
editoriales de la revista Redpensar, para mantener y mejorar los 
estándares académicos y editoriales de la publicación.

c.	Miembros de los comités (editorial y científico)

•	 Declarar cualquier conflicto de interés que pueda existir frente 
a las contribuciones recibidas para valoración.

•	 Asegurar la confidencialidad de las contribuciones recibidas 
para valoración, así como la no utilización de la información o 
material de las mismas sin la debida autorización del autor.

•	 Es responsabilidad del Comité Editorial asignar los pares 
evaluadores para el proceso de evaluación de las contribuciones 
presentadas para publicación, asegurando que los pares 
seleccionados sean los más adecuados y competentes para 
evaluar las temáticas propias de las contribuciones.
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•	 Informar al Directora de la revista cualquier conducta 
inapropiada que detecte en las contribuciones recibidas para 
valoración.

d.	Pares evaluadores Externos

•	 Declarar cualquier conflicto de interés que pueda existir frente 
a las contribuciones recibidas para evaluación.

•	 Asegurar la confidencialidad de las contribuciones recibidas 
para evaluación, así como la no utilización de la información o 
material de las mismas sin la debida autorización del autor.

•	 Asegurar que posee competencia y conocimientos en las áreas 
y temáticas propias de las contribuciones que reciba para 
evaluación. En caso de no poseerlas, es su responsabilidad 
informar al director de la revista.

•	 Informar al director de la revista cualquier conducta inapropiada 
que detecte en las contribuciones recibidas para evaluación.

Política de Derechos de Autor / Autora

▪	 Originalidad de la publicación y protección de la propiedad 
intelectual

Los autores y las autoras que presenten un artículo para publicación 
deben garantizar de manera escrita que la contribución no se encuentra en 
proceso de evaluación en alguna otra revista, y que no ha sido publicada 
o aceptada para publicación en algún otro medio. Se comprometen 
también a no retirar el artículo del proceso editorial en ningún momento. 
De igual forma, se debe autorizar a la revista Redpensar la publicación 
de los artículos en formato impreso y digital, así como su inclusión en 
índices y bases de datos.

Lo anterior, se realizará por medio de la entrega de una carta de aceptación 
de Derechos de Autor. Con dicha carta, se les solicita a los autores y 
las autoras la autorización para someter el artículo a consideración de 
Redpensar para que dicha revista realice cualquiera de las siguientes 
actividades:

-	 La edición gráfica y de estilo de la obra o parte de esta.

-	 La publicación y reproducción íntegra de la obra o parte de esta, 
ya sea impresa o digital.
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-	 La traducción a cualquier idioma completo o parcial de la obra.

-	 La adaptación de la obra a formatos de lectura, sonido, voz y 
cualquier otra representación o mecanismo técnico disponible 
que posibilite su acceso para personas parcial o totalmente 
no videntes, o con alguna otra forma de discapacidad que les 
impida su acceso a la lectura convencional del artículo.

La distribución y puesta a disposición de la obra al público, de tal forma 
que el público pueda tener acceso a ellas desde el momento y lugar que 
cada quien elija, física o electrónicamente.

▪	 El formato de la carta es en PDF con campos para la 
incorporación de los datos básicos del manuscrito y de las 
autoras y/o los autores. La revista pone a disposición la 
carta para las obras individuales y obras colectivas: un autor, 
dos autores, tres autores, cuatro autores y cinco autores.Si la 
postulación del artículo se realiza a través de la plataforma 
de la Revista Redpensar, deberá adjuntar la carta como un 
documento complementario. Si la postulación se realiza al 
correo electrónico de la Revista (redpensar@ulasalle.ac.cr), 
deberá enviar la carta junto con el documento a evaluar.

NO se permitirá la recepción de artículos sin adjuntar la carta, de forma 
separada, ya sea el artículo en la plataforma y la carta en el correo.

Además, en esa misma carta los autores deben aceptar que, con su 
colaboración, el artículo presentado sea ajustado, por el equipo de edición 
de la Revista Redpensar, a las Instrucciones para autores/as previamente 
establecidas y publicadas en el sitio web oficial de Redpensar en cuanto 
a procedimientos, formato, corrección, estilo, edición, traducción, 
publicación, duración del proceso editorial y otros requerimientos 
solicitados en dichas normas.

Las personas que deseen publicar en esta revista aceptarán lo siguiente:

-	 Los autores y las autoras conservan sus derechos morales 
sobre la publicación y dan autorización en los patrimoniales 
mencionados en la Carta de Aceptación de Derechos de Autor 
con la licencia Creative Commons Atribución - No Comercial - 
Compatitr Igual 4.0 Internacional, que permite a terceros utilizar 
lo publicado siempre que mencionen la autoría del trabajo y la 
primera publicación, que se ha dado en esta revista.
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Política de Preservación Digital

REDpensar cuenta con preservación de sus archivos digitales en formato 
PDF a través del almacenamiento de la información en discos duros. 
El dispositivo se encuentra ubicado en el Departamento de Tecnologías 
de Información y el respaldo de los archivos por medio de Google Cloud 
Platform para el Departamento de Investigaciones.

Además, cuenta con el respaldo impreso de los ejemplares que son 
entregados a los repositorios de la Biblioteca Nacional Miguel Obregón 
Lizano, Biblioteca Carlos Monge de la Universidad de Costa Rica, 
Biblioteca Joaquín García Monge de la Universidad Nacional de Costa 
Rica y Sistema Integrado de Bibliotecas y Recursos Digitales de la 
Universidad Técnica Nacional.

Política para la Detección de Plagio

Entendemos por plagio como el acto ilícito y fraudulento de copiar ideas 
y material bibliográfico de terceras personas y no reconocer la autoría 
de su invención o creación, ya sea de forma parcial o en su totalidad. 
La revista REDpensar requiere que todas las personas involucradas en 
el proceso de publicación de los artículos: personal del equipo editorial, 
pares externos y autores/as, sigan normas éticas internacionales en la 
publicación de los artículos. El equipo editorial utiliza el software libre 
Duplichecker para detección de plagio, que facilita la búsqueda de 
coincidencias bibliográficas

En caso que el Equipo Editorial y las personas evaluadoras externas 
comprueben indicios de plagio, se notificara a las personas implicadas y 
en el caso de no resolverse dicha situación, el documento será rechazado 
y no será publicado en esta revista.
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Normas de citación y Bibliografía de referencias
En Redpensar se utilizan las normas para la citación y la elaboración 
de listas de referencias establecidas en la sexta edición del Publication 
Manual of  the American Psychological Association (2013).

Una de las características fundamentales del sistema de citación APA es 
la referencia parentética, esto es, que en el cuerpo del texto se indica la 
información necesaria para reconocer la fuente de la cita mediante su 
inclusión dentro de un paréntesis, el cual remite a una lista de referencias 
que se presenta al final del escrito. En consecuencia, estas normas de 
citación determinan criterios tanto para la elaboración de las citas en el 
cuerpo del texto como para el diseño de cada una de las entradas en la 
lista de referencias correspondientes.

Cita dentro del texto

Las normas de citación APA señalan que toda cita –directa o indirecta– 
debe acompañarse de una referencia parentética que permita identificar 
la fuente de la cual se recupera. Dicha referencia debe incluir la siguiente 
información, la cual se separa mediante comas:

•	 El autor o los autores indicados por medio de su primer apellido. 

•	 El año de publicación de la obra que se consultó para la 
elaboración del trabajo. 

•	 La página de la que se tomó el material de la fuente consultada 
antecedido de la sigla “p.” en el caso de una sola página o la sigla 
“pp.” para páginas múltiples. 

•	 En caso de que el material consultado no contenga la fecha de 
publicación (como suele suceder en las fuentes de internet), se 
utiliza la abreviatura s.f. –sin fecha– en lugar del año. 

•	 En caso de que el material consultado no se encuentre paginado 
(como suele suceder en las fuentes de internet), se puede señalar 
la sección o el número del párrafo del que se toma la cita.

Si la oración que antecede la cita –directa o indirecta– incluye el nombre 
del autor, no es necesario añadirlo en la referencia parentética. En este 
caso sólo se indica el año de publicación y las páginas entre paréntesis.
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Las citas directas cortas, esto es, de menos de 40 palabras se incluyen en 
el texto y se indican utilizando comillas dobles tanto al comienzo como 
al final de la cita. Inmediatamente después de las comillas de cierre se 
incluye la referencia parentética.

Bourdieu (2003) sugiere que “[…] el campo científico, al igual que otros 
campos, es un campo de fuerzas dotado de una estructura, así como un 
campo de luchas para conservar o transformar ese campo de fuerzas” (p. 
64); sin embargo, señala también que éste es un campo diferenciado de 
los demás, el cual cuenta con ciertos rasgos que le son específicos.

En el caso de las citas directas largas, esto es, de 40 palabras o más se 
indican mediante un bloque de citación –sin utilizar comillas dobles–, 
el cual se separa del cuerpo del texto con espacios en blanco en cada 
extremo –al comienzo y al final– y se sangra 1,25 cm del margen izquierdo. 
Inmediatamente después del punto final de dicho bloque de citación se 
incluye la referencia parentética.

Al respecto, Marc Augé (2006) explica que hoy la política continúa siendo 
lo que era ayer, es decir, ritual. La política continúa siendo la proveedora 
de sentido social y terrestre y su crisis actual se debe, por un lado, al 
hecho de que ella es responsable de sus fracasos pasados y, por otro, a 
que no ha medido su nuevo espacio. (p.117)

En el caso de una citación indirecta o parafraseo, esto es, aquella que 
hace mención de las ideas de un autor con las palabras de quien realiza 
el trabajo, se debe hacer la referencia parentética al final de la oración o 
párrafo que la incluya. Aunque no es necesario que en una cita indirecta 
se señale la página, se recomienda al autor proveer esta información –
si esto es posible– para una identificación más rápida y precisa de la 
información.

En el texto “Cuando los árboles son desierto”, el cual puede encontrarse 
en la recopilación de escritos del Observatorio social de América Latina –
OSAL- titulada Conflictos sociales y recursos naturales Héctor Alimonda 
(2005, pp.33-40) afirmaba que en Brasil, en 2004, los bancos tuvieron la 
mayor ganancia desde el punto de vista del capital financiero. 

En el caso de una cita tomada de la Biblia, la referencia parentética debe 
incluir el nombre del libro acompañado del capítulo y los versículos, e.g., 
(libro capítulo: versículo). Si la oración incluye el nombre del libro, la 
referencia parentética sólo debe señalar el capítulo y el versículo.
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“Después de esto, Jesús se fue con sus discípulos al territorio de Judea. 
Allí estuvo con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en 
Ainón, cerca de Sallín, porque allí había mucha agua; la gente venía y se 
hacía bautizar” (Juan 4, 22-23).

Bibliografía de referencias

Todos los escritos deben incluir al final una bibliografía de referencias en 
la que se incluyen todas las obras citadas. Dicha lista debe satisfacer las 
siguientes características:

•	 Se ordena alfabéticamente por la primera letra de la referencia. 

•	 Las obras de un mismo autor se ordenan cronológicamente. 

•	 Formato de sangría francesa. 

•	 Cada cita en el texto debe tener su correspondiente entrada en la 
bibliografía y viceversa. No deben incluirse obras que no hayan 
sido citadas, como obras para ampliación de la información o 
bibliografía secundaria. 

A continuación, se presenta una lista de ejemplos de las principales obras 
de consulta para su elaboración: 

Libro con un autor. Apellido, A. A. (año de publicación). Título de la 
obra consultada en cursiva. Lugar de publicación: Editorial.

Bustelo, E. (2011). El recreo de la infancia: argumentos para otro comienzo. 
Buenos Aires: Siglo XXI.

Libro con varios autores (2-5 autores). Apellido, A. A., Apellido, B. B. 
& Apellido, C. C. (año de publicación). Título de la obra consultada en 
cursiva. Lugar de publicación: Editorial.  

Libro con varios autores (6 o más autores). Apellido, A. A. [del primer 
autor listado], et al. (Año de publicación). Título de la obra consultada en 
cursiva. Lugar de publicación: Editorial. 

Libro traducido. Apellido, A. A. [del autor] (año de publicación). Título 
de la obra consultada en cursiva (Iniciales y Apellido [del traductor], 
trad.). Lugar de publicación: Editorial.

Augé, M. (2006). Hacia una Antropología de los mundos 
contemporáneos (A. Luis Bixio, trad.). Barcelona: Editorial 
Gedisa.
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Libro editado. Apellido, A. A. (ed., dir., o comp.) (año de publicación). 
Título de la obra consultada en cursiva. Lugar de publicación: Editorial.

Mato, D. (comp.) (2005). Cultura, política y sociedad – perspectivas 
latinoamericanas. Buenos Aires: CLACSO.

Libro en edición diferente a la primera. Apellido, A. A. (año de 
publicación). Título de la obra consultada en cursiva (número ordinal de 
la edición acompañado de la sigla ed.). Lugar de publicación: Editorial.

España, O. (2008). Educación Superior en Centroamérica (2ª ed.). 
Guatemala: Universidad de San Carlos de Guatemala.

Obras en varios tomos o volúmenes. Apellido, A. A. (año de publicación). 
Título de la obra consultada en cursiva (Número de los volúmenes 
o tomos consultados antecedidos de la sigla Vol. o Tomo). Lugar de 
publicación: Editorial.

Ricoeur, P. (2001). Tiempo y Narración (Vols. I-III). México: Siglo XXI 
Editores. 

Ricoeur, P. (2001). Tiempo y Narración (Vol. II). México, Siglo XXI Editores.

Capítulo de libro. Apellido, A. A. [del autor del capítulo]. Título del 
capítulo consultado. En iniciales y apellido [del editor, compilador o 
director] (ed., dir., o comp.), Título de la compilación en cursiva (pp. 
páginas inicial y final del capítulo). Lugar de publicación: Editorial. 

Vidal, S. (2003). Ecología de la acción y crecimiento en ampliación 
abarcativa. En A. Elizalde (comp.). Las nuevas utopías de la 
diversidad – lo deseable vuelve a ser posible (pp.71-110). Santiago de 
Chile: Editorial Universidad Bolivariana.

Artículo de revista especializada. Apellido, A. A. (año de publicación). 
Título del artículo. Título de la revista en cursiva, volumen de la revista 
(número de la revista), páginas inicial y final del artículo. 

Camargo, A., & Riveros, F. (2015). Efectos del estrés social agudo 
sobre la atención selectiva en estudiantes Universitarios. 
Informes Psicológicos, 15(2), 33-46.

Artículo de periódico. Es muy común que los artículos de periódicos 
y revistas no especializadas no sean redactados por un autor, sino que 
sean responsabilidad de un equipo de redacción. En este caso, en lugar 
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de identificar el artículo con el autor, en la entrada de la bibliografía de 
referencia se comienza con el título del artículo. 

Título del artículo. (Año de publicación, día mes). Título del periódico en 
cursiva, páginas inicial y final del artículo. 

Respeto a la libertad de cátedra. (2016, 16 noviembre). La Nación. 
Recuperado de http://www.nacion.com/opinion/editorial/
Respeto-libertad-catedra_0_1596840304.html

En caso de que el artículo consultado sí sea preparado por un autor 
personal, la entrada se elabora normalmente. 

Apellido, A. A. (Año de publicación, día mes). Título del artículo. Nombre 
del periódico en cursiva, páginas inicial y final del artículo (en caso de que 
sea impreso).

Respeto a la libertad de cátedra. (2016, 16 noviembre). La Nación. 
Recuperado de http://www.nacion.com/opinion/editorial/
Respeto-libertad-catedra_0_1596840304.html

Obras recuperadas de internet. Se prepara la entrada de manera normal y 
luego del punto final se añade: Recuperado de http://www.xxxxxxx.xxx

Bolaños, C. (2011). Aspectos por considerar al elaborar propuestas 
de modificación parcial o integral de planes de estudio y para 
creación de carreras. Recuperado de http://www.cea.ucr.ac.cr/
diea/documentos/Modificaciones%20a%20.
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